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IMo por mera precaución oratoria» ni mucho menos á impulsos 
de la falsa modestia de aquellos oradores que se empequeñecen 
á fin de que se los vea mejor y se les tenga por mas grandes, 
comienzo» SbRorbs, reclamando vuestra indulgencia. La reclamo» 
porque mucha necesita » en verdad » todo el quo » ó por deber ó 
por compromiso, sube ¿ ocupar esta tribuna » teniendo que hacer 
resonar su voz en un recinto que guarda el eco de tantas voces 
elocuentes » y dirigirse á un auditorio generalmente compuesto 
de personas doctísimas y versadas en todos los ramos del saber 
humano. Y la reclamo» en fin » para el caso de que notéis alguna 
discordancia entre mis opiniones y las comunmente profesadas 
respecto de ciertos puntos. 

El que me be propuesto dilucidar hoy se refiere á la consti- 
tución definitiva de las lenguas» y á las principales modificaciones 
que en ellas se advierten después de constituidas. Mi intento es 
determinar» en cuanto mis limitados alcances lo permitan» cuándo 
puede y debe considerarse fijado un idioma , cuántas y cuáles 
son las alteraciones naturales que sufre después de fijado. Y 
como quiera que el idioma patrio es el que con toda preferencia 
debe llamar nuestra atención , dicho se está que mis conside- 



raciones se dírigíráa muy especialmente á determinar la época 
de la fijación del Castellano, y á estudiar en él las modificaciones 
llamadas arcaísmo y neologismo, no precisamente como vicios de 
elocución , sino como fenómenos orgánicos de toda lengua viva. 
Y nadie extrañe oirme usar en Filología el lenguaje de la 
Fisiología , porque la Lingüística , bien que íntimamente relacio- 
nada con la Historia y la Filosofía , es una especie de ciencia 
física , como dice con mucha razón el eminente profesor de 
Lingüística de Londres. — {Véase /a Nota 1.*). — Las lenguas son 
organismos vivos que el lingüista clasifica geográfica y genealó- 
gicamente, por su vocabulario y sobre todo por sus afinidades 
gramaticales , lo mismo que el naturalista clasifica los seres de 
los tres reinos de la Naturaleza ; y los vocablos son objetos que 
la Etimológica , salida ya del período de la ^adivinación y de las 
interpretaciones por el sonsonete, analiza. en sus raíces , termina- 
ciones y prefijos, con igual escrupulosidad que la Química puede 
determinar cualitativa y cuantitativamente los elementos de un 
cuerpo compuesto. Un idioma es un organismo vivo , es un 
producto natural ; y así en la lenta y graduada alteración de las 
voces , que poco á poco transforma todas las lenguas , como en 
la fecunda germinación de los dialectos , que al cabo produce 
los grandes idiomas nacionales , rigen leyes necesarias y provi- 
denciales a que no alcanza la influencia del hombre : gracias si 
á la larga puede llegar á conocerlas y á estudiar sus efectos. 
El esfuerzo humano es absolutamente incapaz de formar una 
lengua, al paso que la acción común de los pueblos es tan eficaz 
como espontánea é infalible. Los dialectos brotan, lo mismo que 
brotan l;as plantas , por una fuerza misteriosa é íntima , de la 
cual no tienen conciencia los mismos instrumentos que la em- 
plean. El hombre es tan impotente para formar un idioma hablado 
ó vivo , como para formar una plantar artificial que florezca y 
fructifique. — Y sea dicho esto como por incidencia , y con el 
respeto debido á las generosas ilusiones de los apasionados á 
una lengua universal. 
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Origen del Castellano. 

Repitámoslo, Señores: las lenguas vivas, por lo mismo que 
asi se califican , en sentido recto mas bien que metafórico , son 
oi^anismos vivientes , organismos cuya vitalidad y robustez de* 
penden del grado de inteligencia y cultura de las naciones res- 
pectivas ; y las lenguas que con toda propiedad llamamos muertas 
vienen á ser imponentes fósiles , cadáveres embalsamados , ve- 
nerables momias , bustos y retratos , en los cuales se distinguen 
la fisonomía y los caracteres primordiales que transmitieron á 
sus hijas las lenguas que hoy se hablan. Las lenguas vivas, 
pues % nacen , crecen , duran ó viven por mas ó menos tiempo, 
y al cabo mueren, ni más, ni menos, que un cuerpo organizado. 

— ¿Cómo, y cuándo, nació la lengua castellana? En 

otra ocasión soI)Bmne, y para mí muy grata, cual fue el acto de 
mí recepción en este alto Cuerpo literario (29 dé junio de 18S9) 
tuve la honra de tocar esa cuestión , sustentando la tesis de que 
el origen del Castellano es el Latin , diciendo de paso . que 
apenas merecía mencionarse la opinión de los que le atribuían 
una antigüedad de dos mil años antes de la fundación de Roma, 
y que ni discutible era si los iberos comunicaron la lengua á los 
latinos, ó si .el Latin no fue mas que un Castellano corrompido, 
cual rotundamente han llegado á aseverar algunos filólogos. — 
{Véase /a Nota 2.*).— Cargos mas ó menos directos se me han 
hecho por esa especie de desden con que traté semejante opinión, 
tachándose de exagerada la mía en favor del Latin como prin- 
cipal origen del Castellano ; pero la verdad es que ni soy culpa- 
ble de tal desden , ni de tal exageración. Procuraré evidenciarlo 
brevemente. 

Claro está que á la fundación de Roma (754 años antes 
de J.-C, según Varron), ni menos cuando el sitio de Troya 
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(1184 años antes de J.-C), y mucho menos todavía en épocas 
anteriores, no existía el Latin, y, sin embaído alguna lengua 
hablarían los habitadores de España; pero esta lengua, fuera 
la que fuese, no era seguramente la misma que, andando los 
tiempos , habia de llamarse romance castellano. Tampoco exis- 
tía este cuando nació el Lalin. El Latin se formó como se for- 
man todos los grandes idiomas nacionales , es decir sobre la 
base de los dialectos hablados por los iliríos, los pelasgos, los 
celtas ó galos, los iberos, los galo-ligúricos , los liburnos, los 
sículos, los óseos, los volscos, los vénetos, etruscos, samnitas 
y demás pueblos que habitaban , ó que invadieron , la Italia; 
base multiforme, pero unificada y consolidada en mucha parte 
por el Griego , y sobre todo por el dialecto cólico. Los textos 
terminantes de Aulo Gelio, Varron, Pompeyo Festo, Dionisio de 
Halicarnasso , QuiNTiLiANo y Macrobio, no dejan duda dé que 
tal fue el origen del Latin ; idioma magnífico , nacido para ser- 
vir de intérprete oficial auna civilización tan vasta como la 
romana , predestinado para ser la lengua siempre viva de la 
Religión universal, la lengua madre de una familia entera de 
lenguas nacionales , é idioma prometido por el mismo Júpiter 
para la época feliz en que las tribus y las hordas del suelo itá- 
lico llegaran á constituir una nacionalidad, á tener una patria 
común : 

.... Faeiamque omna uno ore Latínoi. 

(Eneida, Ub. XII, V. 837.) 

Ahora bien: cuando el Latin pudo considerarse fijado, dos 
siglos antes de la era cristiana , el Castellano no existia aún , a 
menos de que se quiera dar este nombre al dialecto que habla- 
ban los moradores de un territorio que no se llamaba Castilla, 
ni hasta muchos siglos después habia de denominarse así , y 
dialecto que tantas y tan grandes transformaciones habia de su- 
frir antes de elevarse á idioma nacional de un vasto imperio. 
Mal puede lo posterior en el tiempo ser causa ú origen de lo 



nacido en una época anterior: mal podía ser, pues, un Caste- 
llano corrompido el idioma del Lacio. 

Al contrario: nuestro Castellano es un Latín, si no cor* 
rompido^ transformado; es un idioma nechlatino, un Latin 
nuevo, como lo son sus hermanos los demás idiomas modernos 
ú hoy hablados en la Europa que ñie latina. 

La base del actual Castellano fueron los dialectos autóc- 
tonos ó indígenas, qpe se hablaban en la Península ibérica, 
afines todos entre sf , y comprendidos bajo la universal denomi- 
nación de idioma celta (kelta) ó céltico, que los romanos lla- 
maron ^a/o^ ibero y celtibero i pero esta base necesitaba cuando 
menos cohesión y vida , y vida y cohesión recibió del Latin , cual 
el Utin, en su tiempo; habia recibido ambas dotes del Griego. 

Hagámonos aqui cargo de la particularidad en que* princi- 
palmente apoyan su (^nion los sostenedores del abolengo ante* 
histórico del Castellano. Notad ( dicen ) que en Latin cada ob- 
jeto , cada idea, tiene dos ó mas signos de expresión: el campo^ 
por ejemplo, tiene campus, ager, rus, armm; — la idea de la 
acck)n de llevar se expresa por portare, ferré, bajulare, ge* 
rere, vehere; — y para significar la comlmstian ofrece el Latin 
no solo cremare, infiammare, arderé, sino también accendere, 
incendere, succendere, urere, adurere, comburereyamburere, 
ñuburere, adoler», flagrare, candere, etc. Notad también 
(añaden) que de estos dos ó mas vocablos, el uno tiene siem« 
pre su raíz castellana, y los otros griega — {Véase el Apéndice 
número I) — ; y conclnid, con nosotros, que el Latin tomó su 
eampui, portare, tremare, etc;, de las voces campo , portar, 
quemar, etc. , que se encuentran en el Castellano, y, con levisi* 
mas alteraciones , en todos los dialectos hablados en distritos 
recónditos y regiones montañosas que nunca llegaron á pisar los 
romanos. — Bl hecho es cierto , SeRores, pero ilógica h conse- 
cnenoía que se pretende sacar. Exacto es el hecho que se adu- 
ce, pero la Historia, la Filología y el buen sentido lo explican 
de una manera satí^actoria , y que dista mucho de prestarse á 



8 

semejante deducción. — Es cierto que el Latin tiene casi siempre 
dos ó mas vocablos para cada idea , y que por esto necesita 
hacer un detenido estudio de sus sinónimos el que quiera en- 
tender bien aquel idioma clásico. Esta abundosa sinonimia 
prueba la riqueza y la cultura intelectual del Lacio, que sintió 
la necesidad de analizar las ideas, de considerarlas bajo todos 
sus principales aspectos , y de elegir un signo para cada modi- 
ficación ó circunstancia especial— Cierto es también que entre 
los sinónimos latinos siempre hay uno de raíz vulgar ó indíge- 
na» y otro de raíz griega; uno tomado de los dialectos de Italia, 
y otro de los dialectos pelásgicos ó hdenos. — Cierto es, por úl- 
timo, que los vocablos sinónimos tomados de los dialectos indí- 
genas se parecen muchísimo á nuestros vocablos castellanos 
vulgares correspondientes, ó tienen iguales raíces: pero ¿qué 
prueba esta circunstancia? Prueba que los dialectos que se ha- 
blaban en la Península itálica eran idénticos, ó, por lo menos, 
ramificaciones del mismo tronco celta que los dialecto? hablados 
en la Península ibérica. El Latin no tuvo que venir, pues, á 
Castilla para encontrar los radicales de canymSy portare, ere- 
mare, porque en el Lacio, en su misma casa, los tenia, y no 
hizo mas que afinarlos, pulirlos y adecuarlos á su nueva índo- 
le. El Castellapo fue quien siglos después, y á pesar de tenerlos 
también en casa, hubo de recibirlos /M)mo nuevos, porque tales 
podían considerarse después de afinados, pulidos y eufonizados 
por el Latin. — El Latin es, por consiguiente, el verdadero ori- 
gen inmediato del Castellano; y digo inmediato , porque en bue* 
na ley no podemos todavía reinen tarnos mas allá de la época 
romana, sin riesgo de sumergirnos en densas tinieblas y per- 
dernos en atrevidas conjeturas. No niego al Castellano sus orí- 
genes propios, nacionales (y ojalá que en explorarlos. y deter- 
minarlos trabajara, y adelantase, la Filología patria); pero son 
orígenes muy remotos, muy primordiales, porque hay que ir 
á rebuscarlos en la cuna, todavía indeterminada, de la raza 
fundadora de las lenguas indo-europeas ó aryanas. 



9 



II 



Formación del Castellano. 



Dejando ya á un lado la determinación de los orígenes del 
Castellano, demos 4ina rápida ojeada á su formación, materia 
en la cual abunda algo más la. luz » merced á los auxilios que 
nos prestan la Historia, la Epigrafía, las monedas y medallas, 
los códices y la tradición. Tenemos sobre todo á la vista el 
cuerpo del idioma, vivo, que podemos inspeccionar y escudri- 
ñar á nuestro sabor: Y ¿qué es lo que en él hallamos al exa- 
minarlo detenidamente? Hallamos que la mayor parte de las 
raíces son las mismas que las del üttín. 

Desinencias y prefijos son los mismos en ambos idiomas, é 
idéntico su sistema de derivación y de composición de las 
voces. — Es decir, que casi todo su Diccionario lo debe el 
Castellano al Latin. 

No le debe la declinación, porque no la tenemos, pero de él 
se tomaron el articulo y las preposiciones que la reemplazan. 

El procedimiento de conjugación es también común en su 
fondo ; y si no hay en Castellano la voz pasiva tan sintética 
como en Latin , de este idioma aprendimos el nuevo modo de 
formarla en todos sus tiempos. 

Los nombres numerales y los pronombres personales (pa- 
labras las mas primitivas de toda lengua) son los mismos en 
Castellano que en Latin; — ^unos mismos los participios princi- 
pales ;-~casi idénticos los adverbios , y sugerida por el Latin la 
formación de los adverbios en mente, que se cita como carác- 
ter distintivo de las lenguas romances. 

Lb, concordancia, el régimen y h construcción y son tam- 
bién iguales , sin mas diferencias que las consiguientes á la falta 
de declinación en el Castellano. 

El alfabeto es casi igual , y casi igual por lo tanto, la' or- 
tografia legítima. 
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La acentuación castellana es un puro eco de lo principal 
de la prosodia latina. 

Por manera que el Diccionario, en sus voces pHts capitales 
y numerosas, y la Gramática, con su analogía, su sintaxis, 
su ortografía y su prosodia, todo, todo so encuentra calcado 
sobre el Latin» ¥ cuando dos idiomas se hallan en este caso,- me 
parece, SbSorbs, que es excusado preguntar por su grado de 
parentesco, 7 que de hecho está decidida la cuestión de origen 
y formación, 

No solo esto: vosotros sabéis quQ en el Castellano, como en 
todos los áemhs idiomas neo-latinos- ó modernos , hay que dis^ 
tinguir dos épocas de formación: una, la primera, pc^ular^ 
tosca , al parecer tumultuaria y anárquica , pero lógica y pro« 
fundamente orgánica , destructora de la declinación latina , poco 
ó nada escrupulosa en quitar ó añadir^ permutar ó transponer 
letras, alt^aciones materiales que hoy nos sirven de infalible 
criterio para determinar la edad respectiva de los vooaUos.-^ 
{Véase ¿a Nota 3/)*-^La segunda época empieza siglos después, 
y termina con el siglo xv , cuando principiaron á cumplirse los 
gloriosos destinos de la lengua castellana, elevándose dehumilde 
dialecto á la alta categpría de idioma nacional de la poderosa 
Monarquía que unificó nuestros antiguos Reinos , é idioma en 
el cual estaba sin duda estatuido quehabian.de proclamarse, en 
un Mundo hasta entonces ignorado, las doctrinas del Evangelio 
y las primicias de la civilización moderna. Pues bien; en esta 
segunda formación, ó en esta r e- formación , menos popular, 
menos entpírica, mas reflexiva y mas erudita, aunque mas 
apartada de los orígenes y sin comunicación fonética con los ro-« 
manos, todo se hizo también sobre el molde del Latin. Gente- 
nares de locuciones puramente latinas se incorporaron desde 
luego, íntegras, en el Castellano, y aún hoy dia quedan no 
pocas de ellas en el Foro , én Medicina , en las Escuelas , en el 
lenguaje técnico en general, en el erudito, y hasta en el vul- 
gar. — (Véase la Nota 4/). — La reforma de los vocablos se 
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acomodó también en lodo lo posible á la forma latina correcta; 
y él caudal nuevo que se iba necesitando se sacó de las mismas 
voces latinas letra por letra transcritas , sin mas novedad que 
la eufonizacion analógica de las desinencias é inflexiones. 

Hoy mismo, si alguna denominación hace falta, apelamos 
con toda preferencia al Lalin.-r-(Féas^ la Nota 5.*). — Si que- 
remos averiguar una etimología, de casi todas ellas nos da razón 
inmediata el Latín ; — ^y sí nos proponemos determinar una sino- 
nimia castellana, rara vez dejará de sernos útil la comparación 
con los sinónimos latinos respectivos. 

No hay que dudarlo. Señores : por su origen y [)or su for- 
mación, el idioma Castellano és hijo directo é inmediato del 
Latín; y en materia de lenguas, sobre todo, para conocer bien 
al hijo es necesario conocfer, medianamente siquiera, a su padre. 
Por esto veis que en toda la Europa que en otro tiempo fue la- 
tina, y aún en aquellas naciones que solo sintieron de reflejo 
la preponderancia de Roma , el estudio del Latín forma siglos 
hi la base de la instrucción preparatoria para todas las carre- 
ras ; y por eso veis también que á medida que entre nosotros 
va Saqueando esa base , flaquean lastímosámmte los buenos es- 
tudios. El día en que de la cabeza de unos cuantos inconside- 
rados pas&ra al texto de las leyes y reglamentos la nefasta opi- 
nión de que el Latin no debe ser base principal de la segunda 
enseñanza , aquel diá , Señohes , seria de luto eterno para las 
letras españolas. No quiero creer que tamaño infortunio las al- 
cance ; pero si tal acontecida, la lengua castellana incurriría en 
la mas fea de las notas , que es la de ingratitud ; ó, mejor dicho, 
cometería el mayor de los atentados posibles, cometería un par- 
ricidio; sufriendo en pos todas las desastradas consecuencias de 
tan abominable crimen.. 

— Aunque el Castellano se deriva patentemente del Latin, 
falta saber cómo se verificó esta derivación. Al decir de muchos, 
la operación no pudo ser mas expedita. Los romanos imI>usie^on 
el idioma del Lacio ¿ las provincias de su dominación ; los ha- 
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hitantes adoptaron desde luego el idioma de los dominadores, 
arrinconando el suyo propio; y el Castellano es, en resumen, 
un Latin clásico estropeado. — ^Esta explicación es muy sencilla, 
pero muy poco satisfactoria. Roma impuso el Latin como lengua 
oficial, mas no como lengua vulgar. Este último empeño, por 
otra parte, hubiera sido completamente haldío, porque las len- 
guas vulgares no se imponen por un senado-consulto , ó de Real 
orden, como decimos ahora. El Latin nunca fue vulgar en Es- 
paña, ni siquiera pn Italia; ni en los mismos suburbios de Boma 
se hablaba el latin nobilis del Foro, sino el rusticus 6 plebeyo. 
Sí en tres siglos y medio de unidad monárquica, y á pesar de 
la centralización administrativa, y de^la imprenta, y de la mo- 
derna facilidad y frecuencia de las comunicaciones, todavía hay 
en España diez y seis provincias por lo menos , y seis millones de 
habitantes, — {Véase la Nota 6.*) — cuyo idioma vulgar no es el 

Castellano, ¿qué habia de suceder con el Latin? Lo cierto 

es que del pretorio y de la curia , como del escritorio de los 
monasterios y del estudio de los eruditos, no menos que del 
roce del pueblo con los soldados de las legiones romanas , fue 
descendiendo el Latiü , mas ó menos puro, sobre los dialectos 
indígenas, acomodándose bastante bien con ellos, puesto que 
hermanos suyos eran los dialectos sobre los cuales se habia le- 
vantado la admirable fábrica del idioma del Lacio. — Esta fra- 
ternidad lingüística no existia entre el Latin y los dialectos vas- 
cos y cántabros, y ved ahí el por qué estos últimos se dejaron 
encentar apenas su diccionario, y mantuvieron inalterable su 
polisintetismo, y su gramática, y su especial método de compo- 
sición de las palabras. Verdad es que la dominación romana no 
fue sólida, ni extensa,. ni muy duradera, en las provincias vas- 
congadas ; pero en la Dácia , en el territorio que hoy denomina- 
mos Moldavia , Yalaquia y Transilvania , la colonizacipn romana 
fue extensa y pacífica, durando cerca de dos siglos , á contar 
de^e el año 107 de lá era cristiana, y, sin embargo, tampoco 
se amalgamó bien el Latin con los dialectos del país, porque no 
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eran de la misma familia lingüística. Los filólogos cuentan el 
Válacó entre las lenguas neolatinas ; pero es una lengua neo- 
latina tan desemejante de las de la Europa occidental, como 
desemejantes son los dialectos itálicos é ibéricos de los de la 
Trácia y la Iliria. 

A mi entender, pues, vistos los orígenes del Latin', y aten- 
didas su semejanza léxica y su afinidad gramatical con los dia- '' 
lectos de la Península ibérica , en la primera formación del 
Castellano hubo mas bien una incorporación que una corrup- 
ción del Latint de los dos idiomas se hizo un solo cuerpo, una 
especie de sociedad comanditaria , aportando el Latín en ella su 
cuantioso capital , y el futuro Castellano poniendo principal- 
mente su activa industria. Cual en las sociedades en comandita 
de nuestros dias , el socio industrial salió mejor librado que el 
capitalista. Y así debia ser naturalmente, puesto que para el 
suavísimo idioma de Lacio , con toda su pompa y su riqueza, 
había sonado la última hora, y para el rudo dialecto celtibérico 
se iban á abrir horizontes inmensos de vida , de acción y dé 
fortuna. El astro de la Roma pagana se estaba eclipsando para 
siempre , y la estrella de España asomaba ya, prometiendo cen- 
tellear luego con inusitado fulgor. 

Enriquecido el naciente Castellano con la herencia lati- 
na , continuó la pausada obra de su formación , resistiendo he- 
roicamente los embates con que fueron á perturbarle en su tarea 
el Germánico en el siglo v , la dominación bizantina ( al Sur ) 
por los siglos VI y vil , y la ocupación árabe en los siglos viii y 
siguientes. Del dócil godo tomó lo mas necesario, del bizantino 
casi nada, y del infiel agareno lo menos que pudo : y es digno 
de nota , Señores , que entre los cuantos centenares de voces 
árabes que' existen en el Castellano, ninguna hay que corres- 
ponda á la esfera de los sentimientos; prueba filológica, pero 
irrecusable, de que las relaciones entre cristianos y moros fue- 
ron puramente externas , sin poder llegar jamás á constituir 
aquel comercio afectuoso que hubo en su tiempo con los roma- 
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nos y oon los godos. Notemos también que todos cuantos voca* 
blos tomaba de uno ó de otro idicNua sujetábalos á la latiniza- 
oion , especie de respetuoso tributo que el dialecto hijo rendía 
al idioma padre. 

Inútil es, por lo tanto, añadir que ninguno de los idiomas 
germánicos, ni el árabe , fueroa, ni pudieron ser, vulgares en 
España. Los dialectos que en nuestra Península se hablaban 
eran los de una raza denoasiado especial y distinta de la de los 
invasores, para que cupiese no digo la arraigadura, pero ni 
siquiera el injerto, con el idioma de estos. El dialecto- de nues- 
tros progenitores , aunque tan intimado con -el idioma latino, 
apenas tomó radicales del Griego , y eso que con tanta abun- 
dancia de ellos le brindaba el Latin, según he dicho al princi- 
pio. Con su fondo propio y el análogo de sus dialectos herma- 
nos, y mediante la fundamental incorporación con el Latin, 
tuvo el Castellano primitivo lo bastante para crearse sus carac- 
teres especiales , sus idiotismos , y prepararse para llegar ufa- 
nóse al término de su gloriosa predestinación. 



III 



¿Cuándo esta fijado an idioma?— ¿Caándo se fijó el GasteUano? 

Larga y trabajosa fue tal preparación, habiéndose llevado 
á cabo entre sangrientas guerras y continuos trastornos, entre 
densas tinieblas y penosas contrariedades , ó sea durante la que 
llamamos Edad media , prolongado y curiosísimo paréntesis de 
diez siglos entre la civilización romana y la moderna. 

Los albores del Renacimiento y el espíritu de erudición en- 
contraron "USL. formado el Castellano, pero no fijado, porque 
las lenguas no pueden considerarse fijadas hasta que, á fuer 
de organismos vivientes, han adquirido toda su talla, tomado 
un carácter definitivo, y revelado su idiosincrasia, que es decir 
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SU teroperttmeoto propio, individMl , ídiomitieo. Las lei^uas 
vivas tienen sus edades , y hasta sos minoridades , y la fijaciou 
de su existencia «n la Historia no puede declararse hasta que 
han florecido y dado frutos saponados. En rigor, formado se 
hallaba el Latín cuando en este idioma se escribieron las leyes 
de las Doce Tablas, y mas formado todavía estaba cuando 
PuuTo y TfiRiNGio escribían sus comedías; pero el Latin noble, 
el Latin fijado , aún habia de tardar dos siglos, durante los 
cuales nada se vio por c^rto comparable á la elocuente prosa 
de Tito Livio, ni ¿ los armoniosos versos de Virsik«io. Así tam* 
bien en el Castellano : evidentemente iniciada se hallaba su for« 
maeíoQ en tiempo de San Isidoro; formado en rigor estaba 
en 1155, cuando la confirmación déla carta-puebla de Aviles; 
y muchísimo mas formado en el Poema del Cid » en las admi* 
rabies Partidas y otros monumentos escritos de la época de 
Alfonso kl Sabio ; pero hay que avanzar hasta los tiempos de 
Juan de Mena y sus sucesores, despedirse del siglo xv, y en* 
trarse un buen trecho en el xvi^ para ver á nuestro idioma 
como reconstituido , regenerado , y desplegar en seguida todo 
el v^or , toda la gallardía y kíos , que autorizan su fijación. 
Entonces fue cuando los Aomonc^os.eclipsaron ¿ los Cbncio* 
ñeros , la modesta Crónica y. la candida Leyenda se remontaron 
á la majestad de la Historia, la Novela reemplazó á los libros 
de Caballerias, los Refranes se levantaron á Filosofia, y la 
tosquedad de las antiguas farsas y de los juegos de escarnio, 
como llaman las Partidas á las representaciones escénicas del 
siglo XIII, empezó á verse substituida por cierta cultura y de- 
cencia de un nuevo Teatro. Bien sé (porque él mismo nos lo 
dice en su Arte nuevo de hacer comedias), bien sé que Lope 
BE Vega encerraba los preceptos con seis llaves, al componerlas; 
mas lo que por fortuna no pudo encerrar fue la grandiosidad 
de los asuntos , el interés de las situaciones, la nobleza de los 
caracteres y el arte inimitable del diálogo, que formaban el 
distintivo del Teatro español. 
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Entonces tuvimos una literatura propia y exclusivamente 
nacional, porque el humilde dicUecto de los ti^npos ante- 
históricos, el desaliñado romance de la edad media, era ya un 
idioma nacional , una lengua idónea para dar agraciado cuerpo 
á todas las creaciones intelectuales de la nueva época. Entonces 
fueron posibles las obras inmortales de Garcilaso y de Hurtado 
DE Mendoza, de Fray Luis de León, de Fray Luis de Granada 
y de Santa Teresa , de Lope de Vega y de Cervantes , de Fer* 
nando de Herrera y de Quevedo, y de otros cien autores es- 
clarecidos cuyos nombres esmaltan nuestra historia literaria del 
siglo XVI. Entonces, en fin , pudo Alfonso de Falencia ordenar 
un primer Diccionario (1490), Antonio de Lerrija componer 
la primera Gramática (1492), y Juan de Valdés su precioso 
Diálogo de las lenguas (1536). 

En una palabra, las lenguas no pueden considerarse fijadas 
hasta que tienen una literatura propia, rica y completa. En* 
tonces han alcanzado el máximum de su estatura, y entonces 
cabe medirlas, ó sea formar el inventarío de sus vocablos, con- 
signar su sistema gramatical , declararlas idiomas nacionales, 
y asegurarles un porvenir en kt Historia, como expresión fiel é 
indeleble que serán del estado de cultura del espíritu humano 
en- una nación y época dadas. . . 

La lengua castellana mereció todas estas honrosas declara* 
ciones en el siglo xvi. Mereciólas, y las obtuvo , por dicha 
suya , con una pompa singular y sin ejemplo en los anales del 
mundo. Acompañólas , en efecto , el estruendo del cañón ven- 
cedor de Pavía, de San Quintín y de Lepanto, y las precedie- 
ron , como providencialmente, los dos descubrimientos mas se- 
ñalados de las edades modernas; el de la imprenta y el de la 
América : el de la imprenta , como signo de la diutuTrnidad de 
la nueva lengua; y el de la América, como signo de la exten- 
sión universal que iba á recibir, y que aún dura; porque si 
bien carece de la cabal exactitud que tuvo en otros tiempos el 
dicho de que el sol no se pone jamás para los dominios espa- 
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ñoles, todavja cabe decir con toda verdad que el sol no se pone 
nunca para el idioma de Castilla. 



IV 



Vicisitudes naturales en toda lengua viva. 

Dejamos el Castellano formado, reconstituido, y fijado ya, 
por último, en inedia de una atmósfera de triunfos y de glorias, 
de varones eminentes y de obras imperecederas. Apresurémonos 
ahora á consignar que la fijación de una lengua hablada debe 
entenderse siempre en sentido relativo , porque el idioma es 
la voz de las naciones , es el eco prolongado de las ideas y 
dé las instituciones de los pueblos, y las ideas son de por sí 
versátiles , y las* instituciones humanas son por esencia muda- 
bles: ó, por no abandonar la comparación coú que he princi- 
piado este Discurso, las lenguas habladas son organismos vi- 
vientes, y la vida es el .movimiento, y el movimiento orgánico 
supone pérdidas y reparaciones incesantes. Las funciones que 
en los animales y en las plantas componen la nutrición , toman 
en los organismos lingüísticos las denominaciones de arcaismo 
y neologismo. Estos dos fenómenos son naturales , necesarios, 
inevitables; pero, al igual de todos los demás hechos ó fenóme- 
nos, tienen su norma, su ley; y esta ley $e formula en pre- 
ceptos; y estos preceptos han de guardarse inviolablemente, si 
se quiere que un idioma se mantenga incólume y robusto , que 
las lenguas habladas, Señores, á la par que una vida y una 
fisiología , tienen también su higiene especial. 

Mas antes que prosigamos, será bien considerar en las 
lenguas habladas sus tres formas principales , por cuanto eñ 
cada una de estas aparecen con ciertas diferencias los fenóme- 
nos del arcaismo y el niologism^, 

2 



En el actual estado de civilización , todos los idiomas de la 
Europa que fue latina se ofrecen á la contemplación del estu? 
dioso bajo tres puntos de vista: el vulgar, el técnico, y el li- 
terario. 

Hay, con efecto, y en primer término, una lengua migar, 
llamada con toda propiedad materna', porque nos la enseñan 
nuestras madres, y familiar, porque es realmente la que usa- 
mos en el hogar doméstico. Es la lengua á cuyos dulcísimos 
acentos se meció nuestra cuna; la en que aprendimos á orar á 
Dios i la lengua de la amistad y del amor ; la de los negocios 
dé la vida; la lengua de los refranes, qua son la Filosofía del 
buen sentido; la lengua eñ que pensamos; la que nunca se ol- 
vida; la que nunca aprende por completo un extranjero; laque 
nos hace estremecer de jubilo cuando por suerte la oimos arti- 
cular lejos de nuestra patria. Esta lengua no tiene Diccionario, 
ni Gramática: no necesita ortografía, porque no se escribe, ni 
prosodia , porque es imposible pronunciarla mal ; ni sintaxis, 
ni analogía, por cuanto mas bien que recibir realas de nadie, 
ella da á los demás ordeñes de lenguaje las mas fundamentales 
que le ha sugerido el instinto providencial ; y por cierto que 
este in^into se ha complacido en prodigarle, además, eufonías 
y elipsis admirables, figuras atrevidísimas , peregrinas inver- 
siones é imágenes sumamente originales. — Tampoco necesita 
Retórica , potcfúe hay un código no escrito, el cual baldona 
enérgicamente al que pretende convertir el lenguaje vulgar en 
bajo 6 grosero ; y al que lo profana con voces técnicas, ó lo 
entrevera de frases cultas , le castiga con la nota de pedante.--^ 
Es la lengua pintoresca y expresiva por antraomásia; es el 
fondo tradicional de los otros dos órdenes de lenguaje : nace 
con el pueblo, crece y vive por y para el pueblo, y con este 
muere, y muere ignorada , como los pobres, y, como estos, es 
enterrada en la hoya común, sin epitafio, sin ataúd siquiera, y 
cobfnndida con los l*estos de sus semejantes. No se me oculta 
que á las veces, y andando los tiempos, se pretende hacerla 
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sobrevivir en tal cual fragmento de dudosa autenticidad , en tal 
caal cantinela popular que los eruditos recogen , glosan y co- 
mentan con afán. Empeño vano I Las lenguas vulgares que no 
pasan de tales, que se mantienen simples dialectos en ]& genui*. 
na y primitiva acepción de esta voz griega, sin^ llegar áiconsti-^ 
tairse núcleo y base de un verdadero idioma hajoionsi y escnlo, 
sin merecer los honores de la fijación de que hemos hablado, 
son siempre la médula , el corazón , de la sociabilidad de las 
hordas , de las tribus , son siempre el primum vivens y el ulti- 
mum moriens de los pueblos, pero su muerte no deja rastro 
perceptible en la Historia, v 

Muy otras son las lenguas vulgares cuando forman la ur- 
dimbre de un idioma verdaderamente nacional, de un idioma 
como los de la Europa moderna. Entonces se implanta sobre 
ellas la fengua de las artes y de las ciencias , el lenguaje de los 
progresos de la inteligencia , una segunda lengua que llamaremos 
técnica 6 cientlGca, con su vocabulario especial, sus giros pro- 
pios, sus signos ó notaciones , sus fórmulas y sus elipsis par- 
ticulares. 

Y en la cúspide de un idioma nacional completo descuella la 
lengua llamada literaria, culta, escrita, nobles erudita, ele- 
vada , calificaciones todas que le cuadran perfectamente. Es la 
lengua tocando a su apogeo , vigorosa y dulce á la par , correcta 
en sus formas, primorosa en sus detalles, pulcra en la dicción, 
elegante y majestuosa en el estilo. Es el fiel retrato de la cultura 
estética é intelectual de las naciones ; es la lengua de la poesía 
y del libro; es la lengua que emplea la oratoria en todos sus* 
géneros; es la lengua que se habla en los salones, cual la técnica 
se usa en la cátedra , en el laboratorio , en el taller del artista 
ó en el despacho del hombre científico, y cual suena dulcemente 
el habla vulgar en los coloquios de confianea y en los recintos 
mas interiores del santuario de la familia. 

Estos tres órdenes de lenguaje , aunque diferentes por, su 
objeto y son partes integrantes del idioma completo, se compene- 
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tran el uno al olro, y ejercen entre sí una íníluencia recíproca. 
El lenguaje vulgar es el cimiento del técnico y del erudito; y 
estos pulen y suavizan el vulgar, levantando poco á poeo su 
nivel, constituyendo los tres juntos. el puntual inventario del 
estado social de una nación. El lenguaje vulgar subviene á las 
primeras necesidades de la vida , el técnico proporciona como- 
didades materiales, y el literario satisface las elevadas exigencias 
de la belleza y del gusto , de la pasión y de la fantasía. 

Veamos los efectos que en cada uno de ellos obran el ar- 
caismo y el neologismo. 



Del Arcaísmo. 

• 

Las tendencias del lenguaje vulgar son naturalmente arcáí- 
cas. Representante de la tradición inmemorial y de los cimientos 
del idioma , y encarnado en él lo que con muchísima propiedad 
llamamos el genio de la lengua, era indispensable que tirase 
siempre á la conservación y defensa de lo existente , so pena 
de hacerse imposible todo sistema de signos orales que estuviese 
dotado de los requisitos de consistencia , solidez y duración. 

No así el lenguaje técnico. Representante de los progresos, 
nunca definitivos , en las artes y las ciencias , intérprete poco 
escrupuloso y traductor acomodaticio de las observaciones livia- 
4ias, de los caprichosos puntos de vista, de las utopias, de las 
hipótesis , teorías y sistemas , siempre instables , del limitado 
entendimiento del hombre , no puede ser arcaico. Mas bien que 
lengua ó lenguaje , es una simple nomenclatura ; nomenclatura 
siempre movediza , siempre retocada , y sobre todo diariamente 
aumentada con sinonimias sin cuento. 

El lenguaje literario , en los idiomas modernos, es menos 
arcaico, menos conservador^ de lo que debiera. La literatura 
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contemporánea olvida harto á menudo que el arcaísmo , como 
vicio de elocución , es el uso de voces y construcciones legitima- 
mente auticuadas por ser anteriores á la época de la fijación 
del idioma, y haber sido substituidas por otras que ha autori- 
zado el uso general y constante de los doctos. Olvida también 
que el arcaísmo , considerado como fenómeno orgánico de los 
idiomas , es el arrinconamiento, h, jubilación , si así vale expre- 
sarse » de ciertas voces que ya no corresponden plenamente á las 
ideas, á las costumbres, ajos puntos de vista y al modo de ser de 
las generaciones actuales; olvida que esta variación se hace 
siempre gradual y lentamente; y que nunca es caso de urgencia, 
ni mucho menos de extrema necesidad , el declarar inservibles 
las palabras puras , castizas y hasta el dia corrientes. El olvido 
de esta consideración importante trae inconvenientes gravísimos, 
causando en la constitución orgánica del idioma uYia perturbación 
igual á la que en el orden económico causaria el prohibir al 
principio de cada reinado la circulación de la moneda del an- 
terior. 

Fijado ya un idioma , en los términos que dejo expuestos, 
el lenguaje literario debe tender á la conservación ; guardwdo 
siempre profundo respeto y filial deferencia á la literatura que 
nos ha hecho lo que somos. Es indudable, y bien terminante- 
mente lo he declarado , que los idiomas decrecen y al cabo 
mueren , como mueren los hombres , y como se arruinan y con- 
vierten en polvo los monumentos que con pretensiones de in- 
destructibilidad levanta el loco orgullo de los mortales; pero 
tampoco cabe duda en que mas duran los monumentos que con 
mas esmero son conservados, en que mas robusto se mantiene 
•y mayor longevidad alcanza el hombre que mejor se cuida, y en 
que por mas tiempo vive, y mas brillante página alcanzará 
en la Historia, el idioma que respeta sus tradiciones y no se 
lanza , sino muy de pensado ^ á admitir nuevos signos de ex* 
presión oral. Los idiomas mueren, es verdad ; pero de ninguno 
de ellos se sabe (|ue haya muerto de arcaísmo. 
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.Mi) Agotaiido>(oda la pacieDcta de un-aGcionado á los esludios 
^mmatibdk)S.iiho!0i()BMguido formar un catálogo de las voces que 
loalifi^a del aMÍQmdi(isiél Diccionario de la Academia (décima edi- 
4mtg'il8i52)i^y B)e(.ilie.f€|Dcottt(rado con un total de cerca de diez 
itniii¥0ceslrrf4(Féa$a)6Í> Apéndice núm. II).— Deduciendo unas dos 
^l({uiniéatas, anticuadas solamente en alguna de sus aeepcio* 
nes, y otras tantas legítimamente anticuadas ó eliminadas del 
uso, quedan todavía cinco mil voces, además de un buen número 
de frases y locuciones » sin motivo alguno plausible retiradas de 
la circulación, porque no soq voces técnicas, sino del lenguaje 
común. Rebus non immutatis, immutavermt vocabula : y ¿por 
qué? ¿Qué ba ocurrido en poco mas de doscientos años , duracioB 
insignificante ea la vida de una lengua, para decidirse á arrin^ 
conar nada menos que muy cerca de cinco mil voces expre- 
sivas de ideas corrientes y siempre Ias.mismas?.Yo no acierto á 
explicarme tal desuso sino por la ignorancia, harto general , de 
que existen semejantes voces en nuestra lengua: es el caso de 
aquellos ricachos descuidados, que mandan hacerse una capa 
nueva, porque ignoran que tienen dos ^ tres finísimas y muy 
lucidas en Su guardaropa. 

Por fortuna , la ignoraacía tiene uu remedio muy conocido 
y eíicaz, que es el aprender. Api^endamos el rico vocabulario 
de nuestro idioma; hagamos que le aprendan también nuestros 
hijos , poniendo en sus manos , ya desde niños , trozos selectos 
<le los clásicos castellanos; estudiemos aquel lenguaje majestuoso 
que Gáru)b V calificaba del mas digno y adecuado para hablar 
con Dios; analicemos aquellas olM*as maestras que fijaron el 
idioma de Castilla, fundando la mas {H*eciada de las literaturas 
modernas; y entonces el arcaismo no será mas que lo que debe 
ser, esto es, la gradual y casi imperceptible decadeocia de los 
vocablos que real y efectivamente bao envejecido, fenómeno 
por su naturaleza lento y pausado, como lentos y pausados son, 
en d. orden fisioli^ico, el crecer, el nutrirse, el envejecer, el 
extinguirse en la decrepitud. 
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No olvidemos tampoco el lenguaje y la literatura de Due$tro 
período verdaderamente arcaico, porque las flores del idioma 
castellano en el siglo xvi nacieron del tallo del romanea de la 
Edad media , asi como este tallo tu;^ o por raices el Latín. Y ved 
aquí como todo se enlaza; ved aqui como el Castellano antigua 
es un intermedio útil, una transición Íctica, un viaducto nece- 
sarío^ para pasar del GastellaDO moderno al Latín, y viceversa. 
Son las tres lenguas como tres caras de un prisma triangular 
que se envian y transmiten mutuamente la luz. ¡Cuan prové«« 
dioso fuera que de esta verdad tan palpable se hiciesen las 
correspondientes aplicaciones en los programas y en los méto«* 
dos de enseñanza de nuestras Escuelas é Institutos I — Los cuatro 
siglos anteriores al período clásico encierran valiosos tesoros de 
poesía y de buen gusto , de fácil dicción y de galanura de es* 
tilo. Y no solo por esto deben estudiarse , sino también porque 
en las lenguas vivas no hay un solo hecho que pueda ex.[dicarse 
sin acudir k su historia , ni el estado presente de un idioma es 
otra cosa que la consecuencia de sus estados anteriores. En 
Lingüistica, como en todo, el que ignora de donde viene no 
sabe, no puede saber, adonde va. El arcaísmo orgánico es la 
fuerza conservadora, y hasta el fluido regenerador de los idio- 
mas. Ved, si no, el Griego moderno, que se está todavía for- 
mando y acabalando en nuestros dias. ¿Sabéis cómo se está cons- 
tituyendo esa lengua viva? Acudiendo al Griego arcaico, y 
exhumando con cariñoso respeto las formas clásicas de la lengua 
de PERÍctBS y de Demóstenes. 

Cuando una lengua lleva mas de setecientos años en la ca- 
tegoría de escrita (y este es el caso de la lengua castellana), 
suks épocas pasadas no pueden menos de gravitar é influir mu* 
dúsímo sobre su época presente, que, en comparación, es tan 
corta y pasajera. Por esto el arcaísmo normal, y discretamente 
interpretado , es y será siempre una sanción del buen uso de los 
siglos, y una garantía de que estamos pisando terreno firme.--^ 
Arcaísmo tiene por raíz el otpx^ {arché) griego, qoe significa 
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comienzo , principio , origen , y que por uoa extensión muy na- 
tural pasó á significar muy luego autoridad y mando. Y ¿quién 
no respetará la venerable autoridad paterna? ¿Por qué hemos 
de avergonzarnos de nuestro nacimiento y origen, sobre todo 
habiéndonos mecido en una cuna de oro y de marfil? 

Nutrido en la erudición arcaica y clásica, el escritor con- 
temporáneo, sin dejar de ser moderno, escribirá la lengua pa- 
tria sin desfigurar su genio, sin descartar lo mejor de su voca- 
bulario, sin privarla de su sonoridad y gallardía envidiables. 
Entonces el arcaísmo será , como corresponde , el color natural 
y propio del lenguaje y del estilo, ser4 aquel aire de familia 
con que se honran las genealogías, y desaparecerá esotro ar- 
caísmo espurio , que reprenden los preceptistas ; vicio de elo- 
cución censurado ya por Irtarte en su fábula del Retrato de 
golilla , y el cual , mas que vituperable , ridículo, pretende lucir 
con citas, retazos y sartales de frases y palabras antiguas, muy 
castizas, sí, pero usadas sin propiedad, como cogidas que. han 
sido al vuelo en nuestros libros clásicos , y sin conocimiento ni 
estudio de su significado íntimo, cual dijo nuestro conocido 
literato y filólogo el Sr. D. Bartolomé José Gallardo. 



VI 



Del Neologismo. 



Paralelo al movimiento de decadencia y descomposición, 
verifícase en las lenguas vivas, y fijadas ya, un movimiento de 
reparación ó recomposición : el caudal que se gasta se repone 
con un caudal nuevo que se adquiere; al arcaismo sirve de 
compensador el neologismo. 

Mas al hablar de caudal nuevo, conviene no dejarse extra- 
viar por el significado de esta voz. Palabras nuevas , en el sen- 
tido rigoroso de este adjetivo, no las hay, no son ya posibles: 
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por traducción , ó transcripción de otra lengua á )a nuestra , por 
derivación ó por composición , por translación ó cometiendo un 
tropo, y por arcaísmo, podemos dar á ciertos conjuntos silábi- 
cos un aspecto nuevo , pero con elementos viejos ; y si nos sali* 
mos de este círculo , si al a^ar y por capricho queremos impro- 
visar una combinación silábica , esta combinación será grotesca, 
y no solo no será un vocablo nuevo, sino que ni siquiera lle- 
gará á ser legítimo vocablo; será, á lo sumo, un elemento de 
jerga ó germanía. Por manera que si antes os dije que el hom- 
bre era impotente para formar un idioma vivo, ahora añado que 
ni capaz es siquiera de crear una sola palabra que tenga de 
por sí verdadero sentido. 

£sta observación , Señores , ese hecho evidente de que por 
arriba que subamos no nos salen al encuentro mas que infle- 
xiones diversas, pero siempre unas raíces mismas; esa variedad, 
esa aparente abundancia, en la superficie, y esa constante iden- 
tidad, esa escasez, en el fondo, dan margen á deducciones 
muy transcendentales , que omitiré por no ser esta la ocasión de 
explanarlas. Dir^tan solo que esta observación debe moderar 
en mucho el ardor de los neólogos , haciéndoles entender que 
no hay palabras verdaderamente nuevas, y que las llamadas 
tales no aumentan el caudal efectivo de una lengua ya adulta, 
antes bien , por poco anti-analógícas que sean , por poco mal 
formadas que estén, ocasionan una congestión peligrosa, una 
plétora ficticia, que desnaturaliza el temperamento, y compro- 
mete el vigor nativo , del mismo idioma al cual pretenden loca- 
mente enriquecer. 

Importa mucho moderar ese ardor neológico , porque eu las 
lepguas modernas es desmedido, porque es casi siempre irrefle- 
xivo, y porque ese furor de innovar sin motivo y sin reglas, 
junto con la manía de anticuar sin miramientos de ninguna es- 
pecie , están ocasionando un desequilibrio funesto para el por- 
venir de los idiomas neolatinos. 

Consuela, no obstante, ver al lenguaje vulgar tan radical- 



mente aDlí*-neológico , como eseDcialineute arcaico hemos visto 
cpie se ostentaba. Inventad un instrumento nuevo, mudad el 
tfombre á una calle, introducid una institución , una costumbre, 
antes no conocida , y veréis cuánto cuesta lograr que el pueblo 
acepte la nueva denominación que le ofrecéis. Si la cosa es 
consistente , y tiene alguna importancia , con el transcurso del 
tiempo admitirá al cabo la voz nueva, pero mutilándola casi 
siempre, estropeándola, quizás de intento, como en venganza 
de tener que ceder de su tenaz, repulsión por el neologismo en 
general Y no perdáis el tiempo en corregirle, ó en enseñarle 
á pronunciar bien; no le llaméis prevaricador del buen len*» 
guaje, como llamaba .Don Quijote á su escudero, porque él os 
replicará, como Sancho Panza al bachiller Sansón Garbasco, 
exclamando con sorna : / Otro reprochador de voquibus tene^ 
mas!... Con esta salida desarmará vuestra seriedad, quitándoos 
toda voluntad de seguir ejerciendo un magisterio escarnecido 
por los discípulos. 

Y casi tiene razón el lenguaje vulgar en recusar á todo 
maestro, porque él se basta perfectamente cuando, en su juris- 
dicción , es necesario ú oportuno un neologismo. ¿Quién, como 
el pueblo, sabe inventar mejor un apodo? ¿Quién, mejor que él, 
ha nombrado los seres naturales? Recordad, Señores, el nombre 
vulgar de las estrellas y de las constelaciones , de las plantas y 
de las flores, de las piedras y de los animales, y convenid en 
que el pueblo que solemos llamar ignorante y rudo ha cubierto 
de poesía el firmamento, y los prados y las selvas , perpetuando 
intuiciones magnificas, y esculpiendo en todas las lenguas las 
creencias mas augustas, las tradiciones mas piadosas, y los 
afectos mas dulces del corazón humano. 

Deckt Varron que, en matma de lenguaje^ el pueblo no 
dependia mas que de si mismo, y que cada uno dependia del 
pueblo: Populus in sud potestate , singvii in potestate ilUus, 
Es la verdad , por cuanto esa supremacía popular se funda en 
el instinto que crea las lenguas ¿ y que hace que el lenguaje 
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valgar sea el fondo y la base Deoesaria de lodos los demás len- 
guajes. Respetemos, pues, esa soberanía .providencial, y guar- 
démonos de increpar la tenacidad con que la propugna. el 
pueblo; lejos de eso, debemos complacernos en que, por lo que 
á él toca, defienda la lengua patria con el mismo vigoroso 
ahinco y buena fortuna que el pueblo ibero ha defendido siempre 
su territorio, su nacionalidad é independencia, su religión y 
sus costumbres. 

Comparad ahora el neologismo normal, espontáneo, fisioló- 
gico y pintoresco, del pueblo, con el neologismo árido, artifi- 
cial y forzado de los sabios. El lenguaje técnico, según he in» 
dicado antes, está condenado á un neologismo sin fin, porque 
infinitas son también, é incesantes, las vicisitudes de las artes y 
las ciencias. Las nomenclaturas científicas suelen tomarse del 
Latin , y sobre todo del Gri^o , idiomas sintéticos que se doble* 
gan admirablemente á la yuxtaposición y á la composición. Las 
nomenclaturas formadas por los griegos y los romanos, y la 
mayor parte de las compuestas por los latinos y helenistas de la 
época de la restauración de las letras, son inmejorables, porque 
en sus raíces, en la colocación de sus elementos integrantes y 
en su unión, se hallan estrictamente guardadas las leyes de la 
analogía, de la derivación, de lá composición y de la eufonía. 
Por esto, y con rarísimas excepciones, nada hallareis que objetar 
á la nomenclatura técnica de la Gramática , de la Retórica y de ' 
la Filosofía antigua y de la Edad media. En los tiempos moder* 
nos, empero, y en nuestros mismos dias, apenas se encuentra 
un neologismo científico aceptable entre el turbión de voces 
griegas y greco-latinas que, sin saber Latin ni Griego, fragua 
todo el mundo , desde el astrónomo jque descubre un planeta, 
desde el naturalista que clasifica por primera vez una planta, 
del químico que halla un principio nuevo , ó del médico que 
describe una enfermedad desconocida i hasta el charlatán que 
vende aceite para hacer crecer el pelo, ó el titiritero que en- 
seña la linterna mágica. Pondré algunos ejemplos. 



28 

Todos decimos muy satisfechos bibliófilo, por aficionado á 
comprar, a poseer libras; pero á los helenistas les pasma con ra- 
zón tal significado, por cuanto la raíz philo ó filo (<p¿^o^), paca 
tener el sentido activo, debe anteponerse, pues si se pospone 
recibe el sentido pasivo. Piloteo es el que aipa á Dios, y Teófilo 
es el amado de Dios. A Ptolomeo II le dieron el sobrenombre 
de Filadelfo, para significar el amor que profesaba ásu herma- 
no, y á Ptolomeo IV le apellidaron Filopaíor (y no Patrófilo) 
por su piedad filial. Decimos h\en filoso fo , filántropo ^ filarmó- 
nico, etc., por amante de la sabiduría, de los hombres, ó de la 
música ; pero so fó filo , antropófilo y armonio filo , tendrían una 
acepción inversa. Bibliófilo, por consiguiente, en buena ley de 
composición analógica, significa amada de los libros, que es 
precisamente lo inverso de lo que se propuso dar á entender el 
malaventurado artífice de este vocablo. — {Véase la Nota 7/). — 
De factura no menos infeliz son ázoe, oxigeno, é hidrógeno. 
Prescindamos de que el oxigeno no es el único generador de 
los ácidos , y de que el ázoe , voz qué significa sin vida , es 
tan vital como el ag.ua y el aire, porque estos son errores de 
doctrina^, errores tan frecuentes como inevitables en la ciencia 
' humana; pero lo que no admite disculpa es la formación gra- 
matical de tales vocablos. Si Lavoisier, Fourgroy y demás 
maestros de la Química, hubiesen consultado á un helenista en- 
tendido, les habría aconsejado que para significar engendrador 
de ácidos dijeran oxigono , é hidrógono para significar engen- 
drador de agua, pues con la terminación geno lian dicho lo 
contrarío de lo que se proponían.- oxigeno significa en rigor en- 
gendrado por los ácidos , é hidrógeno vale tanto como engen- 
drado por el agua. Los nombres propios Antigenes y Antigono 
Diógenes, Eugenio, Hermógenes, Ifigenia, Orígenes, y otros 
que, por dicha, no son de fábrica moderna, pudieran haber 
servido de guía á aquellos químicos franceses , y de norma tam- 
bién á los españoles para siquiera eufonizar á la castellana las 
nuevas voces : porque en eso de neologismos del lenguaje técnico 
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suele ser doble desvenlura la nuestra, y es que como casi todos 
los tomamos hechos en Francia, y no pocas veces se nos crlvida 
castellanizar la desinencia, ó la castellanizamos mal, resulta que 
nos quedamos con un montón de neologismos greco-franceses, 
bárbaros por el fondo, y bárbaros por la forma. 

Y no solo la Química, sino la Física, la Historia Natural, 
la Medicina, todas las ciencias físicas, y hasta las fdosóficas mo* 
dernas, están plagadas de voces bárbaras, híbridas, mal forma- 
das, y expresivas de contrasentidos. Al ver ese aluvión y ésa 
anarquía lexiológica, algunos observadores sensatos han empe- 
zado ya á clamar porque se ponga coto al daño , dejando á los 
sabios la tarea de hacer los descubrimientos, y encargando la 
denominación de estos á las Academias ó Cuerpos literarios 
competentes. 

¡Ojalá que así se hubiese hecho con la nomenclatura del 
sistema métrico decimal! El pueblo, en su certero instinto, ha- 
bía fundado, de tíempo inmemorial, su sistema métrico en el 
dedo, la palma de la mano (palmo), el codo, el brazo (braza), 
el pié y el paso, medidas longitudinales cuyo patrón se halla 
en el hombre mismo, y que pueden comprobarse á cualquiera 
hora. Para las medidas itinerarias , las sandalias del peregrino 
y el curso del sol tenian marcadas las horas y las jomadas ; y 
el labrador no necesitaba el área, ni la hectárea, teniendo su 
obrada -^ su jornal. No desconozco las ventajas de uniformar 
las pesas y medidas en todo un reino, y en todo el mundo, si 
es posible, ni se me ocultan la sencillez y expedición del cálcu- 
lo decimal; pero todo podia haberse conseguido sin más que 
buscar un término medio, y con arreglo á él fijar de una ma- 
nera invariable, y aceptada por las principales naciones cultas, 
cualquiera de las medidas fundamentales ya conocidas , y todas 
tomadas del esqueleto ó del cuerpo humano, sin necesidad de 
acudir al arco de meridiano terrestre , practicando una medición 
larga, difícil, y de dudosa exactitud. Pasemos, empero, por todo, 
y creamos firmemente que la díezmillonésíma parte del arco de 
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ineridiano que va del polo norte al ecuador es, ni punto más, 
ni punto menos, igual á la longitud de la nueva vara que se 
llama metro. — Desde luego metro no significa otra cosa que 
medida y y por lo tanto ninguna necesidad habia de tal voz 
griega para el uso común: y esto, dejando á un lado que me- 
tro significa etimológicamente una medida cualquiera, y aquí 
se le hace significar una medida determinada de longitud. Pase? 
DHis también por esta novedad , y vamos adelante. Mil metros 
hacen un kilómetro; mas, en primer lugar, esta voz debe es* 
cribirse ortográficamente con ch ( ó con q por los que repugnan 
la escritura etimológica), y de todos modos pronunciarse quilió- 
metro (chlliómetro), á la manera que se dijo siempre, y deci- 
mos ahora, ^m/toe/a (chillada) por millar, "^quiliarca (chtlíar* 
ca) por jefe de mil soldados, pues mil y en Griego es quilioi 
Xiiiot (chllioi), y no killos. ¿Sabéis lo que significa en Griego 
(dialecto dorio) Killoq , escrito con x (kappá), del cual hizo cillus 
(killus) el Latin? Pues significa asno, borrico; y cuando deci- 
mos que de tal punto á tal otro hay treinta kilómetros ^ decimos 
una cosa* muy parecida á treinta medidas de burro U — Küih 
gramjo debe ser , por la misma razón , quiliógramx). — Miriáme- 
tro es otro barbarismo, porque no hay en Griego ningún com- 
puesto que empiece por miria^ si el segundo elemento yuxta- 
puesto no principia con a: debia decirse, pues, miriómetro, 
como se dice miriocarpo por mil semillas, y miriópodo por mil 
ipiés.^^Hectómetro, palabra á la cual se hace significar cien 
metros, es un barbarismo imperdonable, porque ci^nío es hé* 
katon, y la contracción (orzada de esta voz en hécton no solo 
la desfigura, sino que la hace pasar á significar sexto. La ver- 
dadera forma para decir cien metros es hecatontámetro , voz 
larga , enrevesada si se quiere ; pero cuando un innovador pre- 
tende echarla de helenista, no hay mas remedio que seguir la 
analogía y las formas compositivas de la lengua griega , so pena 
de caer en la ridiculez de orear un Griego especial ó ad hoc:^-- 
Decímetro, centímetro, milimetro, etc., son voces mestizas ó 
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hikidas, es decir, compuestas de elementos de dos diferentea 
lenguas, cuando tan natural y llano era valerse exclusivamente 
de elementos latinos, ó de elementos griegos. No solo esto, sino 
que el mas humilde preceptor de Humanidades advierte que en 
la composición se ha trocado el sentido legitimo: ceñtimetrum, 
en Latín, no significa una centésima parte de metro I sino cien 
metros^ 6 medidas, como bi fronte, trifolio, cuadrienio^ mili- 
forme , etc. , significan dos frentes , tres hojas ; cuatro años^ 
mil formas y etc., y no una mitad de frente, una tercera parte 
de hoja, una cuarta parte del año, ó una milésima parte de 
forma. Por manera* que á los divisores se les ha impuesto, en 
rigor gramatical, el nombre que correspondía á los múltiplos. — 
Al sentido dado por los autores de la nomenclatura de fines del 
siglo pasado á las voces área, litro , gram4) , etc., oponen los 
gramáticos y filólogos reparos de no menor cuantía: bastan, sin 
embaí^ , los apuntados para adquirir la triste convicción de que 
por ignorancia, por la superficialidad de conocimientos gramati- 
cales, la nomenclatura técnica mas importante, la destinada i 
formar parte del lenguaje vulgar y del lenguaje erudito, la no* 
menclatura compuesta con designio de que se hiciera nada menos 
que uniííersal , ha salido lastimosamente fabricada , arlequinada 
en su forma, y cuajada de contrasentidos en su fondo. Y lo peor 
es, SeRores, que semejantes defectos, sobre garrafales,. son casi 
casi irremediables. 

Pasaré por alto las voces tipografía, litografía, fotografía, 
barómetro, termóm>etro, gasómetro y otras mil, por cuanto la 
enumeración de tales formaciones bárbaras sería una tarea in- 
terminable: muchas voces de estas son ya, por desgracia, usua- 
les mas bien que técnicas; y en ellas los elementos componen- 
tes grafía , metro, etc. , están tomados en sentidos diferentes^ 
y se hallan colocados en orden anti-analógico y anti-ideolégico, 
pretendiendo expresar connotaciones que nunca les dieron los 
griegos. La ignorancia representa aquí su desastrado papel de 
siempre : á la rudeza del mayor número, al insoportable desden 



de algunos, y á la pedautería procaz de unos cuantos, somos 
deudories, hace ya tiempo , de que Panteón , templo en el cual 
eran adorados todos los Dioses^ como muy explícita Aien te indi- 
can los elementos yuxtapuestos de ese vocablo, haya venido á 
significar una cosa tan opuesta como la que todos sabemos. No 
tan opuesta , pero al cabo muy diferente , es la idea que vino á 
expresar la palabra ateo: por tal tenemos hoy al que niega la 
existencia de Dios , al que no reconoce á Dios , al paso que los 
griegos llamaban ateos á los abandonados de los Dioses, á los 
no reconocidos por los Dioses , á los dejados de la mano de 
Dios. De ahí también el llamarse Odeones ciertos teatros donde 
nunca se canta ; el tener Liceos enteramente limpios de lobos; 
Ateneos rara vez visitados por Minerva ; y Coliseos sin colosos. 
De ahí, en fin , esas panaceas y panoramas universales, esos 
fuegos píricos, esos lugares tópicos , esas guerras polémicas, 
ese cantar la palinodia (el griego palinódein significa literal- 
mente cantar cosas antiguas) y demás pleonasmos de igual jaez. 
Por donde resulta una cosa muy peregrina , y es la fabricación 
diaria de centenares de voces griegas que todo el mundo en- 
tieiide, menos los que saben el Griego. 

Á risa mueve en verdad este fenómeno; pero, bien exami- 
nado, debe causarnos amarga pesadumbre , porque esa profusión 
de voces formadas de lenguas muertas, cuyo estudio por otra 
parte se desdeña , esos defectos de estructura analógica , esa 
falta de relación con la lengua en la cual se pretenden introdu- 
cir las nuevas voces, son una señal inequívoca de decadencia. 
De este modo las palabras se van reduciendo, entre los pueblos, 
á un valor de puro convenio, á un sonido vacío de sentido, sin 
realidad positiva, sin correspondencia con idea alguna fija y 
determinada : y cuando la palabra deja de estar animada por el 
espíritu, que es su esencia, cuando deja de ser la encarnación 
del pensamiento huniano, no es nada. Si no se remedia pronto ' 
el mal, de temer se hace, Señores, que nuestros nietos, si no 
ya nuestros hijos, presencien la renovación de la primitiva Babel, 
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de aquella torre maldecida por Dios , prefiguración y emblema 
eterno del resultado que traen las insensatas reformas que se 
pretenden hacer' en las lenguas. En bella comparación dijo un 
autor que las palabras eran el álgebra de las ideas ; pero hoy 
no son ya álgebra, sino que se van haciendo algarabía. 

Permitidme una observación final acerca de las nomenclatu- 
ras. El lenguaje técnico debe considerarse subdividido en popu- 
lar, y cientifico; en el lenguaje de los oficios y de- las artes 
mecánicas, y en el de las ciencias y de las artes llamadas libe- 
rales. La nomenclatura de los oficios mas usuales*y de primera 
necesidad la formó el pueblo , y, por consiguiente, es intachable, 
es arcaica, está sacada de las entrañas mismas del idioma na- 
cional, y la etimología de sus vocablos salla á la vista por lo 
clara y pintoresca; al paso que las nomenclaturas científicas, 
formadas por los hombres de ciencia, adolecen de los varios 
defectos que dejo citados, son todas neológicas, artificiales, sis- 
temáticas, greco-latinas, y chocan á menudo, por su modo de 
formación « con todas las reglas de la analogía gramatical , y 
hasta con las del buen sentido. No le falló, pues, razón á cierto 
lingüista contemporáneo para decir que el hombre de la natu- 
raleza posee el don de hacer las lenguas , y que el hombre de 
la civilización vale tan solo para, corromperlas. El pueblo crea 
la verdadera lengua , los sabios no crean mas que jerigonzas. 

En el lenguaje escrito y de la conversación culta , está cau- 
sando el neologismo exagerado estragos de no menos conside- 
ración. VoLTÁiRE, después de haber sostenido, durante algún 
tiempo, que fijada una lengua no debían admitirse mas palabras 
nuevas , mudó de opinión , cayendo en el extremo contrario: asi 
es que, hablando de los puristas de su país y de la necesidad de 
adoptar vocablos nuevos, dijo un dia, en la Academia, que la 
lengua francesa era una pobre orgullosa á quien habia que ha- 
cerle tomar las limosnas á la fuerza. — (Véase Id Nota 8.^. — 
Sí la comparación era exacta , mucho ha variado de carácter, 

desde entonces, el Francés: así esta lengua, como la castellana, 
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son hoy, mas bien qoe pobres orguUosas , unas locas descara*' 
das , que acometen 6 todo transeúnte y le arrancan innecesarios 
socorros. -^Una cosa es, en efecto, la neologia, arte de formar 
analógicamente las palabras indispensables para significar las 
ideas nuevas, ó mal expresadas, y otra cosa es el neologismo, 
manía caprichosa de trastornar el vocabulario de la lengua sin 
necesidad , sin gusto y por ignorancia. La neologia nutre y en« 
gruesa el idioma ; el neologismo no hace mas qqe inflarle , en- 
tumecerle. ¿Qué nutrimento ha de sacar el Castellano de banal, 
concurrencia / debutar, financiero, y otros mil neologismos de 
todo punto innecesarios? 

Peor que este neologismo en los términos es el. que invade 
las construcciones , olvidando las clásicas indígenas, preten** 
diendo introducir frases ó locuciones extranjeras, y violando 
todas las reglas del régimen tradicional y genuino. El neologis^ 
mo de sintaxis es el mas pernicioso , porque es el que mas 
hondamente lastima la textura orgánica del idioma. 

Hay también un neologismo fonético^ ó de pronunciación, 
que desprecia los fundamentos de nuestra prosodia, y quebranta 
con todo el descaro de la insipiencia las leyes generales de la 
acentuación castellana , reflejo casi siempre de la latina. Este 
neologismo prosódico es el que nos hace ya pronunciar análisis^ 
fárrago , médula , parálisis , etc. ; y, si Dios y los eruditos no 
lo remedian , acabará por hacernos decir colega , cónclave , ex- 
pédito, intervalo, méndigo, ópimx), perito y testigo. 

Roto el freno de la prosodia , sin consideración á los orí- 
genes de nuestro idioma, y sin miramiento á las rimas de 
nuestros poetas antiguos , es consiguiente el neologismo en or- 
tografía. El neografismú ( pues así llaman á esta terrible enfer- 
medad de las lenguas vivas) desconoce , ú olvida , que no hay 
alfabeto alguno perfecto; que tan universal imperfección no es 
una mera casualidad , sino un misterio profundo ; y que con al- 
fabetos imperfectos no cabe escritura alguna cabal y perfecta. 
A pesar de esto, y desentendiéndose de consideraciones no me- 
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uos graves , empéñanse los neógrafos en exagerar las aplicacio- 
nes de la pronuncíacíou no solo á la escritura , sino también á 
la verdadera ortografía, pretendiendo reformar el alfabeto, sin 
mas propósito que el de simplificar ( dicen ellos) la ortografía, 
y poder suprimir unas cuantas reglas que al fiq y al cabo ni son 
tantas , ni tan abstrusas como se quiere suponer. Entiéndase, 
empero, que la escritura en general no es lo mismo que la 
ortografía de una lengua culta en particular : no es lo mismo 
escribir ortográficamente, que escribir sin ortografía. ¿Habéis 
parado alguna vez la atención en el hecho admirable de poner* 
nos en comunicación con los clásicos de la antigüedad griega y 
romana , por ejemplo? ¿ No habéis notado que las naciones cul* 
tas pronuncian el Latin y el Griego de las maneras mas diver- 
sas, y todas, sin embargo, entienden de la misma manera á 
TiciTo y á Ovidio , á Heródoto y á Homero? ¿ No leemos mu- 
cbas veces mentalmente ,. sin necesidad alguna de pronunciar? 
¿ No es verdad que comprendemos mejor lo que leemos, que lo 
que oimos leer? ¿No es cierto que va mucha diferencia de de* 
letrear á leer, y de leer mal ó medianamente, á leer bien? Pues 
sabed que estos hechos, y otros varios no menos triviales y 
conocidos , prueban que las palabras son algo más que un so* 
nido , algo más que un mero flatus vods , algo más que el re^ 
sultado de un frío silabeo. Un cpnjunto silábico no es verdade- 
ra palabra hasta que ha recibido el soplo vivificador de la 
significación, y desde aquel punto piérdese, dé vista su valor 
fonético ó acústico, para no pensar mas que en su valor óptico 
ó escrito, esculpido en caracteres alfabéticos. El ^gno del so- 
nido se ha transformado ya en signo de la idea; h palabra se 
ha elevado á la categoría de símbolo, y. como símbolo se fija 
en nuestra mente i y como tal lo transmitimos á los ausentes y 
á la posteridad, sin intervención alguna del eco fugaz de la 
pronunciación. Meditadlo con detenimiento, y muy luego os 
convenceréis de que el Diccionario de una. lengua no ba de 
compararse á un libro de solfa, sino á un Museo de figuras,, de 
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cosas que se ven y no se oyen, de símbolos reales y efectivos. 
Meditad un poco más , y llegareis á la conclusión final de que 
la escritura, que empezó por representar sintéticamente ideas, 
descendió después á representar analíticamente sonidos, no para 
quedarse en tal estado , que es infecundo , sino para remontar- 
se otra vez á sintética é ideográfica» que es lo único que puede 
y debe ser. La escritura fonética» en sus dos grados de silá- 
bica primero, y alfabética por último , es puramente analítica; 
es , por lo tanto , un medio , y no un fin ; es el análisis que 
sirvió á las sociedades humanas para llegar á una siotesis mas 
perfecta, mas comprensible y expedita, que la de las groseras 
pinturas, de los símbolos caprichosos, y de los obscuros jeroglí- 
ficos de los tiempos primitivos. — Todas las letras de todos los 
alfabetos conocidos empezaron por ser símbolos de ideas , mas 
bien que de sonidos; y este carácter simbólico nunca lo han 
perdido del todo , por mas que se baya desfigurado algún tanto 
con el transcurso de los tiempos , y por mas que se haya obscu- 
recido aquel carácter de cada letra aislada para contribuir á 
poner de resalto el carácter simbólico sintético de cada una de 
los millares de palabras que se han ido formando en las varías 
lenguas. Luego toda escritura es, en rigor, ideográfica; luego 
la escritura ortográfica no puede ser en manera alguna pu- 
ramente fonética. 

Este punto de vista es el único - legitimo , porque es el 
único lógico: pero, aún concediendo, por un momento, á la 
escritura fonética la importancia que le dan sus partidarios, 
diré á estos que en las lenguas primitivas la pronunciación pudo 
serlo todo : ^o fue todo también , si queréis , en las lenguas de- 
rivadas , respecto de aquellas voces que al principio debieron 
adquirirse por tradición oral, que entraron solamente por el 
oido , y que son las que constituyen el primer fondo del len- 
guaje vulgar, del lenguaje no escrito. Así , pues^ convendré (y 
es mucho convenir) en que el Castellano de primera formación 
ó de formación popular no tenia, para su escritura^ mas^ ci- 
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miento qm h pronunciación ; pero convenid conmigo también 
en que tampoco tenia ortografía, vocablo que significa recta- 
escritura, escritura correcto;* lo que tenia entonces era c€u:o- 
grafía (ó mala escritura) , 6 mejor dicho , lo que habia entou* 
ees era una escritura anárquica, una escritura autonómica 
(como diriamos ahora) de cada amanuense, resultando que 
muchísimas palabras que eran las mismas, ó signos de unas 
mismas ideas , se escribian de seis ó siete maneras diferentes, 
según es de ver en los documentos y manuscritos de los tiem- 
{)0s medios. Engolfaos, si osáis, en ese mar sin fondo y sin 
costas que ha recibido el nombre de Edad media, y veréis 
prácticamente 1o que es la falla de ortografía. La ortografía es 
la brújula para conocer el sentido de las palabras y las reglas 
de la versificación ; y porque falta la guía se hace tan difícil la 
navegación por ese mar ; ni cesaráji las dificultades hasta que 
se haya encontrado aquella brújula , ¿ fin de poder depurar los 
textos manuscritos (latinos, latino-bárbaros, y romances) , que 
son la base y el punto de partida de todos los estudios grama- 
ticales, filológicos é históricos , acerca de aquel período hoy tan 
caliginoso. ¿No tenéis noticia de los trabajos de revisión crítica, 
trabajos ])ropíamente colosales , que costó el que hoy podamos 
disfrutar de las obras maestras de la antigüedad , purgadas de 
los barbarismos y de las incorrecciones que á manos llenas 
sembraron en ellas los aítoanuenses? Pues sabed que otra revi- 
sión crítica, que demanda fuerzas no menos hercúleas, costará, 
á mas de una y de dos generaciones , el poder esparcir alguna 
mayor luz por las tinieblas de la Edad media. Ved ahí las cos- 
tosas y deplorables consecuencias de la falta de ortografía, ó 
dígase de esa escritura feudal, sin ley, ni norma, sin mas 
regla que la caprichosa y baladí de las pronunciaciones 
locales. 

Respecto a los vocablos de segunda formación ó de forma- 
ción erudita , respecto á las voces que han entrado por la vista, 
que se han recibido no de oidas , sino por escrito , la pronun- 
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ciacion no es nada , y la escritura de origen ó procedencia lo 
es todo , porque entonces no se trata ya de representar gráfica- 
mente una pronunciación que no existe (sobre todo para las 
lenguas muertas ) , sino de copiar , de transcribir en letras de 
nuestro alfabeto , de escribir en regla , de ortografiar, el nue- 
vo vocablo que escrito ya, y no de otro modo, recibimos. En- 
tonces , lejos de que la pronunciación sirva , ni pueda servir, 
para fijar la ortografía, esta es la que dicta la ley á la buena 
pronunciación. Buscad , en efecto, la razón de que articulemos 
tales palabras de tal manera , y no de tal otra , y en los mas 
de los casos os hallareis con que la razón primaria y única es 
la fé de origen , la partida de bautismo , que en si mismos lle- 
vaban escrita aquellos vocablos que nuestros padres, ó nosotros, 
no hemos hecho mas que castellanizar en su terminación , y 
transcribir fielmente en su parte radical, que es la mas impor- 
tante. 

No hay que ponerlo en duda, Señores: fijado ya un idio- 
ma, constituido en lengua escrita, la norma de su ortografía 
no puede ser otra que el uso racional para los vocablos de pri- 
mera formación ^ y la etimología para los restantes : uso y eti'^ 
^ mología cuya averiguación no pide por cierto grandes estudios 
á la inmensa mayoría de los que necesitan escribir, sino mera- 
mente docilidad para acudir al Diccionario, ó al Prontuario 
oficial , donde hallaran todo el trabajo ya hecho. — ^En el actual 
estado de los idiomas neolatinos , todos ellos derivados y , por 
consiguiente, todos ellos etimológicos, todos fijados ^^sl y, por 
lo tanto , todos escritos , és una quimera pretender que corran 
paralelas la pronunciación y la ortografía ; y es , por otra parte, 
querer pervertir la naturaleza de las cosas el dar estabilidad 
á lo que de suyo varía con los tiempos y los lugares (la pro- 
nunciación) , y movilidad á lo que por esencia es fijo y perma- 
nente (la t)rtografia ó recta escritura). Bien dice uno de los 
gramáticos ingleses mas juiciosos ( Johnson ) que sujetar la or- 
tografía á la pronunciación equivaldría á medir la estatura ver- 
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dadera de un hombre por la sombra que proyecta su cuerpo.— 
Dad rienda suelta á la pronunciación , proclamadla como liase 
exclusiva de U ortografía, y i los pocos años no quedará un 
apellido legítimo , ni una denominación geográfica segura. La 
Qonfusion, ya hoy, por desgracia, bastante considerable, lle- 
garía á su colmo, haciendo de todo punto imposibles la Historia 
y la Geografía primero , las Bellas Letras y las Ciencias todas 
nuiy poco después. 

Ninguna de las lenguas neolatinas extranjeras escribe entera- 
mente como pronuncia, y todas, sin embargo, soportan gustosas 
esta aparente irregularidad , como censa irredimible de su for- 
mación y de su hi^oria , cerrando los oídos á las irreflexivas su- 
gestiones de los neógrafos, ó accediendo tan solo á insignifican- 
tes reformas , por la convicción profunda en que están de que al 
alfabetQ y á la ortografía de una lengua , cual á las paredes 
maestras de un edificio secular, no se puede tocar sin riesgo de 
hundimiento. — Yo confio en que lo mismo hará de hoy más el 
Castellano , dándose por satisfechos nuestros neógrafos con ks 
concesiones que h«m arrancado y las llamadas refirmas que han 
conseguido ver sancionadas ; concesiones y reformas que aplau- 
dirá quien guste, pero que yo deploro en el alna, pues toda in- 
Dovacion posterior al primer código oríográfi^co que publicó 
(en 1742) esta Real Acadenúa ha sido , es y será, en mi opi- 
iiioo , una calamidad para el esplendor y «1 porvenir de nuestro 
idioma. — ^Pronuncie cada cual como quiera, sepa 6 pueda, bien 
que ni aún en esto es uno del todo libre , si desea que le escu- 
chen y entiendan ; pero escribamos todos como se debe , si que- 
remos que DOS lean. En toda lengua culta y fijada, las pala- 
bras , uQa vez inventariadas y catalogadas bajo tal ó cual forma 
escrita , con arreglo á su procedencia ^ orígein y valor de signi- 
ficación, quedan convertidas en monedas, cuya ley y cuyo valor 
nadie puede alterar, en medallas cuya leyenda á joadie es dado 
modificar, en esculturas y bajos relieves , m objetas artíslicQis, 
olaaificados ya y colocados en ú Museo del idioma, .^ijetos «fue 
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nadie puede tocar ó mutilar sin cometer un acto de vandalismo 
literario. — ( Véase la Nota 9.'). — 

Además del neologismo en los términos, que dasíigura la 
faz del idioma, del neologismo sintáctico, que descoyunta isu 
armadura , del fonético , que vicia la recta pronunciación , y del 
ortográfico, que trastorna la escritura racional y correcta del 
lenguaje científico y del literario , hay un neologismo retórico 
que va obscureciendo el carácter propio de nuestra literatura 
clásica, y desdice en gran manera del genio- nacional. Aludo, Se- 
ñores , á esas frases forasteras , á esas imágenes extravagantes , á 
esas hipérboles viciosaa, á esa invasión del lenguaje técnico en el 
lenguaje literario castellano , especie de légamo remanente de la 
inundación de aquel romanticismo audaz que , hace unos treinta 
años, predicó, y practicó, la doctrina de que debia preferirse lo 
exagerado á lo natural , lo expresivo y pintoresco á lo propio y 
correcto, lo técnico á lo vulgar, la ciencia al arte, la fantasía 
individual á las reglas generales del sentido común y del buen 
gusto. Desde entonces ya no sucede ni acontece, ni se verifica, 
ni se efectúa nada, sino que todo tiene lugar; — tampoco se 
consigue \xñ fin, ni se logra un objeto, ni se satisface un deseo, 
sino que todo se llena; — antes se daba impulso ó calor á un 
negocio , se activaba una operación , mas hoy es de rigor im- 
primir una dirección, ó una marcAa; — hoy, en lugar de /)/an^s, 
métodos y m^dos ^ maneras y todo son sistemas: sistemas de de- 
fensa , sistemas de alumbrado , y hasta sistemas de lavar la ropa 
y, de limpiar el calzado! ; — p no hay noticias frescas, del dia 
ó corrientes , ni cuestiones presentes '6 del momento actual, 
sino que todas son noticias ó cuestiones que palpitan de actua- 
lidad, 6, por lo menos, que están á la orden del dia, 6 spbre 
el tapete; — antes deciamos'^n general, y decíamos lo bastante, 
pero ahora hay que decir , pedantescamente , en tesis gene- 
ral; — se acabaron los hombres caritativos , buenos, bondadosos 
y humanos, cediendo el puesto á los filántropos y humanita- 
rios; — escasean también los hombres eminentes, superiores, 
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notables, peritos en tal ó cual ramo, medianos, negados 6 nuhs, 
pero abundan las eminencias y las sumidades, las capacidades, 
las notabilidades , las e^ecialidades , las medianías , y sobre 
todo las nulidades; — en vez de perpetuar 6 de fijar una cosa, 
la estereotipamos; — y si una cosa osla bien copiada, bien 
imitada , puntualmente calcada sobre otra , debemos decir que 
está daguerreotipada , 6 fotografiada,; — ya no hay moldes, ni 
originales , ni turquesas, ni modelos , ni dechados , porque lodo 
lo hacemos tipos; — tampoco hay indicios , signos ni señales, 
porque todo son síntomas; — las nubes, montones y muche- 
dumbres, ahora son pléyadas; — nadie hay ya raro, estram- 
bótico 6 estrafalario , porque todos nos hemos vuelto excéntri- 
cos; — nadie se despica, ni toma un desquite, porque lo único 
bueno que hay que tomar es la revancha. Una de las palabras 
peor formadas que ha abortado la época moderna es pauperismo, 
de creación inglesa : bien ó mal formada , al cabo tiene en Inglés 
una acepción especial; pero nosotros, con el poco tina que suele 
asistirnos, hemos tomado la voz bárbara sin la acepción racional^ 
y hemos arrinconado h pobretería ; y casi me atrevo á responder 
de que nos hallamos muy dispuestos para aceptar también divi- 
tismo 6 locupletismo , el dia que á un cualquiera se le antoje for- 
mar tales vocablos, y para en su virtud declarar cesantes, ó 
destituir, h riqueza y la opulencia. Basta ya: pero no; permi- 
tidme añadir, por remate, que antes, con los adjetivos considera- 
ble, extraordinario, peregrino , enorme , descomunal, pasmoso, 
martjLvilloso , estupendo, y el recurso de los superlativos , tenia- 
mos un muy regular surtido para ponderar ; mas hoy privan tan 
solo los adjetivos magnifico, inmenso, deslumbrante, paradoxal, 
fenomenal, colosal ^ fabuloso, delirante, piramidal, mítico, di- 
vino Y gran fortuna que en las gradas del trono de Dios está 

esculpido el verdadero Necplus ultra, porque de lo contrario no 
sé adonde iríamos á parar. Antiguamente , la hipérbole era (como 
se lia dicho con cierta agudeza) la inofensiva mentira del hombre 
de bien; pero hoy es el espantoso delirio de un loco de atar. 
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CoD UD caudal fraseoló^co de esta caUfia , con esos epítetos 
increíbles , con ese tránsito continuo é infundado de lo concreto 
¿ lo abstracto , con esas prosopopeyas intempestivas, con esos 
tropos insólitos y de mal gusto , con esos pensamientos falsos y 
esas visibles paradojas , con ese lirismo en la prosa, defecto 
apenas disculpable en las composiciones de un estudiante de 
Retórica , es consiguiente el neologismo lógico y de estilo que 
caracteriza á la mayor parte de nuestras composiciones literarias. 
No busquéis ya rigor de unidad en el plan , ni método en la 
distribución, ni buen gusto y mesura en la amplificación oratoría; 
no esperéis corrección en la frase, naturalidad en la expresión, 
ni pureza en los términos; renunciad i las delicias de una ver- 
sificación robusta por el estilo de Rioja ó de los Ar6ens(h.as , y 
guardados estáis de que embelesen vuestros oidos periodos tan 
majestuosos como los de Fray Luís de Granada , ni elocución que 
os recuerde aquel natural decir y suavísimo clausular de Ger- 
VAM-Es. Lo que en su lugar hallareis, por lo común, son compo- 
siciones escritas como en versículos, constituyendo un estilo 
lapidario, con muchos apartes, muchos puntos suspenávos y 
muchas admiracignes , especie de cascote y puro lastre destina- 
do p«ra dar al buque las apariencias de un verdadero carga- 
mento. — Esta moda de escribir nos va llevando via recta al mo- 
nosilabismo del idioma chino, haciéndonos pasar antes por la 
forma prensada y violentamente elíptica que toman hoy las len- 
guas modernas en los partes telegráficos de los bolsistas y de 
los comerciantes. El espíritu mercantil lo va calando todo, in- 
cluso el arte ; es sobrado general la abstención de todo trabajo 
literario cuyo valor no pueda traducirse en guarismos y per- 
cibirse al contado; y así como la fotografía (ya no hay mas 
remedio que llamarla asi) matará al retrato , cual ha dado ya 
muerte á la miniatura, y así como el periódico ha matado al 
libro , el telegrama está asesinando al periodo. — ¡Triste porve- 
nir se anuncia para las Bellas letras í Ya no son los ingleses 
solos los que dicen que el tiempo es dinero; y en su virtud 
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anda la geote tan ocupada , que mochos nunca tienen tiem|)0 
para abrir un libro, dignándose, á lo sumo, bojear un periódico. 
Vivimos al vapor, y nos correspondemos por medio de la eliec* 
trioídad: todo querenfK>s hacerlo de priesa, y nos impacientamos 
ya por no poderlo hacer todavía mat^ialmente volando. 

La dolencia es grave , gravísima , y , además de grave, 
endémica y contagiosa : y como todos escribimos , y como casi 
todo lo que se piensa se imprime, y en seguida se copia y sé 
reimprime , el contagio cunde de una manera alarmante. Hay 
que ser neólogo porque es moda , y casi es fuerza seguir la 
moda so pena de parecer ridículo. Disculpadme , pues , SbSobes, 
si yo, que tan magístralmente declamo contra los abusos , si yo 
mismo , que estoy dando muy buenos preceptos , «o he «abido 
atemperarme á ellos en este Discurso. La epidemia neológica de 
que voy hablando no solo es mortífera , sino que también' ame- 
naza aclimatarse , tiende á hacerse endémica , y so veo para 
ella mas remedio que una restauración clásica enérgica, ó, 
mejor todavía , una conírarevolucion formal que nada im- 
porta que de pronto nos haga retroceder hasta el periodo 
arcaico. 

Neologismos en general he llamado las innovación^ hasia 
aquí enumeradas , pero sin dificultad podemos darles tambóeii el 
nombre especial de galicismos , puesto que de Francia nos han 
venido casi todas. ¿Quién lo dijera al recordar la historia de los 
siglos XVI y xvif, época en que nuestra literatura, preponde- 
rante como nuestras armas, fue la inspípadora de la francesa? 
Hubo un tiempo , con efecto , en que los franceses aprendían 
la lengua castellana con tanto y mas ahinco que nosotros hoy 
el Francés. Entonces no había en Madrid un Théátre Franfais, 
como lo ha habido estos últimos .años , sino que había en París 
una Compañía Española, que durante once años seguidos 
(del 16^1 al 1672) r^resentó, en el teatro áú PeíTt'-Bourbm 
primeo, y luego en el del Palais-Royal , con tan buena fortuna 
que sus actores principales , Sebastian de Prado y la Francisca 
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Bkzon , volvieron á Madrid con un caudal considerable , y se 
retiraron del teatro para vivir en la opulencia. El celebrado 
VoiTUfus lucia , sin confesarlo > los chistes de Quevedo y los pro- 
fundos pensamientos de Antonio Pérez : — Pedro Corneille co- 
piaba en su Cid las mejores escenas del Cid de Guillen de 
Castro , en su Polyeucte algunas de las mas animadas de la 
Estrella de Sevilla de Lope de Vega, y para modelo de su 
Menteur servíase de la Verdad sospechosa de Alarcon:— Moliere 
nos tomaba los asuntos de su Médecin malgré lui, de Don Juan 
y de h Princesse d Elide: — La Fontaine sacaba sus mejores 
apólogos de El Conde Lucanor , de los Enxemplos y Cuentos 
del Arcipreste de Hita, y del Relox de Príncipes de Antonio 
de Guevara : — el Amadis de Gaula, el Palmerin de Oliva, la 
Celestina , la Diana de Montbma yor , la Silva de varia lección 
de Mexi'a , el citado Relox de . Príncipes y las Epístolas fami' 
liares de Guevara , la Guia de pecadores y demás obras de 
Frav Luís de Granada , las Obras de Santa Teresa , la Arca- 
dia de Lope de Vega , el Don Quijote de Cervantes , «1 Gran 
Tacaño y los Sueños de Quevedo, se traducian al Francés, y 
se imprimían , y reimprimían , con mayor y mas legítimo ardor 
que hoy se traducen por acá , en Castellano, las obras de Eu- 
genio SuE ó de Víctor Hugo :-^ con los libros españoles que 
desde la batalla de Pavía hasta el siglo xvii se tradujeron é 
imprimieron en Francia puede formarse una numerosísima bi- 
blioteca : — no parece sino que el genio español habia heredado 
la pujanza avasalladora del genio de la antigua Grecia; — y bien 
puede afirmarse que, bajo mas de un concepto > la decantada 
grandeza del reinado de Luis XIV no fue olra cosa que el 
reflejo de la grandeza de Castilla. 

¡Quantum mutatus ab illo! ¡Cuan otro es hoy el cuadro 
comparativo de las dos grandezas y de las dos literaturas! Em- 
pezad por rememorar. Señores, que al comienzo del presente 
siglo no teníamos, como en 1S25, prisionero á Francisco I en 
Madrid , sino al Monarca castellano cautivo en Francia. Traed 
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también á la memoria que de entonces acá España se ha ido 
convírtiendo en dócil satélite del astro que un dia nos estuvo 
subordinado. Las ciencias con sus descubrimientos , las artes 
con sus máquinas y aparatos , la literatura con sus extravíos, 
las evoluciones y las revoluciones políticas con sus decepciones 
y desastres, todo lo vamos recibiendo de Francia: — ^nuestro 
Teatro se surte en abundancia de arreglos mas ó menos regla- 
dos del teatro francés , el cual nos ha regalado hasta el repertorio, 
voz que ya teníamos con otras acepciones, pero que hemos 
olvidado para aprender la nueva: — francesas son, con raras 
excepciones , las novelas que lee nuestra juventud : — vestimos 
telas francesas, y con el corte que les place á los ministros de 
la moda de París: — de París vienen muchos de los muebles que 
adornan nuestras habitaciones: — ^si comemos en casa, lo hacemos 
á la francesa; las fondas, posadas y mesones , se llaman hoteles 
y restaurantes, donde comemos á la carta, 6 por lista; y nues- 
tros mas espléndidos saraos y festines tienen sus mesas abaste- 
cidas con vinos de Burdeos, Macón y Champaña, con pavos 
trufados en París , con dulces y pasteles labrados en Francia: — 
de Francia nos vienen muchos medicamentos, y á Francia 
vamos á bañarnos ó á tomar las aguas minerales: — ^por Francia 
viajamos muy á menudo , y á Francia emigramos con no escasa 
frecuencia : — además de algunas Comisiones permanentes que 
tenemos establecidas en París , á aquella capital mandamos bas- 
tantes Comisiones y pensionados temporeros: — en todas nuestras 
Escuelas é Institutos de segunda enseñanza hemos puesto cátedras 
de lengua francesa ; y Colegios hay que se recomiendan al pú- 
blico anunciando que en ellos se habla exclusivamente el Fran- 
cés , lo cual debe de ser maravilloso para perfeccionarse en el 
Castellano : — nuestra Deuda exterior, en fm ^ ha constituido en 
acreedores de España á la mitad de los franceses , circunstan- 
cia que no empece para que estos nos faciliten años há el ser- 
virnos de su misma moneda (á cambio de la nuestra se entiende), 
llevando su galantería hasta el punto de remitirnos abundancia 
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de unas' cosas llamadas porta-monedan , con lo cual podemos 
suprimir basta los antiguos bolsillos. 

Esta enumeración, Sbñores, es de todo punto exacta: 
preciso es confesarlo, y no menos forzoso el resignarse. La 
Francia, por una serie de acontecimientos que registrará la 
Historia , ha alcanzado un puesto altísimo en la jerarquía de los 
Estados europeos: sabe más, y, pQr consiguiente, puede más 
que nosotros : las leyes de la atracción en el mundo moral son 
muy parecidas á las de la gravitación en el mundo material, y 
no hay medios hábiles para librarse de la fatalidad de su. acción. 
A la Francia yo se lo envidio todo , menos el idioma , á pesar 
de las dotes que algunos le encuentran y de las cuales en ver* 
dad no está desposeído. Venga, pues, del vecino imperio toda 
la luz que allí abunda, pero, al atravesar los Pirineos, descom* 
pongámosla por el prisma del idioma castellano. Imitemos á 
nuestro excelso fundador : francés era Felipe Y, mas al sentarse 
en el trono de Castilla, comprendiendo los deberes de jefe de la 
nación cuyos destinos iba á regir , uno de sus primeros actos fue 
sancionar la creación de esta Real Academia Española. Un pueblo 
puede aceptarlo todo de otro pueblo , menos el idioma , porque 
todo puede ser bueno menos el suicidarse ; y un verdadero sui- 
cidio comete el pueblo que corrompe su lengua , y la trueca por 
otra , y borra y anula el carácter mas propio y expresivo de su 
nacionalidad. — Acordémonos del noble orgullo que en su idioma 
cifraba la Roma antigua , la cual para enaltecer la dignidad de 
su lengua formó expresamente la palabra majestad ^ que , después 
de haber aplicado al lenguaje {majesías orationis) ,. aplicó tam- 
bién á la dignidad del pueblo (populi rmiani majesías). Tal 
era en Roma la fuerza de la opinión pública, que cierto empe- 
rador , para aventurar ante el Senado la voz monopolio , del 
Griego , pero nueva , creyó deber pedir la venia á los Padres 
conscriptos; y este mismo emperador, que era nada menos que 
Tiberio, otra vez mandó borrar de un decreto del Senado la pa« 
labra em6fema, griega también, pero nueva entonces, prefiriendo 
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que se empleara una perífrasis antes que dar & luz un neologis- 
mo.— (F¿as^ la Nota 10/).— El emperador Claudio destituyó ¿ 
un gobernador de la provincia de Grecia , personaje distinguido, 
pero que sabia mal el Latín; y, según refiere Suetonio, ep la 
Aíida de Augusto ^ á otro alto funcionario proconsular le costó 
igualmente la destitución el no saber ortografía: apasionado sin 
duda por la escritura fonética , ó tomando por regla su pronun- 
ciación personal , habia puesto ixi por ipsi, — Los que extrañen 
y admiren tanta minuciosidad , admiren por contrapeso los re- 
sultados prodigiosos de tan exquisito celo. ¿ Sabéis cuáles han 
sido ^los resultados? Han sido la universalidad del Latin , la 
universalidad de su literatura , su supervivencia en los idiomas 
neolatinos» y su maravilloso influjo en la Historia moderna, 
pues durante largos siglos, y hoy mismo todavía, el mapa de 
la civilización coincide exactamente, en todas sus líneas, con 
el mapa de los pueblos donde es cultivado ó entendido el 

» 

I^atin. 

La Francia ocupa como el centro del mundo civilizado; es 
vecina nuestra » y neolatino ó hermano nuestro es su idioma ; las 
fronteras que le señala la Geografía política distan mucho de 
coincidir con las etnográficas ó las de la Lingüística , pues para 
e\ Provenzal , el Navarro y el Vasco, se puede decir con toda 
propiedad que no hay Pirineos ; el Francés , por último, es el 
idioma de la Diplomacia moderna, y tiende á subplantar al Latin 
en punto á universalidad. Considerables son en verdad estas 
ventajas : mas á despecho de ellas cabe todavía el resistir, y 
resistir con buen éxito. El Castellano está muy aguerrido, y ha 
sido siempre afortunado en esta clase de lides: en su infancia 
luchó con el Germánico y el Árabe ; en tiempo de Alfonso VI, 
cuando la conquista de Toledo (1085), batalló contra el Fran- 
cés y el Provenzal ; poco después supo librarse de la influencia 
de los trobadores; el germanismo de la corte de Garlos el Em- 
perador no fue mas que una nube de verano ; y la influencia 
italiana, merced á los gritos de alarma de Arias Montano y 
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demás eruditos y buenos patricios de aquella época, se redujo á 
que los necios y los pedantes llamasen por una temporada 

Fratellos á sus hermanos, 
Sorellas á las hermanas , 
A las terneras Vüellas , 
Y á. los pucheros Pignatas. 

No negaré que nos haya quedado tal cual cicatriz de tan por- 
fiadas luchas y repetidos golpes; pero el idioma ha sacado siem- 
pre ileso el fondo de su pujante vitalidad y robustez. Vitalidad y 
robustez le sobran aún para luchar nuevamente contra la invasión 
francesa de nuestros dias. Formidable es esta invasión , por lo 
tenaz y extensa y cundiente, según he manifestado antes, pero se 
contrastará con facilidad adoptando una resolución enérgica que 
consista en empuñar las armas, templándolas en nuestro periodo 
arcaico, tomar posición en nuestro período clásico, y defenderla 
con numanlino valor. Recuerde Castilla el origen de su nom- 
bre; y cual en otros tiempos defendia animosa y protegia con 
cindadelas y castillos (castella) sus reconquistas de los moros, 
defienda ahora también los inestimables tesoros de su lengua y 
literatura. No rechace enteramente el neologismo, porque este 
es inevitable en toda lengua que se habla ó tiene un porvenir, 
pero defienda á la par, y valerosamente, el arcaismo, porque 
este es una- necesidad en toda lengua que tiene historia. Téngase 
presente que el neologismo es joven, puede correr muchas even- 
tualidades peligrosas , su valor es indeterminado aún , mientras 
que el arcaísmo tiene ya un valor positivo, incontestable , his- 
tórico cuando menos, suele ser de correcta , formación , y en 
muchos casos no hay razón conocida (como no sea la ignorancia) 
para que haya dejado de usarse tal vocablo ó tal frase. Si me 
sufrís una comparación, tomada del lenguaje del comercio y de 
la banca , diré que los neologismos son valores en cartera , al 
parecer realizables , pero que al cabo no se han realizado toda- 
vía y pueden ser protestados , mientras que el arcaismo es un 
valor realizado ya, que ha entrado en caja : en una palabra, el 
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neologismo es papel , y el arcaismo es dinero, y dinero en mo- 
neda bien acuñada. 

Adóptese, pues, uu término medio: no renuncie el Gaste- 
llano á su porvenir, pero mucho menos reniegue de su historia. 

Vil. 

Conclusión. 

Voy á concluir, SbRores , porque ya es bien no poner por 
mas tiempo á prueba la benevolencia con que me escucháis. 

Hemos visto que las lenguas vivas son unos conjuntos or- 
gani/«ados y vivientes , en cuyo seno se efectúan sin cesar dos 
movimientos, uno de eliminación , y otro de nutrición ó de ad- 
quisición ; — que de la combinación de estos dos movimientos 
acompasados, metódicos y correlativos, dependen la conservación 
y robustez de los idiomas; — y que en las lenguas modernas, 
principalmente en la castellana, se advierte un desequilibrio extra- 
ordinario entre el arcaismo ^^ el neologismo, preponderando este 
último no solo en cantidad, sino también en mala calidad, que 
es decir no solo en fuerza , sino también en irregularidad, alro- 
pellando los fueros de la tradición y los cánones de la Gramática. 

Ahora bien : ¿de qué medio nos valdremos para estudiar 
esos movimientos , reglarlos , y erigir en ley las reglas conve- 
nientes? El medio único es crear un Cuerpo competente, un 
Tribunal entendido, qué se dedique á ese estudio y dicte esas 
leyes : y este medio es el que han adoptado las naciones cultas 
instituyendo las Academias de la fen^ua, Corporaciones modera- 
doras. Senados literarios electivos, permanentes, autorizados, 
custodios oficiales del idioma del país, administradores de esta 
TiCíL propiedad nacional, no sujeta á la ley de desamortización, 
propiedad inalienable , de la cual no es licito usar sin discreción 
ni mesura , y tesoro cuantioso que conviene librar de que se 
vea despilfarrado por la ignorancia , el empirismo, el capricho ó 
la pedantería. 

4 
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Harto, empero, lo sabéis, SeRores: Autoridad é insubordi- 
nación, Gobierno y oposición, son ideas correlativas, coasocia- 
das, y, por lo tanto, se evocan indefecliblemete unas á otras. 
No extrañéis, pues, que á las Academias se les hayan hecho, 
y se les hagan, y esto en todos los tonos, muchedumbre de 
cargos y objeciones. Afortunadamento, la inquina contra las 
Academias, bien mirado, no es mas que aparente, porque los 
mismos que las sindican y hostilizan con sus epigramas, no por 
esto dejan de dar al propio tiempo la debida importancia á su 
aprobación , ni de aspirar á obtener sus sufragios. 

Las Academias trabajan poco, son perezosas , exclaman en- 
tre tanto los unos: pero los que tal dicen no atienden á la índole 
y á las dificultades del trabajo académico. Este cargo puede 
desvanecerse con una anécdota histórica. Los impacientes de 
doscientos años atrás acusaban á la Academia Francesa de que, 
transcurriendo años y mas años , todavía estaba en la revisión 
de la letra A. De esta impaciencia llegó á hacerse partícipe el 
vigilante y activo J. B. Colbert, ministro de Lma XIV, y 
quiso concurrir á una junta ordinaria de la Academia. Tocábale 
aquel dia el turno á la papeleta Amigo. ¿Es la amistad una re- 
lación social, ó un afecto del corazón? ¿Supone reciprocidad? 
¿Existe pura entre personas de diferente sexo? ¿Es verdadera 
amistad la que media entre los que se dicen amigos de infan- 
cia, de colegio, etc.? ¿Puede un autor llamar amigos á sus 
lectores? ¿Cuáles son los caracteres de la verdadera amistad, 
para no confundirla con la pura cortesía, el obsequio intere- 
sado y el celo desmedido? ¿Cómo ha podido la palabra amigo 
entrar en refranes y locuciones tan contradictorias como las que 
se hallan en el uso vulgar ?~Estas y otras muchas más cues- 
tiones se suscitaron con motivo de definir bien el Amigo, voz 
que no pudo quedar despachada en aquella junta , de la cual se 
despidió el Ministro diciendo : « Señores , ahora comprendo la 
«sinrazón con que se acusa de lenta y perezosa á la Acade* 
»mia. — Otra cosa he aprendido también , y es el tiento con 
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«que debo irme en tener por amigas míos á los qfiie de toles 
»blasouan.» 

Esa lentitud, por otra parte, Jio es mas que comparativa , si 
se atiende á que la redacción de un Diccionario, 6 de una 6ra- 
mática, puede hacerse de dos maneras; ó componiendo, ó eo<* 
piando. Las Academias componen, y los particulares, ó, mejor 
dicho, los empresarios de Diccionarios, copian j traducen infi- 
nitamente más que componen. Este método de las Empresas es 
expeditísimo, y tan breve, que con razón puede tachar de lento 
al método de componer. Dado un Diccionario compuesto por 
una Academia , nada mas fácil que sacar á luz nuevos Díccío* 
ríos; mas los autores de estos se hallan incursos de lleno en la 
censura ó moralidad de la fábula literaría de Iriarte (la* XII) 
titulada Los Huevos, que empieza y concluye con este verso: 

Mas allá de las islas Filipinas. 

Estos autores nuevos son los que priocipalmeote hacen á 
las Academias un segundo cargo , reducido á que los Dicciona- 
rios oficiales son pobres , diminutos , poco neológicos. Este ca- 
pitulo de i^ulpas es tan infundado como el prímero, y ha sido 
mil veces rebatido. Non sumus inventores vocum, sed custodes 
earum, dicen con razón las Academias, eual contestaban los 
gramáticos á los neólogos del tiempo de SÉNECib^Lá»- Academias, 
encargadas de examinar el fundamento y el valor de las nuevas 
adquisiciones que ha podido hacer el idioma durante el inter- 
valo de una edición á otra de sus Diccionarios, no deben ni 
pueden sancionarlas sino cuando las juzgan legítimas, durade- 
ras y definitivas. El Diccionarío de la lengua de Castilla, por 
ejemplo, no puede estar á merced de las modistas, de los repos- 
teros, de los industríales, ó de los cliarlatanes de París; y la 
Academia Española incurriría en grave responsabilidad si diese 
entrada á esas. voces aventureras, que solamente tienen curso 
por una temporada, cayendo en el olvido tan pronto como ce- 
san la moda ó las circunstancias que les dieron una vida efi- 
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mera.— * Por incompleto que llamen al Diccionario oficial y legal, 
por lunares que se le echen en rostro, todavía es el único guía 
que debe tomar el que no quiera extraviarse lastimosamente; 
todavía es el único que deben consultar los que deseen un verda- 
dero Diccionario de la lengua castellana, y no un Almanaque 
de las palabras mal forjadas. 

Y en balde invocan algunos, á favor de tales -palabras , la 
soberanía del uso, porque este, en muchísimos casos, no es 
mas que la perpetuación de la ignorancia y que es decir, la 
ignorancia de uno, seguida por mil» y tolerada ó respetada por 
cien mil. ¿Queréis que os diga lo que era, en tiempo de Horacio, 
ese uso al cual confirió el arbitrium , et jus et norma loquendi? 
Pues os diré, para vuestro desengaño; que no constituian el 
uso la plebe, ni los esclavos, ni Bavio, ni Mevio, ni los pe- 
dantes , ni los escritorzuelos , sino Verrio Flacco , Pompeyo Fes- 
To , Nonio Marcelo , los gramáticos ilustres de Suetonio , y el 
mismo Horacio, cuyas composiciones poéticas, á medida que 
las acababa de escribir en las tablitas enceradas , se ponian de 
manifiesto en casa de los libreros ó bibliopolas de aquel tiempo, 
como criterio del buen uso. Si Horacio hubiese podido prever 
el descubrimiento de la imprenta, y la consiguiente populari- 
zación , y profanación , del arte de escribir y componer , de se- 
guro que hflMft^^estado bastante explícito para quitar toda gana 
de citar su autoridad á los que hoy lo hacen con tanta frecuen- 
cia y con tanto énfasis. — La República literaria, con todo y ser 
República democrática , no comporta el sufragio universal , no 
quiere , ni puede , regirse por el llamado uso común. Hay en 
la República de las Letras una ley electoral instintiva, innata, 
y terminantemente formulada por todos los grandes legisladores 
y maestros del arte. Yarron, el mas sabio de los romanos, en 
sentir de Marco Tuuo Cicerón, definia el uso doctorum modus 
loqumdi; y Quintiliano llamaba uso al modo de hablar y escribir 
de los eruditos: Cmsuetudinem sermonis vocabo consensum eru- 
ditorum. Los doctos, los eruditos, pues, son los únicos que 
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tienen voto , los únicos que pueden constituir uso en materia de 
lenguaje escrito. Cierto que los indoctos.se amotinan á veces y, 
validos de su fuerza numérica, pretenden usurpar las facultades 
que la razón y el buen sentido solamente á los eruditos otor- 
gan ; pero la fuerza no es el derecho , y las Academias naciona- 
les están obligadas á sostener briosas el buen derecho y á re- 
peler denonadas aquella fuerza, sin capitular nunca con el uso 
bastardo , que ni es uso, ni es nada, porque no tiene en sí ra- 
zón de ser, ni fundamento alguno plausible que lo recomiende. 
La batalla podrá ser reñida, pero al cabo se someterán los in- 
doctos. 

Esta sumisión, siquiera pasiva, á la autoridad de las Aca- 
demias oficiales, es, SeSorks, cuando no otra cosa» un deber 
de patriotismo , un sacrificio necesario , una obligación que nos 
impone el celo ardiente que hemos de mostrar todos por la in- 
tegridad y el esplendor del idioma nacional, integridad y 
esplendor incompatibles de todo punto con el predominio for- 
zado de la voluntad ó del capricho de los individuos. De 
esta sumisión patriótica dan loable ejemplo los mismos Aca- 
démicos : aquí , en este mismo salón , se ve , todas las semanas, 
que ceden de su opinión particulai* , y acatan con docilidad los 
fallos de la mayoría de la Academia, oradores y poetas eminen- 
tes , escritores y eruditos de primer orden , individualidades po- 
derosas, y hasta- merecedoras de la dictadura literaria, si la Re- 
pública de las Letras consintiese la autocracia de un solo indi- 
viduo. — Y no se aduzca aquí la objeción de que las mayorías 
pueden engañarse, porque también pueden engañarse, y se en- 
gañan, las minorías y los individuos, resultando en definitiva 
que si el criterio de las mayorías es falible , es también el único 
lógico y posible. 

Con sujeción á este criterio ha trabajado durante siglo y 
medio la Real Academia Española, y el fruto de sus tareas ha 
sido un cuerpo de doctrina , no diré inmejorable , pero sin dis- 
puta el mas sólido y positivo que hoy existe sobre Lexicografía 
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y Gramática castellana. No solo esto , sino que la Academia ba 
r^roducido, en esmeradas ediciones, los principales monumentos 
de. nuestra literatura antigua y clásica, y ha abierto el camino 
de la gloria á los ingenios contemporáneos , adjudicando eg pú- 
blico y periódico certamen coronas de premio y estímulo asi á 
las laboriosas lucubraciones del filólogo , como á las bellas ins- 
piraciones del numen y á los partos felices de la verdadera 
elocuencia. 

. Ved ahí los frutos que dan las Academias , frutos opimos 
y que en. vano pediriais á los esfuerzos individuales aislados. 
Y ved ahí como la institución de estos Cuerpos literarios, que 
defienden el idioma nacional á la manera que el Ejército y las 
fortalezas defienden las fronteras del Estado y mantienen el 
orden del intefíor, es un acontecimiento fausto por extremo en 
Iqs anales de todo pueblo culto. Este acontecimiento se verificó 
para España en 1713, y la Real Academia Española lo con- 
memora todos los años en esta asamblea solemne, para la cual 
abre sus puertas al público, y se viste de gala, y convida á los 
buenos patricios, con el objeto de celebrar juntos la fiesta del 
idioma, fiesta verdaderamente nacional, porque es el aniver- 
sario de una fundación que asegura y protege la conservación 
de la primera de las glorias nacionales. La Academia cumple 
gustosísima con este deber, porque al inaugurar cada año sus 
tareas , siente su corazón la necesidad de enviar ante todo un 
saludo de cariño y respeto á su augusto fundador el Rey Don 
Felipe V , no menos que á los ilustres Académicos que nos han 
precedido,. varones todos eminentísimos en piedad y en letras. 
Las sillas que ocupamos nos recuerdan á cada uno de los Aca- 
démicos actuales una genealogía de glorias literarias que conti- 
nuar, una serie de dechados de laboriosidad y de prudencia que 
imitar. — ( Véase la Nota 11.*).— ^La Real Academia Española 
no se hace sorda á esta muda y patriótica exhortación : encar- 
gada, por sus Estatutos, de nuevos y delicados trabajos, á 
ellos se dedica con nunca interrumpido afán -, mas también con 
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aquella discreta lentitud que tanto desespera á los acuciosos en 
demasia, pero que es prenda segura del acierto. A los trabajos 
corporativos, de suyo siempre graves y transcendentales» puede 
aplicarse lo que los antiguos padres y doctores de la Medicina 
decian de las altas operaciones quirúrgicas , esto es , que todas 
se habrán hecho con bastante presteza , si se han hecho bastante 
bien : Sat citó , si sat bené. Este norte guió á nuestros precla- 
ros antecesores , y no sin el mas linsojero éxito , según lo acre- 
ditan sus obras : igual método seguimos hoy , tanto por convic- 
ción , como por respeto á la venerable tradición de este Cuerpo. 
La Historia ha fallado ya favorablemente acerca de los ciento 
cincuenta años transcurridos: permitidme vaticinar hoy que, den- 
tro de otro centenario y medio, la imparcial Historia confirmará 
su fallo , y que el Académico que ocupe mi sitio en esta solem- 
nidad conmemorativa , cuando la Real Academia Española cum- 
pla los tres siglos de existencia, podrá narrar nuevas y glorio- 
sas tareas que encarezcan la utilidad de este Instituto*, y 
redunden sobre todo en loor y prez del idioma y de las Letras 
Españolas. 
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(CITADO EN LA PÁGINA 7 DEL DISCURSO.) 



CATÁLOGO 

DS ALGUIiS VOCES LATIBAS ROMANCEADAS . COMPARADAS COI SOS SINÓKIMAS Ó AHÁLOQáS 
QUE NO PASARON A LAS LENGUAS ROMANCES EN U ÉPOCA DE LA PRIMERA FORMACIÓN 

DE ESTAS. 



TOCIg LATINAS TOClS LAttlIAS 

■fllAllCIA»M. no R01IA1IC»A»A8. 

^■^■■"■^■^^■"■^— "— ^i— "^^"^ « ■■ ^^^^-^— ^^^ 

Ábokre Delere. 

Ábmiantia, libertas. 

Adulari Blandir!. 

Afirmare Aio , Inquam. 

Ala Penna. 

Alaeris (alegre) . . Hilaris. 

Amare Diligere. 

Amentia Yecordia. 

Astutus Versotus , Vafer. 

Augüria, Auspicia, Omina. 

Bdnea Thcrma;. 

BaUaere Caedere , Pavire. 

Bellum Prseiium. 

Beüus , Formosus . Ven uslos, Pulcher. 

Benignus , Mollis. . Nlitis , Gomis. 

Bibere Potare. 

Bucea Os. 

Baihus Blaesus. 

Caballus Equas. 

Cadere Labere. 

Cahr,. JEsiüñ. 

Camisia Subucula. 

Campus Ager. 

Canna Arundo. 

Caper Hircus, Hoedus. 

CapiUus Coma , GaBsaries. 

Carcer Ergastulum. 

Carrus, Currus.,. Plaudtrum. 



TOCES LATIltAS TOCU LAtlIlAS 

■OMAHCIADAI. HO R(MIAIiai4»A«. 

Casa Domas. 

CasUUum Arx. 

Castigare Pleclere. 

Catus Felis. 

Cauíus Gallida», Solers. 

Celer, Velox Properas. 

Cessare Desinere. 

Cin^um Balteas. 

Ciutas Urbs , Oppidam. 

CoUare Monile , Torqaes. 

Collum Jogalam. 

Cotnedere Vesci. 

Comparare Emere. 

CofMÁlium . . . . Goncio , Gcetus. 

ConsUU Liqaet. 

Cmsuelxdo, Mos. 

Coxa Fémur. 

Credere Putare, Gen seré. 

Cremare Ürero. 

Crudelis Saevas , Trux. 

Cumulus Acervas. 

Damnum Jactara , Noxa. 

Defenderé Taeri. 

Delictum Flagttiam. 

Desiderare Cupere. 

Desidia Segnitia, Ignavia. 

Despican Gontemnere. 

Dicere Fari , Lo<ia¡. 

Differre Procrastinare. 
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TOCIf LATIR AI 
•MAHGIABAI. 



TOCU LATIRÁS 
RO tOMARGlAVAf. 



TOCIS LATIRÁS 
aOIAROABAS. 



TOCU LATIRÁS 
RO lOIAllGIADAS. 



DUptUare Disceptare. 

í^tttia Heros. 

DoAare Largirí , Tradere. 

Donum Manos. 

Érigere Evehere. 

Exaltare AttoUere. 

BxerdUu . Acies , Agmen. 

Expeliere Extrudere. 

Extirpare Eruere , Evellere. 

Faceré. Agere. 

Pacultates DivitUe , Opes. 

Pames Esaríes. 

Familia Sobóles. 

Ferire. Verberare. 

FertUis IJber. 

Festivitas Lepos. 

FicaJium (hígado) . Hepar , Jécur 

Finiré Absolvere. 

Foau Ignis. 

Formosus Palcher,Yenu8tus. 

Foríie Strenaas. 

Fricare Tereré. 

Frtjfíii Algor. 

FroiM Vullns. 

Gaudium Laetitia. 

Granáis Inunanis. 

Gvda Inglnvies. 

Gustare Deíibare. 

Guita Slilla. 

Honestas Decus. 

Horror Fremllus. 

Hortus Virelom. 

Humidus. . . .* Madidus. 

Humor Mador. 

Ignorare Nescire. 

Impensos Samptus. 

Jncertus Anceps. 

Indagare Rimari. 

Infirmus iEgrotus. 

Inimicus Hostis. 

Injuria Contumelia. 

Interrogare Percontari. 

jnvidia Livor. 

Iré Incedere, Meare. 

Jacére Cubare. 

Jocus Ludus. 

Jmgere Nectere. 

íji/ium Palus. 

íjimbere Lingerc. 



f«^-- Praedo. 

Laxare (leixhT)... Sinere. 

f«?w Scgnis. 

L^^ Cubile. 

fV^< Fasest. 

^\9<ire Vincíre. 

Lülera. Epístola. 

Lue^e: Niiére. 

^«««ía Labes. 

Z^^ Pravus. 

MamnuB übera. 

JB<i^re Jubgre. 

^^^ Ponías. 

Membrum Artas. 

Mercari Emere. 

MonM Nummus. 

^ors Lethum , Nex. 

Necessare Egere. 

Niger Ater. 

Nominare Nuncupare. 

Non Haud. 

Nutrimentum Esca. 

Nulrix Alumna , AUrix. 

(^fedire Parére. 

Oewltare Abdere . Celara. 

Occidté Clam. 

Opulens, Opulentus. Dives , Locuples. 

Palpare Mulcére. 

Pauper,, Egestus. 

Paupertas Inopia. 

Pf^wr Formido. 

Peccalum. Scelus. 

P^or Nequam. 

Pensare Cogitare. 

Pensum (peso) . . . Pondas. 

Perderé Amillere. 

Pernieies Exitíum. 

Perictdum Discrimen. 

Petra Lapis. 

Plaga (Haga) Vainas. 

PUirare Flere. 

Plwaia Imber. . 

Porcus Sus. 

P^ Janua, Ostium. 

Portare Bajulare , Vehere. 

Possum, Queo , Folleo. 

Pr(Bda íbolin) .... Exuviae, Mannbiae. 

Prehendere Sumere. 

Promxttere Polliceri. 

P^i^gna Prslinm. 

Pv^gnare Dimicare. 
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toen LATIRÁS 
■0aA5GIA»AS. 



TOdl LATIHAS 

NO iomauciabab. 



TOCIf LATIR AS 
ROIAllGiABAS. 



TOen LATIRÁS 
?I0 lOllAHCIAVAS. 



Feré, Velul. 

tietut Pacatas. 

iisquUia Nug» , Gerrse. 

Reeordari ■. Meminisse. 

Recusare (negar).. Infitiari. 

Refutare Refellere. 

Rifa Litas. 

Rme Amnis , Flamen. 

Rixa Jargiam. 

Rogare Qasrere. 

Saeerios, Pontifex. Antistes. 

Salms * Sospes. 

Sanguis Cmor. 

Sanguisuga Hírudo. 

Seopa (escoba) • . Syras. 

Serpens Angais. 

Serva Ancilla. 

Satis (asaz) Affatim. 

SUva Lacas , Nemas. 

Societas Foedas. 

SieUa Sidas. 

Siercus Sordes. 

Strages Clades , Exitiam. 



Jarihis, Lentas. . . Seras. 

Tempetías Procella. 

Templum Delabmm.Fanum. 

Ten^üB Caligo. 

Jentiú. Gracilis , Ezilis. 

Terra Tellas , Humus. 

Tormeníum Grnciatas. 

Tohu Omnis , Cunetas. 

Tristitia Maestitia. 

Truncare Putare. 

Usura Fenus. 

Vaeca Juvenea , Forda. 

FiMtore (gastar). . Diripere. 

Velox , Celer Festinus. 

Yenter Alvus. 

Vestis ; Vestitus, . . Indumenta. 

Via ller. 

VieUma Hostia. 

Videre Cerneré , Intueri. 

Vindicta Ultio. 

Vita £vum. 

Vorax Edax. 



Este es un insignificante ensayo del trabajo extenso que podria hacerse , y 
que tal vez se hará algún día, acerca del vocabulario délas lenguas romances. — 
Entre las varias observaciones que se ocurren al examinar esa simple muestra 
de Catálogo y apuntaré las mas relacionadas con mi objeto. 

1.* Se romancearon las voces latinas de las primeras columnas (que van de 
letra cursiva), y no sus correspondientes de las otras columnas, porque estas 
tienen radicales [por lo general griegos) menos afines del Castellano que los 
radicales de aquellas, los cuales debemos suponer autóctonos, iberos , celtas, 
celtiberos, ó comunes áloe antiguos dialectos hablados en Italia y en España. 

2.* Algunas voces latinas (no muchas) de las romanceadas son también de 
radical griego, pero á la par latino, y por lo tanto este idioma no tuvo necesi- 
dad de tomar dichos radicales del Griego. 

• 

3.* Algunas de las voces latinas romanceadas son célticas, ó germánicas, etc. 
por ejemplo , hellus, edbaUns , camisia, casa; pero como apenas hay en las lenguas 
romances palabra alguna (sea cual fuere su origen) que no haya pasado por 
el tamiz de la alta 6 de la baja latinidad, resulta que tales palabras deben 
tenerse mas bien por romanceadas, aunque en rigor fueron primero latinizadas. 
Con este motivo recordaré la otra observación, ya sabida > de que el Ger* 
mánico hizo prevalecer tales ó cuáles voces latinas , con preferencia á tales 
otras . por la analogía con el idioma de los invasores del siglo V. Yerbi gracia: 
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.por qué no se romanceó tgtiú, y se romanceó focus? Por la analogía de este 
vocablo con los germánicos feuer y fankeln. — Prevaleció laxta sobre segnis, porqne 
el primero era de forma mas análoga al alemán laz. — ¿Por qué no se romanceó 
$inere (dejar), y si laxare (leixar , leissar , dejar)? Por la analogía de este último 
verbo con kísMn, alto alemán lazan , gótico leían.— Vot igual razón se romanceó 
desde luego áattitfre (batir), y no muleare , ni pavire, ni cvdere, ni cmdere, ele. 

I.* Algunas voces de las que en sus respectivas columnas se apuntan como 
no romanceadas, y sobre todo muchas derivadas de ellas, se bailan boy roman- 
ceadas: nótese, empero, que se romancearon en la época de k segunda forma- 
ción , y para oso del lenguaje culto ó del cientifico moderno. En este caso se 
hallan a§er, crúor , fémur, livor, sor des , tellus, vulnus, etc. 

5.* Nótese también que muchas de las voces no romanceadas al principio, 
dejarian de romancearse, no por la índole de sus radicales, sino por dema- 
siado caltas , por no comprender el pueblo su sinonimia , ó por la diversidad 
de religión , de trajes , de usos y costumbres , etc. 

6.' Es de advertir , además, que algunas voces romanceadas lo fueron con 
distinta acepción de la que (enian en Latin , y esto por varías razones que es 
curioso averiguar, aún cuando ofrezca no pocas veces sus dificultades seme- 
jante averiguación. Pondré algunas muestras : 

Calumnian significaba, en Latin , armar pleitos y enredos, atacar con sofis- 
mas, mortificarse uno á sí mismo sin motivo , con inquietudes mal fundadas ó 
escrúpulos, etc.; y en romance caloña , colunia f caluña, aealoñar, caloñar, calum* 
niar, etc., han tenido y tienen sentidos diversos en la Edad media y en el dia. 

Comparare significaba muy remotamente , en la buena latinidad , lo que hoy 
significa entre nosotros comprar. 

Copia (de co-ops, ops, opis , riqueza , fortuna considerable) significaba abun- 
dancia, y el Bajo latin extendió el significado basta denotar multiplicidad, 
reproducción, etc.: de ahí copia, copiar, reproducir un texto, un documento. 

Costa (costilla] en- la acepción de costa ó ribera es debida al Germánico. 

Ficatum (sobrentendido jécur) era, entre los romanos, el hígado de pato y 
de otras aves cebadas con higos {ficus), era como el páté de foie gras de la 
moderna cocina francesa ; y en las lenguas romances ha venido á significar la 
entraña conocida bajo las formas fegato (italiano), figado (portugués) , hígado 
(castellano) , feije (catalán), foie [ francés) , etc. 

Pensare (pesar), frecuentativo de penderé , ha tomado en romance el sentido 
de pensar. 

Taleníum, que significaba peso, balanza, cosa pesada, cantidad de plata, ele, 
ha venido á parar, bajo las formas romances talen, lalent, talento, talante, etc., 
á significar lo que todo el mundo sabe. 

Turbare vino á significar trovar, 6. mejor trohar, con sus derivados trola, 
trabador, etc. Y nadie extrañe laMransposicion de la líquida r, porque es muy 
común en la formación popular del romance ; y además , en el verbo napolitano 
struvare y en el portugués trovar, verbos que significan lo mismo que el latin 
turbare, se ve con toda claridad la metátesis. No solo esto, sino que trovar, en 
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Castellano, significa, aún acUialmente, invertir, turbar, el sentido de alguna cosa 
que se ha dicho ó hecho. 

Vastare, romanceado, por la pronunciación de los godos, en gastar, nunca 
tuvo en el Latin la acepción de expender ó emplear el dinero {impenderé, tii- 
swneré) en alguna cosa. 

7/ No solo la diversidad de significado, sino también la alteración de forma, 
en algunos casos muy nolabl! , ha hecho, y hace, que se tengan por iberos, 
celtas, griegos, germánicos ó árabes , vocablos romances ó romano-rústicos que 
no son sino muy latinos. Latinos, ó greco-latinos , son , por ejemplo, anegar (de 
agua necare),— cansar (de quassare, ó del biyo latin eampsare]r'Colmülo (de co- 
lumnilla, edumnella, eolonella), — compañero (de cum y pañis, de donde el bajo 
latin eompanium), — feligrés (de filius Ecclesia),— galgo [de gallicus eanis),-^ gazapo 
(del greco-latino dasypus), — golpe (de cdaphus, barbarizado en co/ptis], — frasco 
(del diminutivo vasculum), etc., etc.; y, sin embargo, se creyeron por mucho 
.tiempo procedentes de apartados orígenes. El Bajo latin, los godos y los árabes, 
desfiguraron muchas palabras latinas de tal suerte , que en verdad se queda 
como desorientado el filólogo al analizarlas para determinar su positivo origen. 
De ahi el que estén realmente toncadas del Latín , y romanceadas , infinidad de 
voces que pasan por de extraño origen. 

Con este motivo, y ampliando lo dicho en la observación 3.', afiadiré que los 
romanos (prescindiendo del fondo autóctono ó de los dialectos de la antigua 
Italia] tomaban voces de todas las naciones con las cuales se ponian en contacto, 
haciéndoselas suyas: Romani suum ex alieno utroque (el Griego y el Galo ó celta) 
feceruní, escribe Quinliliano. El Neo-latin, posterior necesariamente al Latin, 
tomó de este casi todo su vocabulario; y, al tomarlo, tomaba las voces latinizadas 
ya, y por consiguiente las romanceaba como latinas, y por latinas de origen 
debemos considerarlas.'Si no nos detenemos en el origen inmediato, nunca ten- 
dremos origenes fijos y determinados, ni nunca podríamos decir que tal palabra 
es griega, verbi gracia, porque el Griego la tomó del Sánscrito, ni que tal otra 
es árabe porque este idioma la tomó del Griego, ó del Persa , ó del Turco, etc* 

8.' Hay que advertir, por último, que (como dice muy bien el profesor ale- 
mán Federico Diez ) no poseemos mas que un gran fragmento del vocabulario 
latino , y que el estado de civilización áque llegaron los romanos, sus artes , su 
industria y sus costumbres ,, suponen un caudal de voces muy superior al que 
se nos ha transmitido. Por esto desean tan vivamente los eruditos que se exhumen 
los Glosarios mas antiguos, y se publiquen, para que el Latin se vea enriquecido 
con algunos millares de voces y de formas todavía ignoradas: ¿71 ^t ( juniorum 
litteratorum) linguam latinam, de cujus inopia vetus guárela est, aliquot miUe voca- 
biüis ac formis nondum cognitis loeupletet (Rdbnken). 

Guando se conozca el caudal íntegro del Latin,— cuando se haya estudiado 
el Bajo latin en todos sus procedimientos lexiológicos y gramaticales , — cuando 
se haya completado el examen del sistema fonético que en su formación si- 
guieron el Castellano y demás romances , entonces se verá, todavía mas claro de 
lo mucho que ya hoy se ve, cuan íntimamente latinos son los orígenes de estos 
idiomas , y cuan escasa parte les toca á las lenguas de las razas no latinas. 



APÉNDICE n. 



(CITADO EN LA PÁGINA 4Í DEL DISCURSO.) 



CATÁLOGO 

DS LAS VOCZS CASTELLAHAS CALIFICADAS DS AITICUADAS EK EL DICCIONARIO DE LA 

REAL ACADEMIA ESPAÜOLA ( 10/ edición . 1852 \ 



Lu Toces qae Tan de cnrsíTa t9iin RnUcoaúas Un solo en AlgnDSyó algunat, de sos acepciones. 



A 



Ábadenoo. 

Abadiado. 

Abajamiento. 

Abajar. 

Abajo. 

Abajor. 

Abalado. 

Abaldonadamente. 

Abaldonar. 

Aballar. 

Abandalizar. 

Abanderado. 

Abanderta. 

Abanino. 

Abano. 

Abarcado. 

Abarrado. 

Abarramiento. 

Abarrar. 

Abarraz. 

Abarrisco. 

Abastadamente. 

Abastamiento. 

Abastanza. 

Abastar. 

Abastarse. 

Abastardar. 

Abastimiento. 



Abasto. 


Abondado. 


Absconder. 


Abejera. 


Abondamiento. 


Abscondidamcnle. 


Abella. 


Abondar. 


Abscaro. 


AbeUar. 


Abondosamente. 


Absencia. 


Abellacar. 


Abondoso. 


Absentarse. 


AbeUero. 


Abordonar. 


Absenté. 


Abenuz. 


Aborrecedero. 


Absintio. 


AbéñolaóAbéííala. 


Aborrencia. 


Absolver. 


Abestionar. 


Aborribie. 


Absolvienle. 


Abestola. 


Aborrio. 


Absolvímiento. 


Abete. 


Aborrir. 


Absortar. 


Abetunar. 


Aborro. 


Absurdidad. 


Abeya. 


Abortadora. 


Abubado. 


Abeyera. 


Abotonada ra. 


Abuhamiento. 


Abierta. 


Abrazadoi 


Abundadamento. 


Abierto, 


Abrasador, 


Abundado. 


Abigero. 


Abrazante. 


Abundamiento. 


Ablandadora. 


Abreviación. 


Aburrir. 


Ablandante. 


Abreviadura. 


Abusante. 


Ablandecer. 


Abreviamiento. 


Abusión. 


Ablandir. 


Abridor. 


Abusionero. 


Abocadear. 


Abrigada. 


Abuzado. 


Abogamíento. 


Abrigamiento. 


Acabdilladamenle. 


Aboleza. 


Abrigano. 


Acabdillamiento. 


Abolongo. 


Abrocar. 


Acabdillador. 


Abolorio. 


Abromar. 


Acabdillar. 


Abonanza. 


Abrotante. 


Acabo. 


Abondadamente. 


Abrotoñar. 


Acaecer, 
5 
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Aealoniar. 

Acalofiar. 

Acalamniador. 

Acalomniar. 

Acamazado. 

Acaptar. 

Acarear. 

Acarreadara. 

Acarreamiento. 

Acarreto. 

Acastíllado. 

Acatable. 

Acatadora. 

Acatamiento. 

Acatante. 

Acatar. 

Acates. 

Acato. 

Acaudillamiento. 

Acautelarse. 

Accender. 

Accenso. 

Aceeñon. 

Acceso. 

Accidentaria.'* 

Accidente. 

Accton. 

Acednra. 

Acesleria. 

Aceitunf. 

Aceitunil. 

Acémila. 

Acender. 

Acemite. 

Acenefa. 

Acensar. 

Acensnador. 

Acepción. 

Aceptar. 

Acerado. 

Acerar. 

Acerbidad. 

Acerca. 

Acercamiento. 

Acercanza. 

Aceroso. 

Acerrojar. 

Acertamiento. 

Acertar. 

Acervar. 

Acetable. 

Acetar. 

Aceto. 

Acetosidad. 

Acetoso. 

Acetreria. 

Acelrero. 

Acezar. 

Acezo. 



Acezoso. 


Acná. 


Aciago. 


Acuantiar. 


Acibarrar. 


Acucia. 


Acidioso. 


Acociadamente. 


Acimentarse. 


Acuciamiento. 


Acinturar. 


Acuciar. 


Acivilar. 


Acuciosamente. 


Aclamar. 


Acucioso. 


Aclarecer. 


Acuchilladizo. 


Acobdadura. 


Acnchillar. 


Acobdar. 


Acoeduebo. 


Acobdiciar. 


Acuen , Acuende 


Acodar. 


Acuerdo. 


Acodiciar. 


Acuesto. 


Acoger. 


Acuitadamente. 


Acoita. 


Acuitamiento. 


Aceitar. 


Acuitar. 


Acólcetra. 


Acullir. 


Acolsar. 
Acolíerse. 


Acumbrar. 


Acuntir. 


AcoUido. 


Acuradamente. 


Acomendador. 


Acurado. 


Acomendamiento. 


Acusamiento. 


Acomendante. 


Acusante. 


Acomendar. 


Acusanza. 


Acometer. 


Acuso. 


Acometiente. 


Achacadizo. 


Acomunalar. 


Achaquiar. 


Aconebadillo. 


Ad. 


Aconchar. 


Ada. 


Aconhortarse. 


Adaguar. 


Acontar. 


Adahala. 


Acontecido. 


Adamante. 


Acontiado. 


Adamar. 


Acorar. 


Adaponer. 


Acordablemente. 


Adárame. 


Acordación. 


Adárgama. 


Acordamiento. 


Adarguero. 


Acordante. 


Adarmento. 


Acordantemenie. 


Adarvar. 


Acordanza. 


Adefoera, 


Acordar. 


Adegañas. 


Acornar. 


Adelantacion. 


Acorrer. 


Adelantar. 


Acorrimiento. 


Adelgazar. 


Acorro. 


Adelifiar. 


Acortamiento. 


Adeliño. 


Acostado. . 


Además. 


Acostamiento. 


Adenoso. . 


Acostar. 


Adensar. 


Acotar. 


Adentellar. 


Acrecentante. 


Aderar. 


Acrecinúento. 


Aderezamiento. 


Acreer. 


Aderezar. 


Acrianzado. 


Aderredor. 


Acristianado. 


Adestranza. 


Acto. 


Adeudado. 


Actor. 


Adeudar. 


Actuoso. 


Adherecer. 



Adhortar. 

Adiafa. 

Adiamiento. 

Adiar. . 

Adieso. 

Adjurable. * 

Adjuración. 

Adjurador. 

Adjurar. 

Adjulor. 

Adjutorio. 

Administro. 

Admirando. 

Admirativamente. 

Admirativo. 

Admonición. 

Adnado. 

Adó. 

Adobado. 

Adobar. 

Adobio. 

Adobo. 

Adocir. 

Adolecente. 

Adolecer. 

Adoleciente. 

Adonado. 

Adonarse. 

Adoptación. 

Adoquier. 

A doquiera. 

Adormecer. 

Adormentar. 

Ahormimiento. 

Adormir. 

Adornación. 

Adornamiento 

Adoro. 

Adotrinar. 

Adquiriente 

Adquisidor. 

Adquisito. 

Adrado. 

Adredafias. 

Adrezar. 

Adrezo. 

Adrián. 

Adrolla. 

Adrollero. 

Adrubado. 

Adstriccion. 

Adstringente. 

Adstringir. 

Aducho. 

Adujo. 

Adulcir. 

Adulzar. 

Adulzonar. 

Adunacion. 
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Adania. 

Adur. 

Adurar. . 

Aduras. 

Adurir. 

Adoro. 

Adustible. 

Adastivo. 

Adusto, 

Adutaque. 

Advenedizo. 

Advenir. 

Adven lo. 

Adveración. 

Adverar. 

Adversador. 

Adversar. 

Adversario. 

Adversión. 

Advertir. 

Advocaciof». 

Advocado. 

Advocar. 

Advoca torio. 

Adyuntivo. 

Adyutorio. 

Afable. 

Afabulador. 

A facer. 

Afacimiento. 

Afaicionado. 

Afamado. 

Afamar. 

Afán. 

Afanar. 

Afano. 

Afeamiento. 

Afeblecerse. 

Afectar. 

AÍecho. 

Afeitadera. 

Afeitador. 

Afeitamiento. 

Afeitar, 

Ateminamiento. 

Aferes. 

Aferidor. 

Aferir. 

Afermosear. 

Aferrar. 

AÍerrojar. 

Aferventar. . 

Afervorar. 

Afervorizar. 

Afiar. 

Afiblar. 

Afice. 

Afijacion. 

Afijado. 



Afijadura. 

Amar. 

AfRo. 

Afiladura. 

Afillamiento. 

Afiliar. 

Afinado. 

Afincable. 

Afincadamente. 

Afincado. 

Afincamiento. 

Afincar. 

Afinco. 

Afinojar. 

Afirmamiento. 

Afirmanza. 

Afiuciar. 

Aflacar. 

Aflamar. 

dflaquecerse. 

Aflato. 

Afleltar. 

Afletamiento. 

Afletar. 

Afligente. 

Afligible. 

Aflojadura. 

Afodar. , 

Afogamiento. 

Afogar. 

Afollar. 

Afondable. 

Afondar. 

Aforadar. 

Aforcar. 

Afornecer. 

Aforra. 

Aforradura. 

Aferramiento. 

Aforrar. 

Aforrecbo. 

Afortalado. 

Afortunado. 

Afortunamiento. 

Aforzarse. 

Afoyar. 

Afrancar. 

Afrenta. 

Afrentacion. 

Afrentadamente. 

Afrentador. 

Afrentar. 

Afreza. 

Afro. 

Afrontacion. 

Afrontadamente. 

Afrontado. 
j Afrentador. 
I Afrontamiento. 



Afrontar. 

Afrnenta. 

Afruento. 

Afuciado. 

Afuciar. 

Afuera. 

Afuero. 

Afumada. 

Afumado. 

Afumar. 

Afasado. 

Afuyentar. 

Agalladura. 

Agarro. 

Agarrochear. 

Agenollar. 

Ageste. 

Agionamiento. 

Agir. 

Aglayarse. 

Aglaya. 

Agnombre. 

Agonista. 

Agora. 

Agorería. 

Agosidad. 

Agoso. 

Agradamiento. 

Agrámente. 

Agravación. 

Agravamento. 

Agravantemente. 

Agravecer. 

Agraviadamente. 

Agraviado. 

Agraviamiento. 

Agraviar. 

Agravio. 

Agravioso. 

Agre. 

A groarse. 

Agregativo. 

Agremente. 

Agreza. 

Agrial. 

Agriamente. 

Agro. 

Agror. 

Agruador. 

Agrura. 

Agua. 

Aguadero. 

Aguaduchar. 

Aguaducho. 

Aguaitador. 

Aguaitamiento. 

Aguaitar. 

Aguajinoso. 

Aguamanos, 



Aguardadof. 

Aguardamiento. 

Aguardar. 

Aguarzarse. 

Agucia. 

Aguciar. 

Agaciosamenle. 

Agucioso. 

Agudeza. 

Agüelo. 

Aguijamiento. 

Aguijefio. 

Aguijonar. 

Aguilefio (subst.). 

Aguileno (adj.). 

Aguisado, 

Aguisamiento. 

Aguisar. 

Aguj[adera. 

Agujar. 

Agujero. 

Aguzamiento, 

Aguzar. 

Ahacado. 

Ahí 

Ahembrado. 

Aherir. 

A hermanar. 

Ahervoradamente. 

Ahetrar. 

Ahi. 

Ahidalgadamente. 

Ahigadado. 

Ahijamiento. 

Ahincadamente. 

Ahincado. 

Ahincamiento. 

Ahincanza. 

Ahincar. 

Ahinojar. 

Ahirmar. 

Ahito. 

Abo! 

Ahogador. 

Ahogamienlo. 

Ahogar, 

Ahorcadizo. 

Ahorcadura. 

Abornagamienio. 

Ahornagarse. 

Ahorradamente. 

Ahotado. 

Ahotas. 

Ahoyadura. 

Ahuciar. 

Alna. 

Ainas. 

Ainde. 

Airamiento. 
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Airosidad* 

Ajado. 

Ajaezar. 

Ajamar. 

Ajanar. 

Ajaquefa. 

Ajaqaimiento. 

Ajaraca. 

Ajarafe. 

Aje. 

Ajegar. 

Ajenable. 

Ajenación. 

Ajenado. 

Ajenador. 

Ajenamiento. 

Ajenar. 

Ajeno, 

Ajimez. 

Ajobar. 

Ajobo. 

Ajuntadamente. 

Aj untamiento. 

Ajunlanza. 

Ajuntar. 

Al. 

Ala. 
Alá. 

Alabamiento. 
Alabe. 

Alacranado. 

Alache. 

Alagadizo. 

Alagar. 

Alahilca. 

Alambor. 

Alamborado. 

Alamud. 

Alanzar. 

Alara (en). 

Alárabe. 

Alardear. 

Alardoso. 

Alargadamente. 

Alargas. 

Alarifadgo. 

Alastrar, 

Alatinadamentc. 

Alaton. 

Aláuda y Aláude. 

Alazano. 

Albacara. 

Albalero. 

Albanar. 

Albafiear. 

Albañería. 

Albaquia. 

Alhardan, 

Albardanear. 



Albardanería. 


Alcayoba. 


Albardanía.' 


Alcazaba. 


Albarran. 


Alcocarra. 


Albarráneo. 


Alcohola. 


Albarrania. 


Alcoholar. 


Albarraniego. 


Alcolla. 


Albazo. 


Alconcilla. 


Albedriador. 


Alcorcí. 


Albedrio. 


Alcorquí. 


Albegar. 


Alcotón. 


Albeite. 


Alcroco. 


Albeldar. 


Alcuña. 


Alhendera. 


Alcuño. 


Albergada. 


Alcuzcúzu. 


Alhergador. 


Aldeanamente . 


Albergadura. 


Alducar. 


Albergar, 


Alechigado. 


Albergo. 


Alecbigar. 


Albergue. 


Aledaño. 


Alberguería. 


Alegamiento. - 


Alberguero. 


Alega nza. 


Albéstor. 


Alegrador. 


Albognear. 


Alegramiento. 


Albohera. 


Alegre. 


Alboheza. 


Alcgreza. 


Albolga. 


Alejandre. 


Albórbola. 


Alejo r. 


Alborecer. 


Alemanés. * 


Alborotamiento. 


Alemanesco. 


Alborozamiento. 


Alemánico. 


Alborozar. 


Alera. 


Alborozo, 


Aleta. 


Albriciar. 


Aleudarse. 


Albuérbela. 


Alevantadizo. 


Albufera. 
Albuhera. 


Alevantamiento 


Alevantar. 


Albura. 


Aleve. 


Alcabuz. 


Alevo. 


Alcaceria. 


Alfaba. 


Alcaci ó Alcacil. 


Alfadía. 


Alcaduz. 


Alfaja. 


Alcáet. 


Alfajemc. 


Alcafar. 


Alfalfez. 


Alcahotar. 


Alfamar. 


Alcahotería. 


Alfaneque. 


Alcaidiado. 1 


Alfanigue. 


Alcalifa. 


Alfarda. 


Alcalifajc. 


Alfareiiio. 


Alcaller. 


Alfaya. 


Alcallería. 


Alfayata. 


Alcamíz. 


Alfayatería. 


Alcana. 


Alienado. 


Alcandiga. 


Alferazgo. 


Alcandora. 


Alferce. 


Alcanzamiento. 


Alferecía. 
Airéreza. 


Alcanzante. 


Alcaparrón. 


Alferezado. 


Alcarcefía. 


AlGerazgo. 


Alcaucí. 


Alfiérez. 



Alfon. 

Alfóndega. 

Alfonsario. 

Alfonsi. 

Alforiz. 

Alfóstiga. 

Alfóstigo. 

Alfoz. 

Algaida. 

Algaliar. 

Algaliero. 

Algar. 

Algara. 

Algarabiado , ó 

Algarabido. 

Algarábio. 

Algareador. 

Algarear. 

Algarero. 

Algarrada. 

Algazara. 

Algibista. 

Algo. 

Algofra. 

Alguaciladgo. 

Alguanto. 

Alguáquida. 

Alguaquidero. 

Alguarismo. 

Algunamente. 

Algund. 

Alguno. 

Algnnt. 
Alhájeme. 

Alhaite. 

Alhaja. 

Albania. 

Albamar. 

Albania. 

Aihaquequp. 

Alhaquin. 

Alhareme. 

Alhavara. 

A I belga. 

AlheTtar. 

Albolí. 

Alhoüa. 

Alhombra. 

Alhombrar. 

Alhombrero. 

Alhorí. 

Alhoriz. 

Alhorza. 

Aliaca. 

Aliama. 

Alianzarse. 

Alicer. 

Alicionar. 

Alienar. 
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Aliendc. 

Alienígena. 

Alier. 

Áliger. 

Alimania. - 

Alimanbco. 

Altmara. 

Alimosnar. 

Alim piador. 

Alimpiadora. 

Alimpiamienlo. 

A limpiar. 

Alindadamcnlc. 

Alindado. 

Alindar, 

Alinde. 

Aliñador, 

AltñamieiUo. 

Aliñar, 

Aliño. 

Aliñoso. 

Alioj. 

Alíviamieuto. 

Alivianar. 

Alizace. 

Aljabibe. 

Aljama. 

Aljamia, 

Aljamiado. 

Aljaraz. 

Aljemifao. 

Aljerife. 

Aljerlfero. 

Aljibe, 

Aljimerado. 

Ahorca. 

Almacén. 

Almacería. 

Almadén. 

Almadiado. 

Almadraba, 

Almadraque. 

Almadraqueja. 

Alma^acen. 

Almaja, 

Almaleque. 

Almanaca. 

Almancebe. 

Almariete. 

Almarral. 

Almártiga. 

Almástec. 

Almazaquc. 

Almecer. 

Almejí. 

Almenar. 

Almenara. 

Almendrale. 

Almeneado. 



Al mijar. 

Almilla. 

Almiraj. 

Almirantadgo. 

Almirante. 

Almirantesa. 

AlmiranUa. 

Almizqne. 

Almizqaera. 

Almizteca. 

Almoaccn. 

Almocárabes. 

.\lmocat. 

.\lmocatcn. 

Almocalracia. 

Almocela. 

Almocrebe. 

Alraodon. 

Almoñiriz. 

Almogavaría. 

Almogavcría. 

Almojaba. 

Almojaya. 

Almona. 

Almosna. 

Almosnar. 

Almosnero. 

Almotacén. 

Almotacenadgo. 

Almotacenfa. 

Almolalafe. 

Almotazaf. 

Almozala. 

Almudejo. 

Almudelio. 

Almudena. 

Almudero. 

Almuertas. 

Almufia. 

Almutacen. 

Almutelio. 

Alna. 

Alnafe. 

Alnedo. 

Alno. 

Aloaria. 

Aloeta. 

Alogador. 

Alogamiento. 

Alegar. 

Aloguer. 

Alongadero. 

Alongamiento. 

Alonganza. 

Alongar, 

Alopicia. 

Alosar. 

Alpérsico. 

Alpez. 



Alquertfue. 
Alquetifá. 
Alquilar. 
AupUmia. 
AÍquinai, 
Altamente. 
Altamía. 
Altanería., 
Altanez. 
Alterativo. 
Alteroso. 
Alteza. 
Altibajo. 
Altivarsc. 
Altivecer. 
Altivedad. 
Altiveza. 
Altividad. 
Altor. 
Aluciar. 
Aluciedad. 
Aludo. 
Aluengar. 
Alueñe. 
A lugar. 
Alumbrar. 
Aluminado. 
Alumnar. 
Alungar. 
Alufiarse. 
Aluquetc. 
Alvar. 
Alvar. 
Alzacuello. 
Alzada, 
Alzadora. 
Alzapié. 
Alzaprima. 
Alzar. 
Allanadura. 
Allegamiento. 
Allegancia. 
Alleganza. 
Allegar. 
Alien. 
Allende. 
Allent. 
AUozar. 
Amaestrad/' 
Amaestrado. 
Amaeslradura. 
Amagrecer. 
Amalar. 
Amalarígo. 
Amalarse. 
Amalear. 
Amalrico. 
Amamantamiento. 
I Amanar. 



Amarañar. 

Amarillecer. 

Amarilleza. 

Amarillor. 

Amarinara. 

Amarísimo. 

Amaritud. 

Amarra. 

Amarrazon. 

Amarrido. 

Amarro. 

Amartelar, 

Amasadijo. 

Amatar. 

Amatistc. 

Amazólado. 

Ambarar. 

Ambicia. 

Amhiente. 

Amblador. 

Ambladura. 

Amblar. 

Ambrolla. 

Ambrollar. 

Amecer. 

Amen. 

Amenazar. 

Amencia. 

Amenguadamento. 

Amenguamiento. 

Amenosar. 

Amenoso. 

Amentar. 

Amenté. 

Aúnenlo. 

Amercearse. 

Amercendeador. 

Amercendean).'" 

Amercendeante. 

Amercendearse. 

Amesnador. 

Amesnar. 

Amesurar. 

Ametisto. 

Amianta. 

Amicicia. 

Amiésgado. 

Amiganilidad. 

Amig^ado. 

Amiganza. 

Amt^ar. 

Amisión. 

Amistad. 

Amistanza. 

Amnestía. 

Amo. 

Amochiguar. 

Amoldar. 

Amolleeer. 



AmoUenladafa. 

AmolloiUr. 

AnMrilenUüvo. 

AmonesUaiailo. 

AmoDtadgar. 

Amor. 

Amoriiar. 

Amordaxador. 

Amordaxamieoto. 

Amordazar. 

AiMiio. 

Amortajado. 

Amortamíenlo. 

Amoslar. 

Amos. 

Amoscador. 

Amotcor. 

Amoaqnearse. 

Amostramiento. 

Amostrar. 

Ainonfr. 

Amparamiento. 

Amparaoza. 

Amparo. 

Amplexo. 

Ampio. 

Amochignar. 

Amurca. 

Anabatista. 

Anacalo. 

Añacea. 

Anacoríta. 

Aoafaga. 

Anal, 

Anatema. 

Anatomiano. 

Anavajado. 

Ancianamente. 

Ancianía. 

Ancianiísmo. 

Anciano. 

Ancheza. 

Anda boba. 

Andada. 

Andadero. 

Andado. 

Andalia. 

Andamiento. 

Andamio. 

Andancia. 

Andante. 

Andanza. 

Andar. 

Andaraya. 

Andido. 

Andorra. 

Andrado. 

Andrajero. 

Andalencia. 



Anegamiento. 

Anegociado. 

Aneldo. 

Aaexacion. 

Angarillas. 

Angoja. 

Angojoso. 

Angostar. 

Angosto. 

Angostara. 

Angurria. 

An{;a8tiar. 

Anmiadvertencia. 

Animalia. 

Animante. 

Animidad. 

Amiiro. 

Annado. 

Annateba. 

Anomalidad. 

Ansarón. 

Ansí. 

Ansimesmo. 

Ansina. 

Ansiosidad. 

Ant 

Antañazo. 

Ante. 

Anteantaño. 

Anteantier. 

Antecedencia. 

Antecesor. 

Antecuarto. 

Antedecir. 

Antedía. 

Antefaz. 

Anteferir. 

Anteidesia. 

Antelucano. 

Antemostrar. 

Antemuralla. 

Antemuro. 

Antenado. 

Antenoche. 

Antenotar. 

Anteocupar. 

Anteojera. 

Antecjo. 

Anteponer. 

Anteposar. 

Anteseña. 

AntevedimientO; 

Antevenir. 

Ante viso. 

Anticipativamente. 

Antigo. 

Antiguado. 

.\ntiguaniiento. 
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' Antigwtr. 
I Antiguardia. 
j Antipapazgo. 

Antipara. 

Antiparero. 

Antipódio. 

Antítelo. 
I Antojamiento. 

Antojanza. 

Antorchar. 

Antorchero. 

Antoviarse. 

Antrnído. 

Antuviar. 

Antuvio. 

Anulativo. 

Anulo. 

Anumeracion. 

Anumerar. 

Anuncia. 

Anuneiaaoti. 

Annnciamiento. 

Anunciante. 

Anzolado. 

Afiacal. 

Añacea. 

Añada. 

Añadimiento. 

Añascar. 

Añasco. 

Afiaza. 

Añazme. 

Afiirado. 

Añublar. 

Anudamiento. 

Añuscar. 

Aocar. 

Aojar. 

AoptarM. 

Aorar. 

Aosadas. 

Apabilar. 

Apacar. 

Apalambrar. 

Apañadura. 

Aparador. 

Aparamientos. 
Aparar. 

Aparatoso. 

Aparcera. 

Aparcionero. 

Aparejadamente. 

Aparejamiento. 

Aparencia. 

Aparente. 

Aparir. 

Apartación. 

Apartadamente. 

Apartadizo. 



Apartado. 

Apañamiento. 

Apasionamiento. 

Apasionar. 

Apastar. 

Apasto. 

Apasturar. 

Apazcnado. 

Apedernalado. 

Apedgar. 

Apedrar. 

Apedreado. 

Apegadizo. 

Apegadura. 

Apegamiento. 

Apeoar. 

Apeldar. 

Apelde. 

Apeligrado. 

ApeUido. 

Apercibo. 

Apero. 

Apersonado. 

Apersonarse. 

Apesaradamente. 

Apesarar. 

Apesgamienlo. 

Apesgar. 

Apetible. 

Apetite. 

Apetitoso. 

Apiadar. 

Apiastro. 

Apifiadura. 

Apiñamiento. 

Aplacacion. 

Aplacentar. 

Aplacentería. 

Aplacer. 

Aplacible. 

Aplaciente. 

Aplacimiento. 

Aplagar. 

Aplebeyar. 

Aplegar. 

Aplicadero. 

Aplomar. 

Apocadamente. 

Apocado. 

Apocopa.. 

Apodamiento. 

Apodar. 

Apoderadam.*' 

Apoderado. 

Apoderamiento. 

Apoderar. 

Apodrecer. 

Apologétito. 

Apólogo. 
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Aponer. 

Aponzofiar. 

Apoqaecer. 

Aporreadura. 

Aportar, 

Aportellado. 

Aportonar. 

Aposentamiento. 

Aposesionado. 

Apospelo. 

AposUídamente. 

Apostamiento. 

Apostar. 

Apostelar. 

Apostemación. 

Apostía. 

Apostizo. 

Apostolazgo. 

Apostelical. 

Apostólico. 

Apostoligal. 

Apostóligo. 

Apóstelo. 

Apostre. 

Apostttra. 

Apoteca. 

Apotecar. 

Apotecario. 

Apreciadora. 

Apreciamiento. 

Aprehensión, 

Aprebenso. 

Aprehensorío. 

Apremiadora. 

Apremiamiento 

Apremir. 

Aprendedor. 

Aprender. 

Aprendiente. 

Aprés. 

Apresar. 

Apresivamente. 

Apreso. 

Aprestamiento. 

Apréstame. 

Apresura. 

Apresuróse. 

Apretadero. 

Apretado, 

ApretamieiUo. 

Apretante. 

Apretantísimo. 

Apretativo. 

Aprimas. 

Aprísar. 

Apriscadero. 

Aprisionadamente. 

Aprisquero. 

Apro. 



Aproar. 
Aprobativo. 
Aprobatorio. 
Aprodar. 
Apropiamiento. 
Apropiar, 
Aprotecer, 
Aprovecimienlo. 
Aprovechar, 
Apteza. 

Apuestamente. 
Apuesto. 

Apuntadamente. 
Apuntar. 
ApuMr. 
Apuñazar. 
Apuraem. 
Apuradamente. 
Apuradero. 
Apuradura. 
Aparar, 
Apurativo. 
Aquedador. 
Aquedar. 
Aqueja. 

Aquejadamente. 
Aqnejador. 
Aqu^miento. 
Aqa^ar. 
Aquejo. 

Aquejosamente. 
Aqueíoso. 
Aqueie. 
Aquerenciado. 
Aquestar. 
Aqueste. 
Aquileno. 
Aquilonario. 
Aquistador. 
Aquistar. 
Arabia. 
Arábico. 
Arabio. 
Arada. 
Arador. 
Arambre. 
Arana. 
Aranero. 
Araña. 
Arafiento. 
Arapende. 
Aratorio. 
Arbitradero. 
Arbitral. 
Arbitrar. 
Arbitratorio. 
Árbol. 
Arbolecer. 
I Arbor. 



Arborado. 

Arborecico. 

Arca. 

Arcador. 

Arcaduzar. 

Arcanidad. 

Arcaz. 

Arce. 

Arcedianadgo.' 

Arcén, 

Arcidricbe. 

Árctico. 

Arcuado. 

Arcual. 

Arcba. 

Arder, 

Ardicia. 

Ardid. 

Ardidamente. 

Ardidez. 

Ardideza. 

Ardido. 

Ardidosamente. 

Ardidoso 

Ardimiento. 

Arduidad. 

Ardura. 

Arecer. 

Arefaccion. 

Arenilla. 

Arenzata. 

Aresta. 

Argadijo. 

Argamasa. 

Argavieso. 

Argaya. 

Argén, 

Argenl. 

Argentada. 

Argén tador. 

Argentar. 

Argentario. 

Argentoso. 

Arginas. 

Argolla. 

Arguenas. 

Arienzo. 

Ariol. 

Arismética. 

Arismético. 

Arista. 

Arlóte. 

Arloteria. 

Arma. 

Armada. 

Armadia. 

Armadija. 

Armadura. 

Armamienlo. 



Armandijo. 

Armanza. 

Armar. 

Armatoste. 

Armella. 

Armería. 

Armilla. 

Arminio. 

Armifiado. 

Armonía. 

Armonista. 

Amequín. 

Arpador. 

Arpendc. 

Arpón. 

Arquero. 

Arquibanco. 

Arquitector. 

Arrabalde. 

Arrabiadamente. 

Arraezar. 

Arrafiz. 

Arraigadura. 

Arramar. 

Arrancada. 

Arrancadora 

Arranear. 

Arrazon. 

Arraquive. 

Arrasar, 

Arrascar. 

Arrastradizo. 

Arrastradora. 

Arrastrante. 

Arrayaz. 

Arraz. 

Arreamiento. 

Arrear. 

Arrebatadizo. 

Arrebatar. 

Arrebato. 

Arrebatoso. 

Arrebozo. 

Arrebugarse. 

Arredondar. 

Arredondear. 

Arredor. 

Arredro. 

Arreglamiento. 

Arrel. 

Arremedador. 

Arremedar. 

Arremembrar. 

Arremetedero. 

Arremeterse. 

Arrempujar. 

Arremueco. 

Arrentado. 

Arrepiso. 



AiTcvolvcdor. 

Arríal. . 

Arriar, 

Arriaz. 

Arriba* 

Arribar. 

Arriedrar. 

Arriedro. 

Arrimadizo, - 

Arríncada. 

Arrincar. 

Arrinconado. 

Arrineonamiento. 

Arriscado. 

Arriscar. 

Arrisco. 

Arrobado. . 

Arrobador. 

Arrobar. 

Arrocado. 

Arrocaero. 

Arrodeamiento. 

Arrodear. 

Arrodilladura. 

Arrojadizo. 

Arrojador. 

Airojamienta 

Arromanzap. 

Arromper. 

Arrompido. 

Árrompimiento. 

Arronquecer. 

Arroscar. 

Arrotura. 

Arróyalo. 

Arrufadla. 

Arrufaldado. 

Arrufamiento 

Arrufar. 

Arrugia. 

Arta!. 

Artalejo. 

Artar. 

Arte. 

Arlelleria. 

Articularío. 

Articulo. 

Artificiado. 

Artificial. 

Artificiar. 

Artífice. 

Aitüleria^ 

Artimaña. 

Artizado. 

Artizar. 

Arzobispazgo. 

Asaboraido. 

Asaborar. 

Asaborgar, 



Asaborir. 


.^smamienlo. 


Atachonado. 


Asacador. 


Asmar. 


Atafarra, 


Asacamienlo. 


Asnerizo. 


Atafea. 


Asacar. 


Asnero. 


Ataifor. 


Asacion. 


Asnudo. 


Ataiforico. 


Asadero. 


Asociamiento. 


Atacadamente. 


Asalir. 


Asohora. 


Atajador. 


Asamiento. 


Asoladnra. 


Atajante. 


Asafiarse. 


Asolazar. 


Atajar. 


Asayar. 


Asoldadar. 


Atajo. 
Atal. 


Ascensión, 


Asoldamiento. 


Ascion. 


Asoldar. 


Ataladrar. 


Asciterio. 


Asoleamiento. 


Atalaero. 


Ascender. 


Asolejar. 


Atalantar. 


Ascondidamente. 


Asolvamiento. 


Atalayamiento. 


Ascondido. 


Asolvar. 


Atalear. 


Ascondimiento. 


Asomada. 


Alambor. 


Ascondredijo. 


Asomante. 


Atamiento. • 


Ascondríjo. 


Asomar. 


Atancar. 


Ascoroso. 


Asombradizo. 


Atañes. 


Ascosidad. 


Asombra miento. 


Atañedero. 


Aseóse. 


Asonadia. 


Atapierna. 


Ascuso. 


Asonancia. 


Atarazanal. 


AsecucioQ. 


Asonante. 


Atarea. 


Aaecbo. 


Asonar. 


AUrfe. 


Asechoso. 


Asondar. 


Atarraya. 


Asedar. 


Asperear. 


Ataiid. 


Aseguir. 


Asperedumbre. 


Atear. 


Aseguración. 


Asperez. 


Ateca. 


Aseguradamente. 


Asperídad. 


Atelaje. 


Aseguranza. 


Asperjar. 


Atemorar. 


Asemblar. 


Asperón. 


Atempero. 


Asencio. 


Áspide. 


Atemporado. 
Atenaalarse. 


Asenjo. 


Aspirado. 


Asensio. 


Aspirar. 


Atendar. 


Asentacion. 


AsUl. 


Atender. 


Asentada. 


AstiUa. 


Atendimiento. 


Asentadamente. 


Astillero. 


Atenebrarse. 


Asentador. 


Asto. 


Atenedor. 


Asenlamiepto. 


Aslrago. 


Atenencia. 


Asentar. 


Astreñir. 


Atener. 


Aserenár. 


Astringir. 


Aleniés. 


Aserto. 


Astriñir. 


Atentadameníe. 


Aseverancia. 


Astrologal 


Atentar. 


l^i^O. 


Astrohgia. 


Aterecerse. 


Asidilla. 


Astronomero. 


Aterecimiento. 


Asilo. 


Astronomiano. 


Aterícia. 


Asimesmo. 


Astronomiático. 


Atericiarse. 


Asimiento. 


Asuelo. 


Aternecer. 


Asimilación. 


Asueto. 


Aterrecer. 


Asin. 


Asnmadamente. 


Atesar. 


Asina. 


Asumar. 


Atestamiento. 


Asiriano. 


Asumir. 


A tibiante. 


Asisia. 


Asunción. 


Atibiar. 


Aslilla. 


Asunto. 


Atiesto. 


Asmadamente. 


Asúrez. 


Atinente. 


Asmadero. 


Asusq. 


Atino. 


Asmadura. 


Asutilar. 


Atírelado. 


Asmamento. 


Ata. 


AtUtico. 
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A tobar. 

Atochado. 

Atomecerse. 

Atomir. 

Atontecer. 

Atora. 

Atoradamente. 

Atorado. 

Atorcer. 

Atordecer. 

Alordecimiento. 

Atorear. 

Atormecer. 

Atormecimiento. 

Atraer. 

Atraidoradamente. 

Atraimiento. 

Atramentoso. 

Atramuz. 

Atravesador. 

A travesía. 

Atregar. 

Atreguadamente. 

Átregtuido, 

Atreguar. 

Atrevencia. 

Atrever. 

Atreviente. 

Atríaquero. 

Atributar. 

Atrición. 

Atristar. 

Atronante. 

Atronar. 

Atruendo. 

Atuendo. 

Atufado. 

Atufo. 

Atomecerse. 

Atumecimiento. 

Atumno. 

Aturada. 

Aturadamente. 

Aturador. 

Aturar, 

Auccion. 

Aucténtico. 

Auctor. 

Auctoridad. 



Babadero. 

Babanca. 

Babatel. 

Bacada. 

Bacía. 

Baein. 



Auctorítor 


A venid izo. 


Audidor. 


Avenidor. 


Audiencieiro. 


Aveniente. 


Ándito. 


Avenimiento. 


Auditor. 


Avenir. 


Auditorio. 


Aventadero. 


Augmentacion. 


Aventaja. 


Augmentar. 


Aventajamiehto. 


Aula. 


Aventamieuto. 


Auláquida. 


Aventar. 


A-imentacion. 


Aventario. 


Aunamiento. 


Aventear. 


Aungar. 


Aventura, 


Anrífabrísta. 


Averar. 


Austral. 


Avergonzadamente 


Anstrlno. 


Avergonzado. . 


Antan. 


Avergonzamiento. 


Auténtica. 


Avergofiar. 


Auténtico. 


Averiguamiento. 


Auto. 


Averío. 


Autorizante. 


Aversar. 


Avadarse. 


Aversarío. 


Avahado. 


Averso. 


Avallar. 


Avertir. 


Avalio. 


Aves. 


Avarapiés. 


Aveso. 


Avandicho. 


Avezadura. . 


Avanguarda. 


Aviamiento. 


Avantal. 


Aviar. 


Avantalillo. 


Aviciado. 


Avante. 


Avidar. 


Avanzar. 


Aviesas. 


Avanzo. 


Avieso. 


Avaricia r. 


Avilanteza. 


Avarientez. 


Avilar. 


Avasallamiento. 


Avíltacion. 


Avasallar. 


Aviltadamentc. 


Avecinar. 


Aviltamiento. 


Avelar. 


Aviltanza. 


Avelenar. 


Aviltar. 


Avellacar. 


Avinenteza. 


Avellaneda. 


Avirado. 


Avellanedo. 


Avisacion. 


Avenado. 


Avisadamente. 


Avenedizo. 


Avisador. 


Avenenar. 


Avisamiento. 


Avenen teza. 


Avisar. 


Avenidamente. 


Avispar. 


Avenidero. 


Avivamiento. 


1 
Bacina. 


S 

Badal. 


Bacinador. 


Badanado. 


Bachilleradgo. 


Badaza. 


Bacbilleramiento. 


Badulaque. 


Bachillerear, 


Bagasa. 


Badajear. 


Baguiliello. 



Avok 

Avoleza. 

Avolunlamiento. 

Avolvimientó. 

Avucastro. 

Ayeno. 

Aymc. 

Ayo. 

Ayudamienlo. 

Ayudorio. 

Ayunante. 

Ayunar. 

Ayuntablementc. 

Ayuntacion. 

Ayuntadamenle. 

Ayuntamiento. 

Ayuntante. 

Ayuntanza. 

Ayuntar. 

Ayunto. 

Ayuso. 

Azocan, 

Azacaya. 

Azadonen). 

Azanoria. 

Azarba. 

Azarnefe. 

Azaro. 

Azaróte. 

Azcon. 

Azcona. 

Azconilla. 

Azemar. 

Azenoria. 

Azofcifa. 

Azofeifo. 

Azogue. 

Azoguejo. 

Azolvar. 

Azomamiento. 

Azomar. 

Azorafa. 

Azorar. 

Azotamiento. 

Azufeifa. 

Azufeifo. 

Azulejado. 

Azut. 



Baburrero. 

Baila . 

Baja. 

Bajamiento. 

Bajedad. 

Bajera. 
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Bajero. 

Ba^ez. 

Bajeza. 

Bajío. 

Bajotraer. 

Bajura. 

Báada. 

Baladrar. 

Baladrear. 

Baladro. 

Balance. 

Balanza. 

Balanzar. 

Balanzo. 

Balata. 

Balaastrería. 

Balaustriado. 

Balconería. 

Balda. 

Baldado. 

Baldar. 

Balde. 

Baldero. 

Baldíamente. 

Baldío. 

Baldan. 

Baldonada. 

Baldonadamente. 

Baldonamiento. 

Baldonear. 

Baldono. 

Baldrés. 

Baliter. 

Balsadera. 

Balsadero. 

Balsamar. 

Balsamía. 

Bálteo. 

Balama. 

Balurae. 

Ballacion. 

Bailar. 

Ballesteador. 

Ballestero. 

Bambanear. 

Banca. 

Banco. 

Banda. 

Bandado. 

Bandear. 

Bandejador. 

Bandejar. 

Bandera. 

Banderado. 

Banderizamente. 

Bandero. 

Bandido. 

Bandir. 

Bandosidad. 



Bandijgo. 

Banído. 

Banquete. 

Banquetear. 

Baptismal. 

Baptismo. 

Baptizador. 

Baptizante. 

8 ap tizar, 
aptizo. 
Baque. 
Baqueriza. 
Baquetear. 
Baraja. 
Barajador. 
Barajar. 
Barata. 
Baratador. 
Baratar. 
Baratear. 
Baratería. 
Baratero. 
Baratillo. 
Baratista. 
Barato. 
Baratón. 
Baraustar. 
Barauste. 
Baraustillo. 
Barba. 

Barbadamente. 
Barbado. 
Barbaresco. 
Barbaria. 
Barbillera. 
Barbotear. 
Barga. 
Barrachel. 
Barragan. 
Barragana. 
Barraganada. 
Barragania. 
Barrancal. 

Barraquillo. 
Barrar. 

Barredor. 

Barreña. 

Barrera. 

Barreta. 

Barrete. 

Barrial. 

Barrióse. 

Barrito. 

Barrunta. 

Barrunte. 

Bartolomeo. 
Baruca. 
Barnlé. 
Bascar. 



Basco. 

Bascoso. 

Básis. 

Baso. 

Bastadamente. 

Bastar, 

Bastardería. 

Bastecedor. 

Bastecer, 

Bastecimiento 

Bástiga. 

Bastí mentero. 

Bastimento. 

Bastir. 

Basto. 

Bastonada. 

Batalla. 

Batallante. 

Batallaroso. 

Batalloso. 

Batear. 

Baticor. 

Batifolla. 

Batisterío. 

Batologia. 

Batuda. 

Batudo. 

Bauza dor. 

Bebdar. 

Bebdez. 

Bebdo. 

Bebedero. 

Bt^er. 

Bebería. 

Bebetura. 

Bebiéo. 

Bebienda. 

Bebiente. 

Beblado. 

Befedad. 

Befez. 

Befre. 

Bejína. 

Bejinero. 

Bel. 

Bela. 

Belasquita. 

Beldar. 

Belhezo. 

Bélua. 

Bellacada. 

Belleguin. 

Bellido. 

Bellotado. 

Bellotero, 

Ben. 

Bendecídor. 

Bendicera. 

Bendicientc. 



Bendicir. 

Bendícho. 

Bendüo. 

Benefactor. 

Benefactoría. 

Benefactría. 

Beneficiar. 

Beneficio. 

Benemenciá. 

Benino. 

Benemerencia. 

Beodera. 

Bercería. 

Bercero. 

Berengenado. 

Bermejecer. 

Berme^enco. 

Berme^ez. 

Bermejía. 

Bermejón. 

Bermejor. 

Bernal. 

Bemfo. 

Bervete. 

Bestiame. 

Bestiedad. 

Bestihuela. 

Bestión. 

Bestizuela. 

Betarrata. 

Betume. 

Betúmen. 

Betunar. 

Beudez. 

Bezaártico, 

Bezo. 

Bezon. 

Bíbaro. 

Bíbir. 

Bicoca. 

Bicha. 

BidenU. 

Bien. 

Bienandancia. 

Bienandante. 

Bienaparente. 

Bienfacer. 

Bienfamado. 

Bienfecho. 

Bienfecboría. 

Bienfecbor. 

Bienfetría. 

Bienhaciente. 

Bienhadado. 

Bienmereciente. 

Bienplaciente. 

Bienquerencia. 

Bienquiríente. 

Bienvista. 
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Bienviviente. 

Birlo, 

Birlos. 

Bisagüelo. 

Bisarma. 

Bisestil. 

Bisunto. 

Bitume. 

Bituminado. 

Blago. 

Blanchele. 

Blandeza. 

Blandicia. 

Blandicioso. 

Blandimiento. 

^ndir. 

Blanqneamiento. 

Blanqneta. 

Blanqoibolo. 

Blanquinoso. 

Blanquizo. 

Blasco. 

Blasfemamente. 

Blasfemante. 

Blasfematorio. 

Blasmar. 

Blasmo. 

Blasón. 

Blaucbete. 

Blavo. 

Bleda. 

Blezo. 

Boalaje. 

Boalar. 

Boarda. 

Boato. 

Bobedad. 

Bobo. 

Boca. 

Bocacín. 

Bocada. 

Bocado. 

Bocal. 

Bocezar. 

Bocezo. 

Bocinar. 

Bocbin. 

Bodegneta. 

Boe. 

Boecillo. 

Bofena. 

Bofordar. 

Bofordo. 

Bogar. 

Bojeta. 

Bqjiganga. 

Bohemio. 

Bohena. 

Bohonería. 



Bohonero. 

Bóbordar. 

Bí^iordo. 

Bqja. 

Basa. 

Bolsera. 

Bolsero. 

Bolsico. 

Bolsor. 

BoUecer. 

Bolliciador. 

Bolliciar. 

Bollicien. 

BoUimiento. 

BoUir. 

Bon, bona. 

Bona. 

Bonete. 

Bonijicar. 

Bonificativo. 

Bonillo, 

Bono. 

Boquin. 

Borcellar. 

Borda. 

Bordadillo. 

Borde. 

Bordiona. 

Bordo. 

Borne. 

Borracbada. 

Borracbería. 

Borrena. 

Borrero. 

Borrumbada. 

Bortón. 

Borujo, 

Bosadilla. 

Bosar. 

Bostar. 

Bótasela. 

Botecario, 

Botedad. 

Boteller. ;- r 

Boteza. - 

Botica. 

Bolicaje. 

BotiUa. 

Botillería.. 

Botiqueria. 

Botiquilla. 

Botor. 

Botoso. 

Bovaje. 

Bóveda. 

Bovedar. 

Boy. 

Boya. 

Boyera!. 



Boyerízo. 

Bozon. 

Bracero, 

Bracil. 

Braco. 

Brafonera. 

Brabon. 

Brabomera. 

Bramura. 

Branca. 

Brandecer. 

Brasar. 

Bravato. 

Braveria. 

Braviar. 

Bravosamente. 

Bravosidad. 

Bravoso. 

Brazada. 

Brazal. 

Brazar. 

Braznar. 

Brear. 

Brebajo. 

Breguero; 

Brenca. 

Bretador. 

Bretánico. 

Brevador. 

Breve. 

Breveza. 

Breviario. 

Brezo, 

Briadado 

Briol. 

Bríbar. 

Briina. 

Bridar. 

Briga. 

Brigola. 

Briliadora. 

Brinco. 

Brizar. 

Brizo. 

Broca. 

Brocado. 

Brocadura. 

Brocalado. 

Brocato. 

Brocha. 

Brochón. 

Broncba. 

Broquelada 

Brosla. 

Broslador. 

Brosladura. 

Broslar. 

Brotante. 

Broto. 



BroUm. 

Broznamente. 

Broznedad. 

Brozno. 

Brucio. 

Bruma, 

Brumador. 

Brumamiento. 

Bruneta. 

Brúñete. 

Brutedad. 

Brutez. 

BrtUeza, 

Bruzas (de). 

Bruzos. 

Búbala. 

Búbalo. 

Bgcelario. 

Buco. 

Bucba. 

Bocbin. 

Bue. 

Bueis. 

Buena. 

Buenameresciente. 

Bueso. 

Buetago. 

Búfano. 

Bufón. 

Bufonería. 

Bofos. 

Bogada. 

Buhedal. 

Bnir. 

Bujellada. 

Bula. 

Bular. 

Buida. 

Buldar. 

Buldería. 

Buldero. 

Btdto. 

Bululú. 

Bullecer. 

Bullente. 

Bullidura. 

Bullir. 

Bullón, 

Burcbaca. 

Burdégano. 

Burdel. 

Burdelero. 

Burel. 

Bureo 

Burgas. 

Burgo. 

Bur{$uefio. 

Burielado. 

Burladero, 



Burujo, 
Buscamiento. 



Busco. 
Buso. 
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I Butiondo. 
I Buzanillo. 



Búzano: 
Buzos (de). 



Ca. 

Cabadelantrc. 

Cabal. 

Cabalero. 

Cabalfuste. 

Cabalgada, 

Cabalgador. 

Cabalgar. 

Gabaibucsle. 

Cabalo. 

Cabdl^. 

CabaUeria. 

Caballeril. 

Caballerilmente. 

Caballero. 

Caballino. 

CabaUo. 

Cabañero. 

Cabaza. 

Cabcion. 

Cabdal. 

Cabdéllador. 

Cabdellar. 

Cabdiello. 

Cabdillamiento. 

Cabdillar. 

Cabdillazgo. 

Cabdillo. 

Cabe. 

Cabeceador. 

Cabeceamiento. 

Cabecera. 

Cabecero. 

(iabedero. 

Cabellado. 

Cabellad ura. 

Cabellóse. 

Caber. 

Cabero. 

CabestrOjie. 

Cabestrillo. 

Cabestro. 

Cabeza. 

Cabezaje. 

Cabezal. 

Cabezalería. 

Cabezalero. 

Cabezón. 

Cabido. 

Cablicva. 

Cabo. 

Caboral. 

Caboso. 



Cabrafigar. 

Cabrafigo. 

Cabreia. 

Cabrial. 

Cabrina. 

Cabrio. 

Cabriol. 

Cabriolo. 

Cabrita. 

Cabritero. 

Cabrituno. 

Cacumen. 

Cachar. 

Cacbicuemo. 

Cacbizo. 

Cachonda. 

Cachondez. 

Cada. 

Cadahalso. 

Cadaldia. 

Cadalso. 

Cadañal. 

Cadañego. 

Cadañera. 

Cadañero. 

Cadascuno. 

Cadávera. 

Cadenado. 

Cader. 

Caderillas. 

Cadiella. 

Cadiello. 

Cadira. 

Cadoso. 

Caduceador. 

Caer. 

Cafíz. 

Cafízamiento. 

Cahuerco. 

Caja. 

Cajeta. 

Cal. 

Cala. 

Calabre. 

Calabriada. 

Calada. 

Caladelante. 

Calado. 

Calafetar. 

Calagraña. 

Calamida. 

Cálamo. 

Calamorrar. 



Calanno. 
Calafia. 
Calaverna. 
Calavero. 
Calcadora. 
Calcafio. 
Calce. 
Calcetería, 
Calculación. 
Calderería. 
Calecer. 
Calendar. 
Calendario. 
Calendata. 
Calentamiento. 
Calentura. 
Calenturoso. 
Caler. 
Caleza. 
Calibo. 
Cálice. 
Calicud. 
Calidad. 
Cálido. 
Caliginidad. 
Calmaría. 
Calmería. 
Calnado. 
Calomanco. 
Calonjía. 
Caloniar. 
Calonge. 
Caloña. 
Caloñar. 
Caloñosamente. 
Calseco. 
Calumbrecerse. 
Calumbriento. 
•Calunia. 
Caluña. 
Calura. 
Calvario. 
Calvecer. 
Calveta. 
Calveza. 
Calza. 

Calzacalzón. 
Calzatrepas. 
Calzo, 
Callada. 
Callador. 
Callamiento. 
Callante. 



Callantío. 

Callecer/ 

Callentar. 

Calletre. 

Callosar. 

Cama. 

Camal. 

Camanonca. 

Cámara. 

Camarada. 

Camareta. 

Caínarin. 

Camarista. 

Cambia. 

Cambiadizo. 

Cambiador. 

Cambil. 

Cambio. 

Cambra. 

Camera. 

Camiar. 

Caminada. 

Caminero, 

Camio. 

Camisa. 

Camiseta. 

Campana. 

Campanil. 

Campeada. 

Campeador. 

Campear, 

Campejar. 

Campero. 

Campes. 

Campo. 

Can. 

Canaballa. 

Cañado. 

Canai. 

Canalador. 

Cañaliega. 

Canalla. 

Canceller. 

Cancellería 

Cancellero. 

Canciller. 

Cancillería. 

Cancionista. 

Cándame. 

Candela. 

Candelera. 

Candelería. 

Candelero, 
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Candelor. 

Candidado. 

Candil. 

Gandióle. 

Candor, 

Canecer. 

Ganecienle. 

Canez. 

Canfor. 

Cánfora. 

Can^roso. 

Canina, 

Canmiar. 

Canonia. 

Canónico. 

Canonigado. 

Ganonisa. 

Canonje. 

Canonjible. 

Cansamiento. 

Cansar. 

Canso. 

Cansoso. 

Cantabria 

Cantadera. 

Cantador. 

Cantaleta. 

Cantar. 

Cantarero. 

Cantería. 

Canteron. 

Cantia. 

Cántica. 

Canticar. 

Cantiga. 

Can ti tatito. 

Canto. 

Cantonada. 

Cantonera. 

Cantonero. 

Cantona. 

Cantusar. 

Canudo. 

Cafiahierla. 

Cañal. 

Cañaliega. 

Cañamazo. 

Cañaverar. 

Cañavorería. 

Cañaverero. 

Cauero. 

Can iberia. 

Cañivete. 

Cafio. 

Cañocazo. 

Cañuto. 

Caostrn. 

Cftpa. 

Capacrar. 



Capada. 

Capadillo. 

Caparrón. 

Capción. 

Capcionar. 

Capelardente. 

Capellina. 

Capichola- 

Capicholado. 

Capiella. 

Capilla. 

Capifleja. 

Capillejo. 

Capillo. 

Capiron. 

Capirotera. 

Capitán. 

Capitanía. 

Capitel. 

Capitoso. 

Capitulado. 

Capitulante. 

Capolar. 

Caponar. 

Caporal. 

Capotero. 

Capotillo. 

Captenencia. 

Captener. 

Captivante. 

Captivar. . 

Captivcrio. 

Captividad. 

Captivo. 

Capuz. 

Car. 

Cara. 

Cárabo. 

Carácter. 

Caradelante;. 

Carambanado. 

Caramel. 

Caramela. 

Caramida. 

Caramillar. 

Caratulado. 

Carauz. 

Carava. 

Caravera. 

Carbaso. 

Carbúncula. 

Carcaj. 

Carcaño. 

Carcasa. 

Cí^rcava. 

Carcavar. 

Carcavcar. 

Carcavera, 

Cárcavo, 



Careekria. 

Carccraje. 

Carcerar. 

Carcomecer. 

Carcomiente. 

Cardaestambre. 

Cardenaladgo. 

Cardenalazgo. 

Cardenalia. 

Cardial. 

Cardume. 

Carduza. 

Careciente. 

Carecimiento. 

Carena. 

Careza. 

Carga. 

Cargador. 

Cargo. 

Cargoso. 
I Cargue. 
I Cargueria. 
I Carguero. 
¡ Caridad. 

Caridoso. 

Carifiana. 

Cariítí). 

Cariñoso. 

Carioso. 

Carmesin. 

Cármeso. 

Carminante. 

Carminar. 

Carnecerfa. 

Carneo. 

Camero. 

Carona. 

Carpentear. 

Carpeta. 

Carpir. 

Carraleja. 

Carrear. 

Carrejar. 

Carrera. 

Carretil. 

Carretón. 

Carricar. 

Carricocla. 

Carrilada. 

Carrocero. 

CorruajV. 

Carta. 

Cartaginense. 

Cartapel. 

Cartear. 

Cartelear. 

Carlioro. 

Casa. 

Casada. 



Casador. 

Casal. 

Casaloro. 

Casamentar. 

Casamiento. 

Casateniente. 

Casca. 

Cascamajar. 

Cascar. 

Cascatreguas. 

Cascun. 

Caseación. 

Casería. 

Casero. 

Casi. 

Casia. 

Casiella. 

Casimodo. 

Caso. 

Caspera. 

Casposo. 

Casquetada. 

Castel. 

Castellana. 

Castellano. 

Castellar. 

Castellerfa. 

Castellero. 

Castiello. 

Castificador. 

Castiñcar. 

Castigación. 

Castigadamenle. 

Castigador. 

Castigamento. 

Castigar. 

Casttao. 

CastiUeria. 

Castimónia. 

Casto. 

Castori. 

Castro. 

Cata. 

Catalufa. 

Catamiento. 

Catar. 

Catasta. 

Catear. 

Catedrar. 

Catequismo. 

Califa. 

Calino. 

Cativar. 

Cativo. 

Cancera. 

Caucionero. 

Caudal. 

Causalidad. 

Caúsela^ 
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Cawúvar. 


Cencerril. 


Cava. 


Cencerrion. 


Cavada. 


Cendal. 


Cavado. 


Cendolilla. 


Cavador, 


Cendrado. 


Cavazón. 


Cendrar. 


Cavo. 


Cenobial. 


Caza. 


Cenobio. 


Cazo. 


Cenoso. 


Cazón. 


Censuar. 


Cazuela. 


Censuario. 


Cazurro. 


Censurar. 


Ceba. 


Centena. 


Cebaderia. 


Centilacion. 


Cebera. 


Centrical. 


CeboUado. 


Centurionazgo 


Cebti. 


Cefiidero. 


Ceca. 


Ceñidura. 


Cecinar. 


Ceñoso. 


Cecion. 


Cepadgo. 


Codicio. 


Cequia. 


Cedo. 


Cerbelo. 


Cédula. 


Cerca. 


Cegador. 


Cercadura. 


Cegajear. 


Cercamiento. 


Cegajez. 


Cercandanza. 


Cegamiento. 


Cercanidad. 


Cegatero. 


Cercar, 


Ceillero. 


Cercen. 


Cejo. 


CerciUo. 


Cejunto. 
Cela. 


Cerco. 


Cerdudo. 


Celadamente. 


Ceríbon. 


Celante. 


Cermeftal. 


Celar. 


Cernadero. 


Celda. , 


Cernin. 


Celdtrador. 


Cerrada. 


Celebrero. 


Cerradamente. 


Celemí. 


Cerradero. \ 


Celeminada. 


Cerradura. 


Celeminero. 


CerradurJa. 


Celera. 


Cerraje. 
Cerralle. 


Celerado. 


Celeramiento. 


Cerramiento. 


Celerar. 


Cerrar. 


Celerario. 


Cerraurjal. 


Celerizo. 


Cerrero. 


Gelestre. 


Cerrotino. 


Celia. 


Certamen. 


Gelidaeüa. 


Certanedad. 


Celtre. 


Certano. 


Cellenca. 


Certeria. 


Cellerizo. 


Certidumbre. 


Cellero. 


Certificación. 


Cellisca. 


Certificar. 


Cenadero. 


Certificatoria. 


Cenar. 


Certinidad. 


Cenceño. 


Cjertitud. 


Cencerrado. 


Cervigudo. 



Cesárea no. 


Circunvolución. 


#Cesarino. 


Citara. 


Cenm. 


Citaredo. 


Ceso. 


Citarizar. 


Cestro. 


Cito. 


Cetre. 


Citóla. 


Cetrinidad. 


Citolero. 


Cevli. 


Citoria. 


Cibo. 


Cilra. 


Cicalar. 


Ciudadano. 


Cicatriz. 


Civü. 


Cicatrizamiento. 


Civilidad. 


Cicíal. 


Civilmente. 


Cicion. 


Clamar. 


Cíclaton. 


Clámide. 


Cidrada. 


Clamor. 


Ciella. 


Clamoreada. 


Ciénago. 


Clamóse. 


Cientanal. 


Clarar. 


Ciento. 


Clarífico. 


Cientemente. 


Clarímente. 


Cienteñal. 


Claror. 


Cierto. 


Claudicación. 


Cifac. 


Clauquillador. 


Cilicio. 


Clauquillar 


Cillerizo. 


Claustra. 


Cima. 


Claustrar. 


Cimar. 


Claustrero. 


Címbalo. 


Claustro. 


Cimbria* 


Clausura. 


Cimentador. 


Clavar. 


Cimental. 


Clave. 


Cimentar. 


Clavecímbano. 


Cimentera. 


Clavicímbalo. 


Cimia. 


Clavo. 


Cincoañal. 


Clerizón. 


Cincueñtaina. 


Clrstelera. 


Cincuentañal.. 


Clisterizar. 


Cincuentanarío. 


Clocbel. 


Cincuesma. 


Coadunación. 


Cincluir, 


. Coadunamiento. 


Cineríceo. 


Coadunar. 


Cingir. 


Coadyudador. 


Cingulo. 


Coadyutorio. 


Cinquen. 


Coalla. 


Cinquena. 


Coamante. 


Cinqueno. 


Coaptación. 


Cinta. 


Coaptar. 


Cintarcar. 


Cobejera. 


Cintero. 


Cobertera. 


Cinto. 


Coberteraza. 


Cintura. 


Cobertero. 


Cinturica. 


Cobertor. 


Cipion. 


Cobertura. 


Ciprino. 


Cobija. 


Circo. 


Cobijadura. 

Cobiiera. 

Cobil. 


Circuición. 


Circundante. 


Circunvenir. 


Cobrado, 
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Gobramienlo. 

Cobrar. 

Cobre. 

Cobro, 

Coca. 

Cocadriz. 

Goce. 

Cocear. 

Cocedera. 

Gocedra. 

Cocer. 

Gocero. 

Coeimiento. 

Cocina. 

Gocineria. 

Gpcota. 

Gocotriz. 

Gocharse. 

Coche, 

Cochero. 

Gocbio. 

Gochizo. 

Gocho. 

Goda. 

Godada. 

Godecildo. 

Godecillar. 

Godecillo. 

Godeña. 

Codicia. 

Godicilar. 

Godicilio. 

Godicillo. 

Gódigo. 

Codo. 

CodiOñ. 

Goex tenderse. 

Gofina. 

Gofino. 

Cofrade. 

Gofradero. 

Cofradia. 

Gofrear. 

Gogecha. 

Gogecho. 

Cogedor. 

Coger, 

Cogermano. 

Cogido. 

Gogimiento« 

Gogilacion. 

Cogitar. 

Cognición. 

Cognocer. 

Cognombre. 

Gognominar. 

Cognoscible. 

Gogolmar. 

Gogolla. 



Cogombradnra. 

Cogote. 

Cogotera. 

Omchador. 

Gobecbamiento. 

Cchechar. 

Gobecbazon. 

Gobermano. 

Cobita de casas. 

Cohonder. 

Cohondimiento. 

Cohortar. 

Goícion. 

Coidar (pensar). 

Coido. 

Coidoso. 

Goillazo. 

Coitarse. 

Coitivo. 

Coitoso. 

O^ 

Cojedad. 

Coiez. 

Cda. 

Colación. 

Colacionar. 

Colactáneo. 

Coladero. 

Coladora. 

Colante. 

Colaudar. 

Colcedra. 

Colecta. 

Coleciánea. 

Colegir. 

Cólera. 

Colear. 

Colicuecer. 

Colidir. 

Coligadura. 

Coligamiento. 

Colmado. 

Colmadura. 

Colmo. 

Coló. 

Colodrazgo. 

Colodro. 

Colon. 

Color. 

Coloración. 

Coloradamente. 

Coloramiento. 

Colorar. 

Golpar. 

Golpe. 

Golndir. 

Columna. 

Cdumnario. 

Colla. 



Collada. 

Collar. 

Collazo. 

Collejo. 

Coller. 

Collera. 

Comalecerse. 

Comalido. 

Gómandamiento. 

Comarca. 

Comarcante. 

Combadura. 

Combatible. 

Combatimiento. 

Gomblezado. 

Comblezo. 

Combluezo. 

Combruezo. 

Combusto. 

Comedero. 

Comediar. 

Comedicion. 

Comédico. 

Comedir. 

Comedo. 

Comendable. 

Comendacion. 

Comendadero. 

Comendadoria. 

Comendamiento 

Comendar. 

Comentación. 

Comentador. 

Comenzadero. 

Comenzador. 

Comenzamiento. 

Comenzar. 

Comer. 

Cometedor. 

Cometer. 

Cometida. 

Cometiente. 

Gometimiento. 

Comienda. 

Comiente. 

Comienzo. 

Gomigo. 

Comiscar. 

Gomisionario. 

Comital. 

Comité. 

Cómitre, 

Como. 

Compaciente. 

Compadecerse. 

Gompadradgo. 

Compadrado. 

Compadre. 

Compa^amicnto. 



Compage. 

Companiero. 

Compaüa. 

Compañería. 

Compañía. 

Compafio. 

Compafion. 

Compañuela. 

Comparanza. 

Compasible. 

Compasionado. 

Compatia. 

Compatrioto. 

Compelido. 

Compelir. 

Compendizar. 

Compiadarse. 

Complaciraienlo. 

Complanar. 

Complafíir. 

Completorio. 

Complidura. 

Compli miento. 

Complision. 

Componimiento. 

Comportante. 

Comportar. 

Comporte. 

Composible. 

Compra. 

Comprada. 

Comprar. 

Compreda. 

Compremimiento. 

Comprendiente. 

Compresamente. 

Comprometiente. 

Compromision. 

Compulsar. 

Compun^imienlo. 

Compungtr. 

Comunal. 

Comunaleza. 

Comunalia. 

Comunalmente. 

Comunamente. 

Comunicar. 

Con. 

Conca. 

Concatenamicnlo. 

Concatenar. 

Concavado. 

Concebimiento. 

Concejeramente. 

Concejero. 

Concello. 

Concentrado. 

Concentrarle. 

Concepto, 
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Concertacion. 

Concertado. 

Cofneertar. 

Conceso. 

Conceyo. 

Concibimienlo. 

Concidencia. 

Concino. 

Concion. 

Concionador. 

Concionante. 

• 

Concluso. 

Concomitar. 

Concordablemente. 

Concordanza. 

Concúbio. 

Cdncuerde. 

Concurriente. 

Concha, 

ConckÜ. 

Conchóse. 

Condecabo. 

Condejar. 

Condensa. 

Condesa. 

Condesado. 

Condesar. 

Condesijo. 

Condesil. 

Condición. 

Condido. 

Condidor. 

Condir. 

Condistinguir. 

Condolecerse. 

Condoler. 

Conducidor. 

Conduciente. 

Conducta. 

Conduclero. 

Conductor. 

Conducho. 

Condumio. 

Conduta. 

Condulero. 

Conexidad. 

Confaccion. 

Confaccionar. 

Confalonier. 

Confarracíon. 

Confederanza. 

Conferecer. 

Confesante. 

Confesión. 

Confesional. 

Confesorio. 

Confiador, 

ConGante. 

Conociente. 



Conficion. 

Conficionar. 

Confiesa. 

Confieso. 

Címfiguracion. 

Confírmamiento. 

Confirmativo. 

Confortamiento. 

Conforte. 

Conforto. 

Confradc. 

Confradia. 

Confragoso. 

Confraternar. 

Confrontar. 

Confuerzo. 

Confugio. 

Confuir. 

Confundiente. 

Confundimiento. 

Congloriar. 

Congojo.. 

Congruidad. 

Conhortamiento. 

Conhortar. 

Conhorte. 

Coniecha. 

Conjugación. 

Conjugado. 

Conjugal. 

Con^ngalmente. 

Conjugar, 

Conjuntar. 

Conjuntivo. 

Conjuntura. 

Conjura. 

Conjuración. 

Co4uramemr. 

Conjurar. 

Conloar. 

Conmistura. 

Conmovimiento. 

Connombrar. 

Connombre. 

Connosco. 

Connubial. 

Connusco. 

Conocencia. 

Conocer. 

Conociente. 

Conocimiento. 

Conoscencia. 

Conoscer. 

Conqueridor. 

Conquerir. 

Conquesta. 

Conquista. 

Conreo. 

Consarar. 



Consagramiento. 

Consecrante. 

Consecrar. 

Consegrar. 

Conseio. 

Consejable. 

Consejador. 

Consejadriz. 

Consejar. 

Consejeramente. 

Consejo. 

Consejuela. 

Conserva. 

Conservero. 

Conseyo. 

Considerativo. 

Consignar. 

Consiliario. 

Consiliativo. 

Consoldamiento. 

Consoldar. 

Consonamiento. 

Consonar. 

Cónsone. 

Cónsono. 

Conspirar. 

Constable. 

Constar, 

Constelación. 

Constipativo. 

Constituto. 

Constrictura. 

Constrin^ir. 

Constriñimiento. 

Constriuir. 

Consueto. 

Consuetud. 

Cónsul. 

Consulaje. 

Consulazgo. 

Consultísimo. 

Consumiente. 

Consumir, 

Consumitivo. 

Consumo. 

Consuna. 

Consuntivo. 

Conta. 

Contado. 

Contador. 

Contagión. 

Contante. 

Contecer. 

Contejido. 

Contemplatorio. 

Contemptible. 

Contención. 

Contenencia. 

Contenente. 



Contentación. 

Contenteza. 

Contento. 

Contentor. 

Contextura. 

Conlia. 

Contina. 

Continamente. 

Continencia. 

Continente, 

Contingible. 

Contingiblemente. 

Contino. 

Continuamiento. 

Continuidad. 

Contioso. 

Contomar. 

Contorneo. 

Contra. 

Contrabando. 

Contractaciori. 

Contractar. 

Contracto. 

Contradecidor. 

Contradecimiento. 

Contradicente. 

Contradicho. 

Contradizo.' 

Contrafaccion. 

Contrafacer. 

Contrafecho. 

Contrahacedor. 

Contrahacimiento. 

Contrahorte. 

Contrair. i 

Contratar. 

Contralidad. 

Contralorear. 

Contralla. 

Contrallacion. 

Contrallador 

Contrallar. 

Contrallo. 

Contrapás. 

Contrapaso. 

Contrapelear. 

Contraponedor. 

Contrapugnar. 

Contrapuntear. 

Contrarea. 

Qontraría. 

Contrariador. 

Contraridad. 

Contrario. 

Conlrarioso. 

Contraseño. 

Contrasta. 

Contrastante. 

Contraste, 
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Contrasto. 

Controla. 

Contratación, 

Contratamienlo. 

GoDtravenidor. 

Contraveniente. 

Contravenimiento. 

Contraventa. 

Contrecho, 

Coutrecto. 

Contremecer. 

Contribuir. 

CoQtroverso. 

Contubernal. 

Contumace. 

Conturbamiento. 

Conusco. 

Convalecimiento. 

Convalidación. 

Convalidad. 

Convencedor. 

Convenencia. 

Convenialmente. 

Convenible, 

Convenir. 

Convento. 

Conversación. 

Conversamiento. 

Conversante. 

Conversativo. 

Convertiente. 

Convertimiento. 

Convicio. 

Conviviente. 

Convivio. 

Convocadero. 

Convolar. 

Convasco. 

Conyector. 

Conyectura. 

Conyugado. 

Conyunto. 

Copa, 

Copanete. 

Cópano. 

Copellan. 

Copiba. 

Q^ladon. 

Copino. 

Copiosidad. 

Copleador. 

Copo, 

Ci^ar, 

Coquinario, 

Cor. 

Coradela. 

Corajosamente. 

Corajoso. 

Corasa, 



Corazón. 

Corbe. 

Corees. 

Corcesca. 

Corcova. 

Corcovar. 

Corcha. 

Corchar. 

Cordillera, 

Cordojo. 

Cordoyoso. 

Cordura. 

Corechamente. 

Coriandro. 

Cornumo. 

ComadurcL 

Corneado. 

Comero. 

Coro. 

Corocha. 

Cerolla. 

Coronamento. 

Coronizar. 

Corporiento. 

Corral. 

Corredera, 

Corredero. 

Corredor, 

Corredoría. 

Corredura. 

Correduría. 

Correoir, 

Correlato. 

Corresponsion. 

Correyuela. 

Corrida, 

Corrido. 

Corrivación. 

Corrompible. 

Corrompiente. 

Corrompimiento. 

Corrugar. 

Corrugo. 

Corrupto. 

Cortada. 

Cortado. 

Cortador, 

Cortamiento. 

Cortao. 

Cortapisa. 

Cortar. 

CorU. 

Cortina. 

Cortinado. 

Corvar. 

Corvedad. 

Cosecha, 

Cosed izo. 

Cosedura. 



Cosible. 

Coso, 

0)S^illas. 

Costa, 

Costado, 

Costanera. 

Costear. 

Costecilla. 

Costelacion. 

Costera, 

Costero. 

Costrefíimiento. 

Costrefiir. 

Costribacion. 

Costribar. 

Costringimiento. 

Costrin^r. 

Costriñiente. 

Costrifiir. 

Costruimiento. 

Costruir. 

Costumado. 

Costumbrar. 

Costurero. 

Cota. 

Cotar. 

Cotear. 

Cotejamiento. 

Coto, 

Cotofre. 

Coyundado. 

Craquelenque. 

Cras. 

Crasedad. 

Craseza. 

Crasicía. 

Crasicie. 

Creación, 

Creador. 

Creamiento. 

Crear. 

Creativo. 

Creatura. 

Crebillo. 

Crecencia. 

Crecentar. 

Crecer. 

Crecido. 

Credencia, 

Credenciero. 

Credulidad, 

Creedero. 

Creedor, 

Creencia. 

Creendero. 

Cremento. 

Cremesín. 

Crencbe. 

Crespa. 



Crespar. 
Crespin. 
Crespina. ' 
Cresta, 
Creycr. 
Criación. 
Criado. 
Criamiento. 
Criante. 
Crianza. 
Criazón. 
Crida. 
Cridar. 
Criminación. 
Criminosamente. 
Crinito. 
Cripta. 
Crismar. 
Cristianego. 
Cristianiego. 
Crisuelo. 
Croaiar. 
Crochel. 
Croza. 
Cruamente. 
Crucifixor. 
Crucijada. 
Crudelisimo. 
Crudío^ 
Crueleza. 
Cruentacion. 
Cruentar. 
Cruentidad. 
Crueza. 
Cruo. 
Crúor. 
Crustoso. 
Cruzador. 
Cuadernario. 
Cuadra, 
Cuadradura. 
Cuadrangulado. 
Cuadriliteral. 
Cuadrinieto. 
Cuadri vista. 
Cualifícadisimo. 
Cualificar. 
Cualquc. 
Cuamafio. 
Cuantioso. 
Cuanto, 
Cuarentena. 
Cuarentenal. 
Cuarenteno. 
Cuaresmar. 
Cuartamente. 
Cuartilla. ^ 
Cuatorceno. 
I Cuatrafial. 
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Cuatrega. 

Gaatrídial. 

Coatrídiano. 

Caatrodial. 

Coatropea. 

Ciánerlo, 

Cubijadera. 

Cubijar. 

CMr. 

Cucar. 

Cucioso. 

Ouchar. 

Cuchillar. 

Cuchillo. 

Cueita. 

Cuellidegollado. 

Cuello. 

Cuerno. 

Cuenca, 

Cuende. 

Cuenta. 

Cuento. 

Cuerda. 

Cuérnago. 



ChamelotoD. 

Chamorrar. 

Champion. 

Chanceler. 

Chanceller. 

ChaneiUeriá. 

Chancha. 

Chanela. 

Chantar. 

Chantillón. 

Chapadamente. 

Chapado. 

Chapar. 

Chaparra. 

Chapel. 



Dacá. 

Dado. 

Daderó. 

Dadivado. 

Dadivar. 

Dado. 

Daifa. 

Dalgo. 

Dalí. 

Dalind. 

Dalgon. 

Dalla. 



Cuerno. 


Culposo. 


CuMado. 


Cuero. 


Cultedad. 


Cufial. 


Cuesa. 


Cultería. 


Cuño. 


Gneslo. 


Cultiello. 


Cuomo. 


Cuesta. 


Cultipicafio. 


Cura. 


Cueía. 


Culto. 


Curadgo. 


Cuezo. 


Cultor. 


Curadoría. , 


Cugujon. 


Cultoso. 


Curamiento. 


C^. 


Cultura. 


Curar. 


Cuidador. 


Cullidor. 


Curazgo. 


Cuidar. 


Cum. 


Curia. 


Cuidosamente. 


Cumbleza. 


Curial. 


Cuidoso. 


Cumbrera. 


Curialidad. 


Cuita. 


Cumptimiento. 


Curiar. 


Cuitadez. 


Cumulación. 


Cursario. 


Cuitamiento. 


Cumunalmente. 


Curso. 


Cuitar. 


Cundieüle. 


Cursor. 


Cuitoso. 


Cundir. 


Curtidur/i. 


Cuja. 


Cúneo. 


Curuefia. 


Cuiara. 
Culata. 


Cufiadadgo. 


Custodia. 


Cufiaderia. 


Cutidero. 


Culebro. 


Cufiaderio. 


Cutio. 


Culpación. 


Cufiadez. 


Cutir. 


Culpante. 


Cufiadlo. 
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Chapelete. 


Chicarrero. 


Chocarresco. 


Chapelo. 


Chicharro. 


Choclar. 


Chaperon. 


Chinar. 


Chorrar. 


Chapiron. 


Chinchón. 


Chorreado. 


Chapirote. 


Chinchorreria. 


Chotar. 


Gharriote. 


Chirriado. 


Chubazo. 


Chavarí. 


Chirríchote. 


Chncallo. 


Cherríado. 


Chismar. 


Chuchero. 


Cherríador. 


Chismería. 


Chufa. 


Cherriar. 


Chismero. 


Chufar. 


Cherrido. 


Chite. 


Chufear. 


Cherríon. 


Chocallo. 


Chupón. 


Chiar. 


Chocarrería. 


Churrillero. 


Chibal. 


Chocarrero. 


Churrupear. 


Chibitil. 


• 




1 
DaUe. 


Dañar. 


Debrocar. 


Dallen. 


Daquen. 


Decaemento. 


Damiento. 


Daquí. 


Decaible. 


Damil. 


Darga. 


Decaimento. 


Damnable. 


Data. 


Decantar. 


Damnación. 


Datibéra. \ 


Decebimiento. 


Damnado. 


Daza. 


Decebir. 


Damnar. 


De. 


Decembrio. 


DañahU. 


Dean. 


Decenario. 


Dafiacion. 


Debandar. 


Decendencia. 


Dañado. 


Debidor. 


Decendei*. 


Dafiamiento. 


Deble. 


Decendida. 
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Decendiente. 

Decendimiento. 

Decenso. 

Decepar. 

Deceptorío. 

Decercar. 

Decemimbar. 

Decesion. 

Deceso. 

Decesor. 

Decidor. 

Deciembre. 

Deciente, 

Decimar. 

Décimo. 

Decir. 

Deciseceno. 

Decía. 

Declarado. 

Declaramiento. 

Declaro. 

Declinar. 

Decolacion. 

Decolgar. 

Decor. 

Decoro. 

Decorrerse. 

Decorrlmiento. 

Decretacion. 

Decreto. 

Deeuriüi 

Dedignar. 

Dedil. 

Dedur. 

Deesa. 

Defácile. 

Defalicido. 

Defallecimiento. 

Defamar. 

Defecado. 

Defeminado. 

Defendedor. 

Defendiente. 

Defendimiento. 

Defensable. 

Defensar. 

Defensatriz. 

Defensible. 

Defensión. 

Defésa. 

Defesar. 

Defeso. 

Defianza. 

Defiar. 

Deficiencia. 

Defidacion. 

Deflaquecimiento. 

Deflnjo. 

Defoir. 



Defondonar. 

Defuir. 

Deftmeion. 

Defanto. 

Degana. 

Deganero. 

Degano. 

Degastar. 

Degestir. 

Deglutir. 

Degolladero. 

Degollado. 

Degollamiento. 

Degredo. 

Degüella. 

Degustación. 

Denender. 

Dehendimiento. 

Dehesero. 

Dehortar. 

Dejado. 

Dejador. 

De^ar. 

Dejarretadera. 

Dejarretar. 

Dejativo. 

Dejemplar. 

Detjo. 

Deiuffar. 

Delado. 

Delajar. 

Delant. 

Delantealtar. 

Delantera. 

Delate. 

Dele. 

Delectable. 

Delectablemente. 

Delectamiento. 

Delectar. 

Delecto. 

Deleitablemente. 

Delejar. 

Deleto. 

Deletreado. 

Deleznadero. 

Deleznadizo. 

Deleznamiento. 

Deleznarse. 

Delgaeero. 

Delgado. 

Delgazamiento. 

Del^azar. 

Deliberación. 

Deliberador. 

Deliberamiento. 

Deliberar. 

Delibracion. 

Delibramiento. 



Delibranza.* 

Delibrar. 

Delicadora. 

Delicamientó. 

Deliciarse. 

Delicio. 

Delicto. 

Delintar. 

Delinterar. 

Deliñar. 

Deliramento. 

Delonp;ar. 

Delusivo. 

Deüo con dello. 

Demandable. 

Demandanza. 

Demandar. 

Demanial. 

Demarrarse. 

Demasiedo. 

Demediar. 

Demientra. 

Demientres. 

Demigar. 

Demitir. 

Demoniado. 

Demonial. 

Demonstrable. 

Demonstracion. 

Demonstrador. 

Demonstramienlo. 

Demonstrar. 

Demoranza. 

Demostramiento. 

Demostranza. 

Demostrar. 

Demudación. 

'Demudamiento. 

Demudar. 

Demuesa. 

Demuestra. 

Demulciente. 

Demulcir. 

Donante. 

Dende. 

Denegamiento. 

Denegrecer. 

Denegrir. 

Denodarse. 

Denostable. 

Denostada. 

Denostamiento. 

Denostosamente. 

Densar. 

Densuno. 

Dentecer. 

Dentorno. 

Dentro. 

Dentrotraer. 



DenueHo, 

Denuncio. 

Defiar. 

Departidamente. 

Departimienlo. 

Z^^rttr. 

Dependente. 

Deponer. 

Depopulacion. 

Deportar. 

Deportoso. 

Depos. 

Deposante. 

Deposar. 

Depreces. 

Deprehenso. 

Deprendador. 

Deprender. 

Depretericion. 

Deputador. 

Deranchadamenle. 

Derecha. 

Derechero. 

Derechez. 

Derecheza. 

Derecho. 

Derechera. 

Derechorero. 

Derechura. 

Derechureram.'* 

Derechurero. 

Derechuria. 

Derechuro. 

Derezar. 

Deronchar. 

Derraigamiento. 

Derraigar. 

Derramadura. 

Derramamiento. 

Derramar. 

Derrancadamenle. 

Derrancar. 

Derranchadam." 

Derranchado. 

Derranchar. 

Derrería. 

Derribado. 

Derribamiento. 

Derribante. 

Derribar. 

Derriscar. 

Derrision. 

Derrocamiento. 

Derrocar. 

Derrochar. 

Derromper. 

Derrostrarse. 

Derrumbiadero. 

Derrumbiarse. 



1 
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Caatreea. 
Gaatrídial. 


Cuerno. 


Culposo. 


Cufiado. 


Cuero. 


Cultedad. 


Cufial. 


Caatridiano. 


Cuesa. 


Cultería. 


CuSUí. 


Cuatrodial. 


Cueslo. 


CultieUo. 


Cuomo. 


Cuatropea. 


Cuesta. 


Cultipicafio. 


Cura. 


Cubierto. 


Cueza. 


Culto. 


Curadgo. 


Cubijadera. 


Cuezo. 


Cultor. 


Curadoría. . 


Cubijar. 


Cugujon. 


Cultoso. 


Curamiento. 


(hAnr. 


CiÜa. 


Cultura. 


Curar. 


Cucar. 


Cuidador. 


Cullidor. 


Curazgo. 


Cucioso. 


Cuidar. 


Cum. 


Curia. 


Cuchar. 


Cuidosamente. 


Cumbleza. 


Curial. 


Cuchillar. 


Cuidoso. 


Cumbrera. 


Curialidad. 


Cuchillo. 


Cuita. 


Cumplimiento. 


Curiar. 


Cueita. 


Cuitadez. 


Cumulación. 


Cursario. 


Cuellidegollado. 


Cuitamiento. 


Cumunalmente. 


Curso. 


Cudlo. 


Cuitar. 


Cundiente. 


Cursor. 


Cuerno. 


Cuitoso. 


Cundir. 


Curtidura. 


Cuenca. 


Cuja. 


Cúneo. 


Curoefia. 


Cuende. 


Cujara. 
Culata. 


Cufiadadgo. 


Custodia. 


Cuenta. 


Clufiaderia. 


Cutidero. 


Cuento. 


Culebro. 


Coñaderio. 


Cutio. 


Cuerda. 


Culpación. 


Cufiadez. 


Cutir. 


Cuérnago. 


Culpante. 


Cufiadío. 
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ChamelotOD. 


Chapelete. 


Chicarrero. 


Chocarresco. 


Chamorrar. 


Chapelo. 


Chicharro. 


Choclar. 


Champion. 


Chaperon. 


Chinar. 


Chorrar. 


Chanceler. 


Chapiron. 


Chinchón. 


Chorreado. 


Chanceller. 


Chapirote. 


Chinchorrería. 


Chotar. 


ChaneilUriá. 


Charriote. 


Chirriado. 


Chubazo. 


Chancha. 


Chavari. 


Chirríchote. 


Chucallo. 


Chanela. 


Cherríado. 


Chismar. 


Chuchero. 


Chantar. 


Cherríador. 


Chismería. 


Chufa. 


Chantillón. 


Cherriar. 


Chismero. 


Chufar. 


Chapadamente. 


Cherrido. 


Chite. 


Chufear. 


Chapado. 


Cherríon. 


Chocallo. 


Chupón. 


Chapar. 


Chiar. 


Chocarrería. 


Churrillero. 


Chaparra. 


Chibal. 


Chocarrero. 


Churrupear. 


Chapel. 


Chibitil. 


m 




Dacá. 


] 
Dalle. 


Dafiar. 


Debrocar. 


Dacio. 


Dallen. 


Daquen. 


Decaemenlo. 


Dadero. 


Damiento. 


Daquf. 


Decaible. 


Dadivado. 


Damil. 


Darga. 


Decaimento. 


Dadivar. 


Damnable. 


DaAa. 


Decantar. 


Dado. 


Damnación. 


Datibéra. \ 


Decebimiente 


Daifa. 


Damnado. 


Daza. 


Decebir. 


Dalgo. 


Damnar. 


De. 


Decembrio. 


Dalí. 


Dañable. 


Dean. 


Decenario. 


Dalind. 


Dafiacion. 


Debandar. 


Decendencia. 


Dalgun. 


Dañado. 


Debidor. 


Decender. 


DaUá. 


Dafiamiento. 


Deble. 


Decendida. 
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Decendlente. 

Decendimienlo. 

Decenso. 

Decepar. 

Decep torio. 

Decercar. 

Decerrumbar. 

Decesion. 

I>eceso. 

Deceaor. 

Decidor. 

Deciembre. 

Deciente. 

Decimar. 

Décimo, 

Dedr. 

Deciseceno. 

Decía. 

Declarado. 

Declaramiento. 

Declaro. 

Declinar. 

Decolacion. 

Decolgar. 

Decor. 

Decoro. 

Decorrerse. 

Decorrimiento. 

Decretacion. 

Decreto. 

Decuria, 

Dedignar. 

Dedil. 

Dedur. 

Lieesa. 

Defácile. 

Defalicido. 

Defallecimiento. 

Defamar. 

Defecado. 

Defeminado. 

Defendedor. 

Defendiente. 

Defendimiento. 

Defensable. 

Defensar. 

Defensatriz. 

Defensible. 

Defensión. 

Defesa. 

Defesar. 

Defeso. 

Defianza. 

Defiar. 

Deficiencia. 

Defidacion. 

Deflaquecimiento. 

Deflnjo. 

Defoir. 



Defondonar. 

Defuir. 

DefwMum. 

Defunto. 

Degana. 

Deganero. 

Degano. 

Degas tar. 

Degestir. 

Deglutir. 

DegoUaiero. 

Degollado. 

Degollamiento. 

Degredo. 

Degüella. 

D^stacion. 

Denender. 

Debendimiento. 

Dehesero. 

Dehortar. 

Dejado. 

Domador. 

D^r. 

Dejarretadera. 

Dejarretar. 

Dejativo. 

Dejemplar. 

Detjo. 

Deiuffar. 

Delado. 

Delajar. 

Delant. 

Delantealtar. 

Delantera. 

Delate. 

Dele. 

Delectable. 

Delectablemente. 

Delectamiento. 

Delectar. 

Delecto. 

DeleitaJblemente. 

Delejar. 

Deleto. 

Deletreado. 

Deleznadero. 

Deleznadizo. 

Deleznamiento. 

Deleznarse. 

Delgaeero. 

Delgado. 

Delgazamiento. 

Delgazar. 

Deliberación. 

Deliberador. 

Deliberamiento. 

Deliberar. 

Delibracion. 

Delibramiento. 



Delibranza.* 

Delibrar. 

Delicadora. 

Delicamiento. 

Deliciarse. 

Delicio. 

Delicto. 

Delintar. 

Delinterar. 

Deliftar. 

Deliramento. 

Delongar. 

Delusivo. 

Deüo con dello. 

Demandable. 

Demandanza. 

Demandar. 

Demanial. 

Demarrarse. 

Demasiado. 

Demediar. 

Demientra. 

Demientres. 

Dominar. 

Demitir. 

Demoniado. 

Demonial. 

Demonstrable. 

Demonstracion. 

Demonstrador. 

Demonstramienlo. 

Demonstrar. 

Demoranza. 

Demostramiento. 

Demostranza. 

Demostrar. 

Demudación. 

'Demudamiento. 

Demudar. 

Demnesa. 

Demuestra. 

Demulciente. 

Demulcir. 

Donante. 

Dende. 

Denegamiento. 

Denegrecer, 

Denegrir. 

Denodarse. 

Denostable. 

Denostada. 

Denostamiento. 

Denostosamente. 

Densar. 

Densuno. 

Dentecer. 

Dentomo. 

Dentro. 

Dentrotraer. 



DenueHo. 

Denuncio. 

Deñar. 

Departklamente. 

Departimienlo. 

Dejiartir. 

Dependente. 

Deponer. 

Depopulacion. 

Deportar. 

Deportoso. 

Depos. 

Deposante. 

Deposar. 

Depreces. 

Deprebenso. 

Deprendador. 

Deprender. 

Depretericion. 

Deputador. 

Derancbadamente. 

Derecha. 

Derechero. 

Derecbez. 

Derecheza. 

Derecho. 

Derecbora. 

Derecborero. 

Derechwa. 

Derecbureram.'* 

Derecburero. 

Derecburia. 

Derecburo. 

Derezar. 

Deroncbar. 

Derraigamiento. 

Derraigar. 

Derramadura. 

Derramamiento. 

Derramar. 

Derrancadamenle. 

Derrancar. 

Derranchadam." 

Derrancbado. 

Derranchar. 

Derrería. 

Derribado. 

Derribamiento. 

Derribante. 

Derribar. 

Derrisc4ir. 

Derrision. 

Derrocamiento. 

Derrocar. 

Derrochar. 

Derromper. 

Derrostrarse. 

Derrumbiadero. 

Derrumbiarse. 
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¡ks. 

Desabatir. 
Desabido. 
Desabor, 
Desaborado. 
Desaborar. 
DesacordamientOt 
Desacordanza. 
Desacordar. 
Desacolado. 
DesafamacioQ. 
Desafamar. 
Desafear. 
Desafeitar. 
Desafiacion. 
Desafiamiento. 
Desafianza. 
Desafiar, 
Desafición. 
Desafinación. 
Desafyar. 
Desafio. 
Desafíuciar. 
Desafíuzar. 
Desafaciamiento. 
Desafuciar. 
Desagotar. 
Desagraviamiento. 
Desaguisadam.'* 
Desaouisado, 
desahogamiento. 
Desatacarse. 
Desamntar. 
Desalabanza. 
Desalforjar. 
Desalmmo. 
Desalmenado. 
Desamigo. 
Desamistad. 
Desamoradamente. 
Desamparado. 
Desamparamiento. 
Desaojadera. 
Desapañar. 
Desapegar. 
. Desapercebidam.^* 
Desapercebido. 
Desapercibim/* 
Desapercibo 
Desapoderamiento. 
Desaposlura. 
Desaprensar. 
Desapretar. 
Desaprír. 
Desaprovecboso. 
Desaptezn. 
Desapto. 
Desapueslo. 
Pesarraigamiento. 



Desarrevolver. 
Desarragadura. 
Desatamiento. 
Desatar. 

Desalemplarse. 

Desatentamiento. 

Desatesado. 

Desatravesar. 

Desavenimiento. 

Desaventara. 

Desaventuradam.** 

Desaventurado. 

Desavezar. 

DesavUtado. 

Desay untamiento. 

Desayunlar. 

Desballestar. 

De^r atamiento. 

Desbaratante. 

Desbarauslrar. 

Desbarrada. 

Desboronar. 

Descabelladura. 

Descabeñarse. 

Descabildddam."* 

Descalabrado, 

Descalimar. 

Descallador. 

Descaminado. 

Descamino. 

Descampar. 

Descafiar. 

Descaramiento. 

Descargamiento. 

Descarrillad ura. 

Descaudilladam.'* 

Descaudillar. 

Descendida. 

Descendiente. 

Descendimiento. 

Descensión.. 

Desceñidura. 

Descocar. 

Descerco. 

Descerebrar. 

Descervigamiento. 

Descervigar. 

Descimentar. 

Descingir. 

Descobertura. 

Descobijadamente. 

Dcscocedura. 

Descocer. 

Descocho. 

Descoger. 

Descogotar, 

Descoligado. 

Descoloramiento, 

Descolorimiento. 



Descomimiento. 

Descomodidad. 

Descómodo. 

Descompafiar. 

Descompás. 

Descomulgacion. 

Descomulgadero. 

Descomulgam.*" 

Descomunaleza. 

Desconcorde. 

Desconfiante. 

Desconforme. 

Desconhortam.*" 

Desconhortar. 

Desconhorte. 

Desconsejar. 

Descontamiento. 

Desconvenible. 

Desconveniblem." 

Desconversar. 

Descorazonadam.*" 

Descoraznamiento. 

Descordojo. 

Descostreñimiento. 

Descoslumbre. 

Descotar. 

Descoyunto. 

Descreencia. 

Descrinar. 

Descriptorio. 

Descrucificar. 

Descubierta. 

DescMerto, 

Descubretalles. 

Descubricion. 

Descuidamiento. 

Descumbrado. 

Descura. 

Desdecir. 

Desdende. 

Desdeñado. 

Desdeñanza. 

Desdeño. 

Desdinerar. 

Desden. 

Desdonadamente. 

Desdonado. 

Desdonar. 

Desdormido. 

Descadero. 

Deseante. 

Deseguida. 

Deseguir. 

Deselladura. 

Desembarcacion. 

Desembarcadam.** 

Desembargar, 

Desemblante. 

Desemblanza. 



Desembrarse. 

Desemejable. 

Desemejablemente. 

Desemejado. 

Desemejar, 

Desempachar, 

Desempacho. 

Desencabalgado. 

Desencargar. 

Desencaradura. 

Desencasar. 

Desencentrar. 

Desenconamiento. 

Desende. 

Desenfrenaciou. 

Desengañamiento. 

Desenhadamiento. 

Desenhadar. 

Desenhasliar. 

Desenhechizar. 

Desenhetiable. 

Desenhetramiento. 

Desenhetrar. 

Desenlustrar. 

Desenquietar. 

Desen razonado. 

Desenseñamiento. 

Desentendido. 

Desentendimiento. 

Desentido. 

Desentollecer. 

Desentrañamiento. 

Desentrañar. 

Désentropezar. 

Desenvergonzad.** 

Desenviolar. 

Desenvolver. 

Deseñamiento. 

Deseñar. 

Deseño. 

Deservir. 

Desesperado. 

Desesperamiento. 

Desesperante. 

Desesperanza. 

Deset. 

Desfaccion. 

Desfacedor. 

Desfacer. 

Desfacimiento. 

Desfalcacion. 

Desfalcar. 

Desfallecer, 

Desfallecimiento. 

Desfamamienlo. 

Desfamar. 

Desfavor. 

Desfazado. 

Desfear. 
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Desfechar. 

Desfecbo. 

Desferra. 

Desferrar. 

Desfianza. 

Desfiladiz. 

Desfitar. 

Desfiociado. 

Desfíaza. 

Desfiazar. 

Desflaquecer. 

Desflaquecimienlo. 

Desfolar. 

Desfrenadamente. 

Desfrenar. 

Desfrez. 

Desfrezarse. 

Desfruncir. 

Desfrutar. 

Desfrute. 

Desfüir. 

Desfundar. 

Desgajar. 

Desgañirse. 

Desgastamento. 

D^gastar, 

Desgotar. 

Desgraciado. 

Desgraciar. 

Desgradar. 

Desgradecido. 

Desgrado. 

Desgraduar. 

Desguamir. 

Desguisado. 

Deshabido. 

Deshc^itar. 

Deshacimiento. 

Deshambrido. 

Deshecha. 

Deshechura. 

Desheladura. 

Desheredar. 

Desherencia. 

Deshijado. 

Deshojadura. 

Deshonestad. 

Deshonestar. 

Deshonesto. 

Deshonorar. 

Deshonra. 

Déside. 

Desigual. 

Desigualado 

Desigualeza. 

Desinteresal. 

Desinteresamienlo. 

Desintestinar. 

Desifiar. 



Desiño. 

Desipiencia. 

Desipiente. 

Desjarrete. 

Deslaidar. 

Deslánguido. 

Deslardarse. 

Deslate. 

Deslavamiento. 

Deslayo. 

Deslinajar. 

Deslínar. 

Deslindadura. 

Desloar. 

Desloor. 

Deslumbre. 

Desmalingrar. 

Desmanar. 

Desmancho. 

Desmangorrear. 

Desmañar. 

Desmaridad. 

Desmayamiento. 

Desmembradura. 

Desmembramiento. 

Desmemorado. 

Desmeollamiento. 

Desmesurado. 

Desmiramiento. 

Desmocadero. 

Desmocar. 

Desmochadura. 

Desmoderadam.*" 

Desmoledura. 

Desmoler. 

Desmurar. 

Desnaturación. 

Desnatural. 

Desnaturamiento. 

Desnaturar. 

Desnecesario. 

Desnegamiento. 

Desnegar. 

Desnerviar. 

Desnoblecer. 

Desocasionado. 

Desolador. 

Desolar. 

DesoUamiento. 

Desordenación. 

Desordenanza. 

Desordenar. 

Deso terrado. 

Desoterrar. 

Despabilo. 

Despachadamente. 

Despachamiento. 

Despagado. 

Despagamiento. 



Despajar. 

Despaiadura. 

Despaladinar. 

Desparado. 

Desparcimiento. 

Desparcir. 

Desparear. 

Desparecer. 

Despartimiento. 

Despasmarse. 

Despecio. 

Despectivo. 

Despechamiento. 

Despechóse. 

Despedezadura. 

Despediente. 

Desjielotar. 

Despeluzo. 

Despensa. 

Despen sería. 

Despensero. 

Despenseta. 

Despcfíadura. 

Desperación. 

Desperanza. 

Desperar. 

Desperdiciadura, 

Desperdiciamiento. 

Desperecer. 

Despertante. 

Desperteza. 

Despesa. 

Despesar. 

Despíritado. 

Desplacible. 

Desplaciente. 

Desplanar. 

Desplantar. 

Desplayar. 

Desplegadamente. 

Desplumadura. 

Despoblada. 

Despoblamiento. 

Despoderado. 

Despojamiento. 

Despojo. 

Despolvorizar. 

Desponer. 

Desposacion. 

Desposa jas. 

Desposamiento. * 

Déspoto. 

Despreciamiento. 

Desprez. 

Desprivanza. 

Desprivar. 

Despropiar. 

Desproveidamente. 

Dc^proveimiento. 



Despuesto. 

Despulsarse. 

Despullar. 

Despuntar. 

Desque. 

Desquerer. 

Desquilar. 

Desquitamiento. 

Desquito. 

Desraigar. 

Desraspar. 

Desreverencia. 

Desriscarse. 

Desrostrar. 

Destablar. 

Destajamienlo. 

Destajar. 

Destajo. 

Deste. 

Destellad ura. 

Destellar. 

Destemperado. 

Destemperamicnto. 

Des templamiento. 

Destentadamente. 

Desteridad. 

Desterramiento. 

Desterrante. 

Desterrar. 

Des tez. 

Destiento. 

Destín. 

Destinado. 

Destinar. 

Destifiar. 

Destirpar. 

Deslocar. 

Destorpado. 

Destorpadura. 

Destorpar. 

Destrabar. 

Destrejar. 

Destrero. 

Destrez. 

Destributar. 

Destricia. 

Destronchar. 

Destrepar. 

Destructo. 

Destruicion. 

Destruimiento. 

Deslurbar. 

Desuno. 

Desufiir. 

Desús. 

Desvaido. 

Desvaidura. 

Desvainadura. 

Desvainar. 
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Desvalia. 

Desvalor. 

Desvaríable. 

DewariadamerUe. 

Desvariado. 

Desvaríamiento. 

Desvariar, 

Desvario. 

Desvastigar. 

Desvergonzam." 

Desvergoñadam.**- 

Desvergüenzam.** 

Desvezar. 

Desviamiento. 

Desviar. 

Desvolver. 

Desvuelto. 

Des y. 

Desyerba. 

Desyancir. 

Desyunto. 

DetardamioDto. 

Detardar. 

Detenencia. . 

Detentor. 

Determinamiento. 

Detinencia. 

Detomar. 

Detraedor. 

Detraimiento. 

Detarpar. 

Deitdo. 

Dendoso. 

Devan. 

Devandicho. 

Devanear. 

Devant. 

Devedar. 

Devenir. 

Deviedo. 

Devino. 

Devinto. 

Devisado. 

Devisar. 

Devodar. 

Devoraz. 

Devovcr. 

Dexmero. 

Deztro. 

Deyecto. 

üezmatorio. 

Dezmera. 

Dezmia. 

Di. 

Día. 



Diablado. 

Diago. 

Diamantado. 

Diamélrico. 

Diarria. 

Diárrico. 

Diciente. 

Diclplina. 

Diciplinante. 

Dicíplinar. 

Dictaduria. 

Dictante. 

Dictatura. 

Dicho. 

Dictar. 

Diezioeheno. 

Dieziseiseno. 

Diezma. 

Diezmo. 

Difamatoria. 

Difamia. 

Diferecer. 

Diferencialmente. 

Dificilidad. 

Dificilimo. 

Difidación. 

Difinecer. 

Difinidura. 

Difiuciar. 

Diíogio. 

Digerecer. 

Digestir. 

Digladiar. 

Düaeion. 

Diligencia. 

Düifienciero. 

Dilocolo. 

Dilusivo. 

Diminuecer. 

Diño. 

Diobre. 

Diocesal. 

Diosesa. 

Dioso. 

Disantero. 

Discernedor. 

Discemer. 

Discolor. 

Discordanza. 

Discrimen. 

Discnlpacion. 

Discurriente. 

Discarrimiento. 

Discurso. 

Disfama. 

Disfamamiento. 



DLsfamia. 

Disformoso. 

Disfrez. 

Disgerible. 

Disj^ustoso. . 

Disipularse. 

Disparcialidad. 

Dispensa. 

Dispensalivo. 

Disponiente. 

Dispositivo. 

Dispositorio. 

Disputación. 

Disterminar. 

Distitacion. ' 

Distilante. 

Distilar. 

Distilatorio. 

Distracción. 

Distracto. 

Ditado. 

Ditirámbica. 

Dito. 

Diumal. 

Diurnarío. 

Diversorío. 

Divinacion. 

Divinadero. 

Divinador. 

Divinal. 

Divinalmente. 

Divinanza. 

Divinar. 

Divinativo. 

DobladiUa. 

Doblado. 

Doblador. 

Dobladura. 

Doblegadura. 

Doblegamiento. 

Dobleria. 

Doblo. 

Doblura. 

Docenario. 

Docefial. 

Doctrinanza. 

Dola. 

Dolencia, 

^olido. 

Doliente. 

Donosamente. 

Dolióse. 

Dolobre. 

Dolorido. 

Dolorío. 

Dolorioso. 



Dolzor. 

Domanio. 

Dominico. 

Dona. 

Donadio. 

Doñeas. 

Doncel. 

Dond. 

Donfron. 

Donna. 

Donosía. 

Doña. 

Dorinicion. 

Dormidor. 

Dormiioso. 

Dormiloso. 

Dormimienlo. 

Dormitor. 

Dos. 

Dotamiento. 

Dotor. 

Dotrina. 

Dotrinar. 

Dotrinero. 

Doy. 

Dragontia. 

Drajea. 

Drapero. 

Drezar. 

Doa. 

Duan. 

Dnbiedad. 

Duc. 

Ducado. 

Ducientos. 

Dudamiento 

Dudanza. 

Dudar. 

Daecbo. 

Dudo. 

Dueña. 

Dueña. 

Duerna. 

Dulceza. 

Dulzorar. 

Dulzurar. 

Dúos. 

Duplado. 

Dura. 

Durada. 

Durador. 

Doradura 

Duranza. 

Durar. 

Duras (k). 

Durez. 
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Eburno. 

Ecepto. 

Eceptaar. 

Edemsúco. 

Eclipsable. 

Ecoico. 

Ecuable. 

Ecuamente. 

Ecnante. 

Ecúleo. 

Ecuo. 

Echadizo. 

Echado. 

Echadura. 

Echamiento. 

Echara. 

Efectoacion. 

Efectúa!. 

Efectoalmente. 

Efectuosaaiente. 

Efeminacion. 

Efeminadamente. 

Efeminar. 

Efero. 

Eficacidad. 

Efigiado. 

Ífímeral. 
flujo. 
Eúuxion. 
Efulgencia. 
Efundir, 
Egeno. 
Egestad. 
Egestíon. 
Egiciano. 
Eglesia. 
E¡iresion. 
E]ecatadero. 
Eiecutador. 
Ejemplar. 
^emplario. 
ÉjemjAo, 
Ejercido. 
Ejerciente. 
Ejercí tador. 
Eiercitativo. 
Elato. 
Elébor. 
Elegiano. 
Elegidor. 
Elegió. 
Elementado. 
Elemósina. 
Eleto. 
Eligible. 
Eligiente. 



Eligir. 

Elogista. 

Eloquío. 

Emanadero. 

Embajatodo. 

Embajo. 

Embarcadura. 

Embarduilar. 

Embargado. 

Embargador, 

Embargamiento. 

Embargo. 

Embargóse. 

Embarrar. 

Embastardar. 

Embatirse. 

Embauco. 

Embeodar. 

Emblanqueado. 

Emblanquear. 

Emblanquecim."* 

Emblanquicion. 

Emblanquimiento. 

Embocador. 

Emboticar. 

Embozar. 

Embragar. 

Embravar. 

Embrazar. 

Embriago. 

Embutido. 

En^mUr. 

Emenda. 

Emendadura. 

Emendamiento. 

Eiiiendatisimo. 

Ementar. 

Emienda. 

Emina. 

Emitir. 

Empachadamente. 

Empachador. 

Empachamiento. 

Empachoso. 

Empadronar. 

Empaliar. 

Empalmar. 

Emparchar. 

Emparedado. 

Emparejo. 

Empavorecer. 

Empecedero. 

Empecedor. 

Empecible. 

Empeciente. 

Empecimiento. 



Empechar. 

Empedemecerse. 

Empedramiento. 

Empella. 

Empellada. 

Empellicar. 

Empenta. ^ 

Empeña. 

Empefiamiento. 

Empequeñecer. 

Emperadora. 

Empersonar. 

Empestar. 

Empestiferar. 

Empezar. 

Empiadar. 

Empicar. 

Empiezo. 

Empilar. 

Empizcar. 

Emplazado. 

Emplea. 

Emplenta. 

Emplentar. 

Emplumaiar. 

Empobricfo. 

Empolvoramiento. 

Empolvorar. 

Empollar. 

Emponzoñadera. 

Emponzofíoso. 

Empós. 

Empotria. 

Emprensar. 

Emprenta. 

Emprentar. 

Empresentar. 

Emprestado. 

Emprestador. 

Empréstame. 

Emprestar. 

Empréstido. 

Eknprestillador. 

EmprestilLir. 

Emprestillon. 

Empresto. 

Emprimar, 

Emprimir. 

Emprisionar. 

Empujada. 

Empujamiento. 

Empurpurado. 

Empuyarse. 

Emundacion. 

En. 

Enaciado. 



Enaciyar. 

Enalbar. 

Enamaríllecerse. 

Enamorada. 

Enamorosamente. 

Enante. 

Enaparejar. 

Enarcar.^ 

Eoarracion. 

Enarrar. 

Enartanúento. 

Enartar. 

Enaspar. 

Enatiamente. 

Enatieza. 

Enatfo. 

Encabalgamento. 

Encabalgar. 

Encabelladura. 

Encabellar. 

Encachar. 

Encaecer. 

Encalabriar. 

Encalvar. 

Eneiülar. 

Encalletrar. 

Encambronar. 

Encaminadura. 

Encaminamiento. 

Encanamiento. 

Encantadora. 

Encante. 

Encanto. 

Eneañadura. 

Encaponado. 

Encapuzar. 

Encara. 

Encaramadura. 

Encaramar. 

Encaramillotar. 

Encarcajado. 

Encarcerar. 

Encargadamente. 

Encargamiento. 

Encargar. 

Encarnadura. 

Encarrujado. 

Encasamento. 

Encasamiento. 

Encativar. 

Encobra. 

Encelar. 

Encendiente. 

Encensar. 

Encensnar. 

Eneeníamienlo, 
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EneMir. 

Encercar. 

Eneerco. 

Encerrado. 

EnterramiaUo^ 

Eneertar. 

Encestar. 

Endensos. 

Enciente. 

Encimar. 

Encünero. 

Encino. 

EndiUar, 

Enclarar. 

Enclarescer. 

EnelaTaeion. 

EnclaTazon. 

Encobador. 

Encomendamento. 

Encomendamiento. 

Encomendar, 

Encomenzamiento. 

Eneomenzar. 

Encompasar. 

Encomunalmente. 

Enconado. 

Enconamiento. 

Enconia. 

Encontinente. 

Encortamiento. 

Encortar. 

Encostarse. 

Encrespo. 

Encrinado. 

Encrisnejado. 

Encmdelecer. 

Encrozado. 

Eneuademaá/OT. 

Encubertar. 

Encnbredizo. 

Encubfimienlo. 

Encnesta. 

Enculpar. 

Encanado. 

Encuñar. 

Encuño. 

Encha. 

Enchicar. 

Ende. 

Endechera. 

Endechoso. 

Endelgadecer. 

Endeliñado. 

Eudemás. 

Enderécela. 

Endereza. 

EnikreTMmmUi. 

Enderezar. 

Endereco. 



Endeudado. 

Ené&ablar. 

Endonar. 

Endrecera. 

Endrezar. 

Endromis. 

Endolcecer. 

Endolcir. 

Endolzadora. 

Endulzorar^ 

Eudoramlento. 

Enecbar. 

Eneldo. 

Enemiga. 

Enemigable. 

Enemigablemente. 

Enemigadero. 

Enemigar. 

Enemistanza. 

Enerizamiento. 

Enerizar. 

Enertarse. 

Enescar. 

Enfadamiento. 

Enfastiar. 

Enfastidiar. 

Enfear. 

Enfemioado. 

Enfermamente. 

Enfermizar. 

Enfermosear. 

Enferozar. 

Enfervorecer. 

Enfestar. 

Enfiar. 

Enfícionar. 

Enfierecido. 

Enfiesto. 

Enfingímiento. 

Enfingir. 

Enfita. 

Enfitéosis. 

EnfitéoU. 

Enfítéoto. 

Enfiteutecario. 

Enfiteaticario. 

Enfiuciar. 

Enflaquecer. 

Enflorecer. 

Enfogar. 

Enforcar. 

En furcia. 

Enformar. 

Enfomar. 

Enforradura. 

Enforrar. 

Enforro. 

Enfortalecer. 

Enfortalecimiento. 



Enforteeer. 
Enfortír. 
Enfotarse. 
Enfociar. 
Enfardo. 
Enfuñarse. 
Engafecer. 
Engafiamiento. 
Engañante. 
Engañanza. 
Engarrar. 
Engasajar. 
Engastonar. 
Engendracion. 
Engendrador, 
Engenerativo. 
Engeñar. 
Engeñero. 
Engefio. 
Eogefioso. 
Eagerímiento. 
Engerir. 
Engertar. 
Englatativo. 
EngluUr. 
Engordecer. 
Engorra. 
Engorrar. 
Engraciar. 
Engrosecer. 
Engairlandar. 
Engarria. 
Engarriado. 
Engurriamiento. 
Engurrio. 
Enhadar. 
Enhado. 
Enbadoso. 
Enbastio. 
Enhastioso. 
Eohecbizar. 
Enhelgado. 
Enhestar. 
Enbetradura. 
Enhetramiento. 
Enhetrar. 
Enhocar. 
Enhorcar. 
Enhotado. 
Enhotar. 
Euhumedecer. 
Enjeco. 
Enjergado. 
Enjoyado. 
^Enjoyelado. 
Enjugleria. 
Enjuramiento. 
£nj[arar. 
Enjuto. 



Enlabiar. 

Enlabio. 

Enlijar. 

Enlisar. 

Enlozanecer. 

Enlucemar. 

Enluciado. 

En marchitable. 

Enmarchitar. 

Enmechar. 

Enmendamiento. 

Enmiente. ^ 

Enmienzar 

Enmocecer. 

Enmochiguar. 

Enmoldado. 

Enmontado. 

Enmontadura. 

Enmostrar. 

Enojante. 

Enojo. 

Enormedad. 

Enrasar. 

Enredamiento. 

Enrídamiento. 

Enridante. 

Enrídar. 

Enrtscanáento. 

Enrizar. 

Enrobrescido. 

Enrojar. 

Enrubescer. 

Enrudecer. 

Ensalma. 

Ensalmadora. 

Ensalmador. 

Ensalmar. 

Ensambenitar. 

Ensangostido. 

Ensangrentam.'* 

Ensangustado. 

Ensangustiar. 

Ensaniarse. 

Ensañado. 

Ensayalar. 

Ensayamiento. 

Ensayar. 

Ensecar. 

Enseliar. 

Ensembla. 

Ensemblo. 

Ensemejante. 

Enseñable. 

Enseñadamente. 

Enseñadero. 

Enseñado. 

Enseñalar. 

Enseñante. 

Enseñoreador. 
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Ensilar. 

HniiUar. 

Ensolvedor. 

Ensolver. 

Ensoñar. 

Ensordamiento. 

Ensordar. 

Ensoefio. 

Ensoyar. 

Enta. 

Enlablamiento. 

Enialaniar, 

Entalle. 

Entapeoer. 

Entelado. 

Entenciar. 

Entendible. 

Entendiente. 

EnUndmienU), 

Entenzon. 

Entaramiento. 

Enterar. 

Enterez. 

Enlerranúenío. 

Entesadamente. 

Entesado. 

Entesamiento. 

Entestado. 

Entesteeer. 

Entibiadero. 

Entibiecerse. 

Entírar. 

Entoldadora. 

Enternecer. 

Entomecimienlo. 

Entonce. 

Entormecimieato. 

Entorno. 

Entortijar. 

Entosicar. 

Entradero. 

Entram.*"de bienes. 

Entramos. 

Entrafíal. 

Entrafiamente. 

Entrañar. 

Entrañizar. 

Entraño. 

Entrar. 

Entrátieo. 

Entrecielo. 

Entrecogedura. 

EntrecoltiniOi 

Entredecir, 

Entrederramar. 

Entredicho. 

Entredicto. 

Entregadamente. 

Entregar. 



Entrego. 

Entregoteado. 

Entrelobrican. 

Entrelunio. 

Entrelleyar. 

Entremediano. 

Entremés. 

Entremesar. 

Entremetedor. 

Entremeter. 

Entremezcladara. 

Entremiente. 

Entremostrar. 

Entroponer. 

Entrepostora. 

Entreraido. 

Entreromper. 

Entrerompimiento. 

Entreseña. 

Entretallamiento. 

Entretener. 

Entretenimienlo. 

Entretomar. 

Entrevenímiento. 

Entrevenir. 

Entrevesado. 

Entrevolver. 

Entreyacer. 

Entricacion. 

Entricadamente. 

Entricadisimo. 

Entrícado. 

Enlricadura. 

Entricamiento. 

Entrícar. 

Entrieo. 

Entriego. 

Entristar. 

Entro. 

Entronar. 

Entronecer. 

Entropezado. 

En tropezar. 

En tropiezo. 

Envarescer. 

Envelar. 

Enverdir. 

Envergonzado. 

Envergonzamiento. 

Envergonzante. 

Envergonzar. 

Envemadero. 

Envernar. 

Enverniego. 

Enversado. 

Enviada. 

Enviar. 

Envicioaarse. 
Envidiador. 



Enviejar. 

Enviso. 

Envolcarse. 

Envolvimiento. 

Enyertar. 

Enyescarse. 

Enyugamienlu. 

Enyugar. 

Enyuntar. 

Éñigo. 

Epiglósís. 

Epilencia. 

EpistoUro. 

Epistólico. 

Epoda. 

Epoto. 

equino. 

Equísimo. 

Éqnite. 

Eradicativo. 

Erario. 

Ereer. 

Erecha. 

Er^üUir. 

Erisípnla. 

Ermador. 

Ennadura. 

Ermamiento. 

Ermar. 

Erráneo. 

Erranza. 

Errar. 

Erro. 

Errona. 

Eruga. 

Erumnoso. 

Esblandecer. 

Esblandir. 

Escabelo. 

Escabrosearse. 

Escaencia. 

Escalante. 

Escaldrido. 

Escalen tadór. • 

EsealentamienU). 

Escalentar. 

Escalfado. 

Escalfamiento. 

Escalfar. 

Escalplo. 

Escambron. 

Escambronal. 

Escampamento. 

Escampo. 

Escancia. 

Escandalizar. 

Escandir. 

Escansión. 

Escantador. 



Esoantar. 

Escantillón. 

Escañero. 

Escaño. 

EscaramUm. 

Escarchar. 

Escarmentar. 

Escamar. 

Escarnidamente. 

Escamidor. 

Escarnimiento. 

Escarnio (á 6 en). 

Escarnir. 

Escarpelar. 

Escarpiador. 

Escarpiar. 

Escarzador. 

Escaseza. 

Escatiúia. 

Escatimar. 

Escazari. 

Escelerado. 

Esceptro. 

Escotar. 

Escibar. 

Esciencia. 

Esciente. 

Escientemente. 

Escientífico. 

Escismático. 

Esclavonía. 

Escociano. 

Escofiado. 

Escofieta. 

Escoffiente. 

Escolar. 

Escolarino. 

Escoldo. 

Escollar. 

Escomearse. 

Escomesa. 

Escondedríjo. 

Esconjuio. 

Escontra. 

Escopecina. 

Escopetilla. 

Escopo. 

Escorcbe. 

Escorír. 

Escotadizo. 

Escotar. 

Escriban. 

Escribano. 

Escribidor. 

Escribiente. 

Éscribiniicntó. 

Escripto. 

Escríjptura. 

Escrito. 
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Eserüor, 

Escrítorisla. 

Escrocon. 

Escrapulear. 

Escuaclría. 

Escuadro. 

Escuadrón, 

Escuchafio. 

Escodado. 

Escoderante. 

Escudero, 

Escudriño. 

Esculca. 

Esculcar. 

Esculpidora. 

Esculla. 

Escullo. 

Escurana. 

Eseorecer. 

Escurecimiento. 

Escureza. 

Escuridad. 

Escarísimo. . 

Escuro. 

Escurra. 

Escurrir. 

Eseible. 

Eser. 

Eseyente. 

Esferísta. 

Esfogar. 

Esforzado. 

Esforzamiento. 

Esforzar. 

Esfriar. 

Esgambete. 

Esgrafíar. 

Esguardar. 

Esguarde. 

Eslamborado. 

Eslecion. 

Esledor, 

Esleer. 

Esleible. 

Esleidor. 

Esleír. 

Esleito. 

Esloria, 

Esmena. 

Esmeramiento. 

Esmortecido. 

Espaciamiento. 

Espacico. 

Espacio, 

Espada, 

Espadada. 

Espadado. 

Espaladinar. 

Espalda. 



Espaldar, 

Espalto, 

Espancimiento. 

Espancirse. 

Espandir. 

Espandudo. 

Españolería. 

Esparragamiento. 

Esparsion. 

Espasmar. 

Espatulamancia. 

Espavecer. 

Espavorecido. 

Especia, 

Especial. 

Especiosidad. 

Espectable. 

Especular. . 

Especularlo. 

Espechar. 

Espedar. 

Espedazar. 

Espedimiento. 

Espedirse. 

Espedo. 

Espejar. 

Espejo, 

Espeluzo. 

Espera, 

Esperable. 

Esperacion. 

Esperamiento. 

Esperante. 

Esperdecir. 

Esperecer. 

Esperido. 

Esperríadero. 

Esperriar. 

Esperteza. 

Espesamente. 

Espesedumbre. 

Espeseza. 

Espeso, 

Espesura, 

Espeto. 

Espiador. 

Espiedo. 

Espigóse. 

Espilocbo. 

Espfnape. 

Espin^arderia. - 

Espinillera. 

Espióte. 

Espira, 

Espiramiento. 

Espirital. . 

Esplenético. 

Espolonada. 

Espolonear. 



Espolvorar. 

Espongiosidad. 

Espongioso. 

Esponsalías. 

Espontil. 

Esperón. 

Esporonada. 

Esposayas. 

Espurcísimo. 

Esquerro. 

Esquilfe. 

Esquilo. 

Esquimo. 

Esquina, 

Esquinadura. 

Esquinancia. 

Esqoípar. 

Esquipazon. 

Esquisar. 

Esquilar. 

Esquiveza. 

Esquividad. 

Estabilir. 

Estableria. 

Establerizo. 

Establia. 

Establimiento. 

Establir. 

Estacar. 

Estación. 

Estacionario. 

Estacionero. 

Estadal. 

Estadero. 

Estado, 

Estafen). 

Estajo, 

Estalo. 

Estallo. 

Estambrar. 

Estamiento. 

Estampador, 

Estanciero. 

Estanco, 

Estandarol. 

Estanza. 

Estaño, 

Estar, 

Estarna. 

Estas (por). 

Estatera. 

Estatuar. 

Estatuario, 

Estébanez. 

Estendijarse. 

Estercar. 

Estimación. 

Estimulación. 

Estimulo. 



Estimuloso. 

Estio. 

Estipe. 

Estipendiario. 

Estocador. 

Estocapris. 

Estocar. 

Estofo. 

Estol. 

Estomático. 

Estonce. 

Estorcer. 

Estorcijon. 

Estorcimiento. 

Estordecido. 

Estrabon. 

Estragamiento, 

Estragar, 

Estrangurría. 

Estrapada. 

Estrapajado. 

Estrazo. 

Estrecbadura. 

Estrechamiento. 

Estrechar. 

Estrecbeza. 

Estrechia. 

Estrecho. 

Estrellamiento. 

Estrellería. 

Estrellero. 

Estremuloso. 

Estrenar. 

Estrenuidad. 

Estreñir. 

Estribador. 

Estribadora. 

Estrícarse. 

Estricta. 

EstrigiL 

Estrillar. 

Estrínga. 

Estropezadura. 

Estropezar. 

Estropezon. 

Estropiezo. 

Estudiar. 

Estudioso. 

Estafar'. 

Estupor. 

El. 

Étimo. 

Etiopiano. 

Étnico. 

Euripo. 

Evacuar. 

Evagacion, 

Evangelistero. 

Evenir. 
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Evitación. 


Excifio. 


Evitado. 


Excao. 


Etntar. 


Excidio. 


Eviterno. 


Exclamativo. 


Evolar. 


Excomulgacion. 


Exacción. 


Excomulgamiento. 


Exaffitado. 
Exaizar. 


Excomunicacion. 


ExcuUado. 


Examinacion. 


Excusa. 


Examinamiento. 


Excusada. 


Examinante. 


Excusadero. 


Exardecer. 


Excusano. 


Exaadible. 


Excusanza. 


Exaudir. 


Excusafia. 


Exceptacion. 


Excuso. 


Exceptador. 


Bxea. 


Exceptar. 


• 


Faba. 


F 

Facialmente. 


Fabeacion. 


Facienda. 


Fabeador. 


Paciente. 


Fabear. 


Pacilimo. 


Fabla. 


Facilitación. 


Fablable. 


Pacimiento. 


Fablado. 


Pacina. 


Fablador. 


Facínoroso. 


Fablante. ' 


Facion. 


Pablar. 


Pacionado. 


Fablilla. 


Pacistelo. 


Fablistan. 


Fadtíol. 


Fablistanear. 


Factor. • 


Fabricación. 


Factura. 


Fabricadamente. 


Facultoso. 


Fabricador. 


Facha. 


Fabrido. 


Facbuela. 


Pabriella. 


Fadado. 


Fabrilmente. 


Fadar. 


Fabro. 


Fado. 


Fabolacion. 


Fadrubado; 


Pabular. 


Fajares. 
Falace. 


Fabulizar. 


Pabolosidad. 


Falagador 


Paca. 


Palagar. 


Facción. 


Falago. 


Facoionar. 


Palagtteñamente. 


Facecia. 


Falagüefio. 


Facecioso. 


Palagüero. 


Pacedero. 


Falcar. 


Facedor. 


Falcoñ. 


Facendera. 


Palconero. 


Facer. 


Falda. 


Faeero. 


Faldularío. 


Faces. 


Pálidamente. 


Faceto. . 


Pálido. 


Facia. . 


Palir. 


Facial. 


Palqufas. 



Execramiento. 

Exequial. 

Exicial. 

Exigenctam 

Exilio. 

Eximicion. 

Exir. 

Éxito. 

Exordiar. 

Exordio, 

Exordir. 

Expavecerse. 

Expedidamente. 

Expedido. 

Expediente. 

Expedir. 



Expendio. 

Explicadamente. 

Explicador. 

Expolicion. 

Exponedor. 

Expremir. 

Expuesto. 

Extendimiento. 

Exterminador. 

Extrafiero. 

ExtravaganUe. 

Extremadano. 

Extremar. 

Exturbar. 

Exuberar. 

Ezquerdear. 



Falsador. 


Partal, 


Falsar. 


Partar. 


Falsear. 


Parte. 


Falsía. 


Parto. 


Falsopeto. 


Partura. 


Paitante. 


Pascas. 


Faltoso. 


Pascioso. 


Faluca. 


Pascona. 


Falla. 


Paséelo. 


Follador. 


Pasquía. 


Fallamiento. 


Pasquiar. 


Fallar. 


Pasta. 


Pallazgo. 


Fastial. 


Fallecedor. 


Fastio. 


Falleeer. 


Pata. 


Fallecido. 


Fatiga. 


Falleciente. 


Fatigacion. 


Fallidero. 


Fatigar. 


Famado. 


Pato. 


Fambre. 


Fator. 


Fambríento.. 


Patoraje. 


Pame. 


Patorfa. 


Familiaridad. 


Favo. 


Familio. 


Favoreciente. 


Famoso. 


Pavorido. 


Fandularios. 


Faz. 


Paño. 


Faza. 


Pafiar. 


Pazaleja. 


Par. 


Pazafia. 


Farándula. 


Fazafiero. 


Faraute. 


Fazafioso. 


Pardido. 


Fazfirído. 


Fariña. 


Pazoleto. 


Farmacético. 


Fe (á la). 


Faron. 


Feamiento 


Farsador. 


Pebledad. 


Parsar. 


Febra. 


Farsista. 


Pebrático. 
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Febrído. 

Fecho, 

Fechor. 

Fechara. 

Feder. 

Fediente. 

Fediondo. 

Fedor. 

Feeza. 

Fefacieute. 

Feiicémentd, 

Fembra. 

Femencia. 

Femenciar. 

Feminal. 

Feminee. 

Fenchidor. 

Faochimiento. 

Fenchir. 

Fendedora. 

Fender. 

Fenestra. 

Fenestraje. 

Feniciano. 

Fer. 

FeriaL 

Ferída. 

Feridad. 

Ferídor. 

Ferir. 

Fermoeamente. 

Fermoso. 

Fermosura. 

Ferocla. 

Ferrador. 

Ferradura. 

Ferraje. 

Ferramienta. 

Ferrar, 

Ferrar. 

Ferrero. 

Ferrojar. 

Fcrvir. 

Fervor. 

Festa. 

Festeante. 

Festear. 

Festeo. 

Festival. 

Feudar. 

Fez. 

Fiable. 

Fiad ara. 

Fiadaria. 

Fianza, 

Fiai, 

Fidalgo. 

Fido. 

Fidacia. 



Fid. 


Florilegio. 


Fieláai, 


Flaxibilidad. 


Fierra. 


Flexible. 


Fierm. 


Fluxión. 


Figo. 


Fogar. 


Figón 


Fogoso. 


Figaral. 


Fogaera. 




Foguero. 


Ftjo. 


Foir. 


Fiíodalgo. 


Foiso. 


Ftl. 


Foja. 


Filáciga. 


Foiaela. 
Folga. 


Filaditto. 


Filado. 


Folgado. 


Füador. 


Folgamiento. 


Filamiento. 


Folganza. 


Filar. 


Folgar. 


Filáacia. 


Folgazano. 


Filo. 


Folgura. 


Filosofal. 


F(£a. 


Filosofalmente. 


Folla. 


Finable. 


Follados. 


Finanza. 


FoUateria. 


Fincable. 


Follar. 


Fincar. 


Folíela. 


Finchar. 


FoUoneria. 


Finchazon. 


Folíenla. 


Finible. 


Fómite. 


Finir. 


Fonda. 


Finojo. 


Fondero. 


Finta. 


Fondeza. 


Firmamento. 


Fondirse. 


Firmamiento. 


Fondo. 


FiriMr. 


Fondón. 


Firmedombre. 


Fondonero. 


Fiscalear. 


Fondara. 


Fiiiea. 


Fonsadera. 


Fistolar. 


Fonsado. 


Fito. 


Fonsario. 


Fiúcia. 


Fontal. 


Flagelo. 


Fontano. 


Flagieio. 


Fonlanoso. 


Flagicioso. 


Fonte. 


Flafnante. 


Fontecica. 


Flámula. 


Foradador. 


Flaqaecer. 


Foradar. 


Flato. 


Forado. 


Flavo. 


Foraida. 


Flegma. 


Forambre. 


Flegmático. 


Forano. 


Flegmon. 


Foraño. 


Fletamiento 


Fóras. 


Floqaecillo. 


Forca. 


Flor. 


Forcejar. 


Floran. 


Forciar. 


Florescer. 


Forcina. 


Florestero. 


Forcir. 


Floreia. 


Forehina. 


Floretada. • 


Forense. 



Forero. 

Fórfolas. 

Forinseco. 

Forista. 

Formadara 

Forraidar. 

Fomacino. 

Fomalla. 

Fornazo. 

Fornecer. 

Forneciffiieuto. 

Fornecino. 

Fornido. 

Fornicion. 

Fomimenlo. 

Fornimiento. 

Fomir. 

Fomo. 

Foro. 

Forqaeta. 

Forradara. 

Forrajero. 

Forro. 

Fortalecer. 

Fortalecimiento. 

Fortitad. 

Fortuna. 

Fortunado. 

Fortanal. 

Fortunar. 

Fortonio. 

Fortano. 

Fortunoso. 

Forza. 

Forzadamenii. 

ForsMdú. 

Forzamento. 

Forzante. 

Forzar. 

Forzoso. 

Fosa. 

Fosada. 

Fosado. 

Fosadura. 

Fosal. 

Fosar. 

Fosarlo. 

Fosura. 

Foya. 

Foyo. 

Foyoso. 

Foz. 

Fracción. 

Fradear. 

Frágile. 

Fraguante. 

Frailar. 

Frailego. 

Fraire. 
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Frároea. 

Francas, 

France9ÍUa. 

Francisca. 

Frangir. 

Frangotkkf, 

Franqueado. 

Franqaeamieiito. 

Franquear, 

Frafier. 

Frásis. 

Frátres. 

Franda(|o. 

Fraudador. 

Fraudar. 

FraadukwaiBonle. 

Frederic. 

Fredíche. 

Fredor. 

Fregacion. 

Fregata. 

Freilar. 

Freirá 

Freiré. 

Freiría. 

Fr^. 

Frémito. 

Frenar. 



Frenesfa. 

Frente. 

Frere. 

Fresada. 

Fresado. 

Fresar. 

Frescal. 

Freico. 

Freso. 

Freszar. 

Fresze. 

Frez^idor. 

Frezar. 

Fría. 

Frialeza. 

Fricasea. 

Frido. 

Frieza. 

Frigente. 

Frigerativo. 

FrigorienU). 

Friolengo. 

Fríoliento. 

Friollego. 

Frión. 

Frior. 

Friura. 

Frivoloso. 



Frogar. 

Fronda. 

Frontalero. 

Fronte. 

fronteria. 

Fructo. 

Fructual. 

Fruir. 

Fruslera 

Frutero. 

Frutífero. 

Frutifícar. 

Frutuoso. 

Fúcia. 

Fueao. 

Fuefgo. 

Fuera. 

Fueras. 

Fa«ro. 

Fuerte. 

Fuerza (de). 

Fuesa. 

Fugar, 

Fngible. 

Fúgido. 

Fugir, 

Fuida. 

Fuidizo. 



Fuimiento. 

Fuir. 

Fuisca. 

Fulan. 

Fulcir. 

Fulminar, 

Fu mear. 

Fumero. 

Fu mi lo. 

Fumo. 

Fundado. 

Fundir. 

Fundo, 

Funebridad. 

Funeralias. 

Funerarias. 

Funestóse. 

Furacar. 

Furtadamente. 

Furtador. 

Furtar. 

Furtiblemente. 

Furto. 

Fuscar. 

Fuslera. 

Fuso. 

Fuyente. 



Gabela. 

Gafar. 

Gafeti. 

Gafez. 

Gafoso. 

Gagate. 

Gapo. 

Gaje, 

Gaj[ero. 

Gap, 

Gajoso. 

G€¡a, 

Galania. 

GcAantear, 

Galardoneador. 

Galavardo. 

Gaibana, 

Galea. 

Galeaza. 

Galeoncete. 

Galfarro, 

Galicano, 

Galiciano. 

Galicinio. 

Galima. 

Galimar. 

Gokeha, 



Galopeo. 

Galota. 

Gallarín, 

GaUear. 

Gallinería, 

Gallinoso. 

Gallo. 

Gallofar. 

Gallundero. 

Gambalo* 

Gámbaro. 

Gamello. 

Gamonital. 

Gana. 

Ganada. 

Ganadero, 

érOfiodo. 

Gananoiero. 

Gangrénico. 

Gano. 

Ganosamente. 

Gafiivete. 

Garcí. 

Gareia, 

Gardar, 

Gargalizar. 

Garganteria. 



Gargantera 

Gargantez. 

Garganteza. 

Garganton. 

Gar^ozada. 

Ganofílio. 

Garnato. 

Garniel. 

óraro. 

Garrancha. 

Garridamente. 

Garrideza, 

Garridura. 

Garrir. 

Garrobal, 

Garrobo. 

Garrofal, 

Garrotear. 

Garzón. 

Garzonear. 

Garzoneria. 

Garzonía. 

Gasa jado. 

Gasa^ar. 

Gasajo. 

Gasajoso. 

Gattador, 



Gastamiento. 

Gasto. 

Gastoso. 

Gáudio. 

Gavasa. 

Gaznido. 

Ge. 

Gelo. 

Geminar. 

Gemino. 

Genearca. 

General, 

Generar. 

Generosta. 

Genesta. 

Genetlitico. 

Genilla. 

Genitor. 

Genitorio. 

Genitura. 

Genizaro. 

Geno. 

Genojo. 

Geoovisco. 

Genro. 

Gent. 

Gentalla. 
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Geníe. 
Gtiail 
Genaés. 
Geomético. 
Geótico. 
Germanidad. 
Germano. 
Gerno. 
Gestadora. 
Gestas. 
Gestear. 
Gesto. 

Gígánticamente. 
Gigántico. 
Gigantino. 
Ginea. 
Gin()jo. 
Ginovés. 
Girada, 
Giramiento. 
Girante. 
Giro. 
Girones. 
Gloionia. 
Gobernácalo. 
Gobernalle. 
Gobernallo. 
Gobernamiento. 
Gobemanza. 
Gobernar. 
Gobierno. 
Gociano. 
Godesco. 
Godible. 
Goia. 
Goldre. 
Goles. 
Golondrina; 
«Gomar. 
Gomena. 
Gonete. 
Gonzalvo. 
Gordeza. 
Gordo. 
Grordor. 
Gorgomill6ra. 
Gorgozada. 



Gor^ueran. 

Gorjeamiento. 

Gormar. 

Gorjeria. 

Gormador. 

Gormar. 

Gorra. 

Gormendo. 

Gozamiento. 

Gozgaillas. 

(rozgiiilloso. 

Grada. 

Graciado. 

Grada. 

Gradación. 

Gradecer. 

'Gradilla. 

Grado. 

Gradóse. 

Granadés. 

Granadí. 

Granado. 

Grand. 

Grandánime. 

Grande. 

Grandecia. 

Grandor. 

Grandez. 

Grandemente. 

Grandeza. 

Grandifacer. 

Grandificencia. 

Grandílocuo; 

Grandujado. 

Grandura. 

Granjear. 

Grant. 

Graseria. 

Graseza. 

Grasor. 

Gratonada. 

Gratulación. 

Gravante. 

Gravedoso. 

Gravedambre. 

Gravescer. 

Graveza. 



Grebon. 


Guarida. 


Grecano. 


Guaridero. 


Grege. 


Guarimiento. 


Grey. 


Guarir. 


Grial. 


Guarismo. 


Grida. 


Guarnecer, 


Gridar. 


Guarnicionar. 


Grído. 


Guamimiento. 


Griesco. 


Guarnir. 


Griia. 
Grillado. 


Guastar. 


Guasto. 


Grillar. 


Guay, 


Grípo. 


Guayadero. 


Grisa. 


Guayar. 


Gríseo. 


Guayas. 


Gritadera. 


Gubemacíon. 


Gróndola. 


Gubernar. 


Gros (en). 


Gubileta. . 


Grosa. 


Gubilete. 


Grosedad. 


Gttellos. 


Grosez. 


Güercbo. 


Groseza. 


Guerra (dar). 


Grosicie. 


Guerreria. 


Grosidad. 


Guia. 


Grosiento. 


Guiaje. 


Grosor. 


Guiamiento. 


Grm. 


Guindar. 


Gruador. 


Guinilla. 


Gruesamente. 


Guionaje. 


Grueso. 


Guipnscnano. 


Grulla. 


Guípuz. 


Guacer. 


Guirnalda. 


Guadalmecf. ' 


Guisa. 


Guadamecí. 


Guisadamente. 


Guadafieador. 


Guisado. 


Guadarnés. 


Guisador. 


Guado. 


Guisamiento. 


Gualardon. 


Guisar. 


Gualardonar. 


Guite. 


Guarda. 


Giitfoti. 


Guardador. 


Gula.. 


Guardamiento. 


Gulosamente. 


Guardar, 


Gurdo. 


Guardia. 


GusuMe. 


Guarecer, 


Gustación. 


Guarecimiento. 


Gusto. 


Guarenticio. 


Guzpatarra. 



H 



Babadero. 


Habitanza. 


Hablar. 


Hacino. 


Haber. 


Habituación. 


Hacedero. 


Hachero. 


Haberado. 


Habitud. 


Hacendería. 


Hada. 


Habidero. 


Habitudinal. 


Hacerir. 


Hadada. 


Habillado. 


Habla. 


Hacienda. 


Hadador. 


Habillamiento. 


Hablado. 


Haciente. 


Hadar. 


Babitamienlo. 


Hablante. 


nacimiento. 


Hadario. 
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Haedo. 

Hala! 

flalacabullas. 

Halacoerdas. 

Halconear. 

Halconero. 

Haldraposo. 

Halifa. 

Halifado. 

fíaUaiar, 

Hallamiento. 

Hallante. 

Hambrío. 

Hanzo. 

Hao! 

Haragania. 

Harante. 

Barbar. 

Harma. 

Harón. 

Haronear. 

Haronía. 

Hartarga. 

Hartfo. 

Hatíial, 

Hastiosamente. 

Hastioso. 

Hataca. 

Hayo. 

Hayeno. 

Haz. 

Haza, 

Hazafiar. 

Hénüa, 

HebUlar. 

HebüUta, 

Hebra, 

Héráico. 

Hébrero, 

Hebroso. 

Heciento. 

Hecha. 

Hechizo, 

Hecho. 

Hecbor. 

Hechura, 

Hedentino. 

Hedenlinoso. 

Hediente. 

Hedo. 

Helante. 

Helespontiaco. 

Helga. 

Héluse. 

Hélice. 

Hombruno. 

Hemencia. 



Hemencioso. 

Hemísfero. 

Hendiente. 

Hendrija. 

Herbadgo. 

Herbajear. 

Herbecica. 

Herbera. 

Herbero, 

Herbolario. 

Herbolecer. 

Herbolizar. 

Herculáneo. 

Herculano. 

Hercolino. 

Heredad. 

Heredaje. 

Heredamiento. 

Heredanza. 

Heredar. 

Heredero. 

Hereditable. 

Hereja. 

Hereticar. 

Herida. 

Heridero. 

Herido. 

Herir. 

Hermanado. 

HermanaL 

Hermandad. 

Hermandarse. 

Hermaneccr. 

Hermania. 

Hernán. 

Hernando. 

Hemo. 

Heroisla. 

Herpete. 

Herrado. 

Herramienta. 

Herrar. 

Herretear. 

Herropea. 

Herropeado. 

HermjentOv 

Henrimiento. 

Hervor. 

Hervorízarse. 

Hervoroso. 

Hetria. 

Hexángulo. 

Hibiemal. 

Hibiernar. 

Hiebre. 

Hieltro. 

Hierarquia. 

Hieroglifico. 

Hierónimo. 



Hierro. 

Hijo. 

Hila. 

Hilaza. 

Hilefia. 

Hilera. 

Hincar. 

Hincbamiento. 

Hincbir. 

Hiniestra. 

Hinojar. 

Hinojo. 

Hinojos fitos. 

Hiperbolizar. 

Híspalo. 

Hispanense. • 

Hispanidad. 

Historial, 

Histérico. 

Hito. 

Hobacbo. 

Hoce. 

Hojecer. 

Holgar. 

Holgazar. 

Holosérico. 

Holladura. 

Holleja. 

Hollejuela. 

Hollinar. 

Hombredad. 

Home. 

Homecillo. 

Homiciano. 

Homiciarse. 

Homiciero. 

Homicillo. 

Honceio. 

Hondaole. 

Hondear. 

Hondónero. 

Honestad. 

Honestar. 

Hongoso. 

Honoracion. 

Honorar. 

Honorifícacion. 

Honorificadam." 

Honorificar. 

Honorostsimo. 

Honorosa 

Honrable. 

Hontana. 

Hora. 

Horacar. 

Horambrera. 

Hormazo. 

Hormento* 

Hormigamiento. 



Homacba. 






Horlal. 

Hortaleza. 

Hortelano. 

Hortezoela. 

Hortezaelo. 

Hospedable. 

Hospedablemente. 

Hospedaje. 

Hospedeiia, 

Hospital. 

Hospitaleria. 

Hospitalicio. 

Hostaje. 

Hostalaje. 

Hostalero. 

Hoste. 

Hostelaje. 

Hostílla. 

Hoto. 

Hü.^ 

Húcia. 

Huerco. 

HnerCanidad. 

Huésped. 

Huevo. 

Huidero. 

Haidor. 

Huimíento. 

Humanal. 

Amano. 

Humectar. 

Humedar. 

Humigar. 

Húmil. 

Humildanza. 

Humildosamente.' 

Humildoso. 

Humillación. 

Humillado. 

Humilimo. 

Humilmente. 

Humilladamente. 

Humillamiento. 

Humillar. 

Humillóse. 

Humosidad. 

Hundicion. 

Hundir. 

Hungarina. 

Hurraco. 

Hurtada. 

Hurtadamente. 
Hurtadas (4). 
Hurtagna. 

Hurtiblemente. 
Hurvio. 

Hqsmar, 
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Iban. 

Idolátrico. 

ígnito. 

Ignóbil. 

Ignobilidad. 

Ignoracion. 

Igreja. 

Iguala (á la). 

Igaalante. 

Igualanza. 

Igaaleza. 

Iladir. 

Ilustrante. 

Ilustreza. 

Ulan. 

lUana. 

Imaginamiento. 

Imaginante. 

Imaginar. 

Imaginero. 

Imbele. 

Imperatorio. 

Imperiar. 

Impígero. 

Impingar. 

Impla. 

Importable. 

Importar. 

Imprimidor. 

Impropiar. 

Impropiedad. 

Impropio. 

Improvidencia. 

Impugnable. 

Impnnido. 

Imparidad. 

Incalar. 

lucantacion. 

Incensiyo. 

Incensó. 

Incensor. 

Incerteza. 

Incertinidad. 

Incertitud. 

Incestar. 

Inciente. 

Incisión. 

Inclusa. 

Inclusilla. 

Incognoscible. 

Incombusto. 

Incómodo. 

Incomposición» 

Incompuestamente. 

Incongruidad. 

Inconmutabilidad. 



Inconsulto. 

Incontinentemente. 

Inconvencible. 

Inconvenible. 

Incorporable. 

Incorporal. 

Incubo. 

Inculcación. 

Inculcar. 

Incultivado. 

Incursión. 

Incurso. 

Incuiacion. 

Incusar. 

Indiestro. 

Indigerido. 

Indignidad. 

Indijado. 

Individuidad. 

Indiyudicabk. 

Indoctrinado. 

Indubitado. 

Inducia. 

Inducir. 

Indumento. 

Induración. 

Industriosameuie. 

Inebriar. 

Inebriativo. 

Inexistencia. 

Inexistente. 

Inextricable. 

Infamidad. 

Infamóse. 

Infantado. 

Infante. 

Infecir. 

Infecundarse. 

Inferir. 

Inficiente. 

Infidel. 

Infido. 

Infingido. 

Infingidor. 

Infinible. 

Infinta. 

Infintosam^te. 

Infintoso. 

Infintuodamente. 

Infirmar. 

Inflamamiento. 

Inflicto. 

Información. 

Informamiento. 

Informar. 

Informativo. 



Informidad. 

Infortuno. 

Infraescripto. 

Infrangibie. 

Infructuosidad. 

Infundir. 

Infuscar. 

Ingeniería. 

Ingeniero. 

Ingurgitación. 

Ingurgitar. 

Ingustable. 

Inhabilitamiento. 

Inhonorar. 

Iniesta. 

Inigual. 



Inimicicia. 

Inimicísimo. 

Injuriamiento. 

Inmaduro. 

Inmemorable. 

Inmérito. 

Innacible. 

Innaciente. 

Innovamiento. 

Innovar. 

Inofenso. 

Inopinable. 

Inquietacien. 

Inquinamento. 

Inquisitivo. 

Inremunerado. 

Inscrutable. 

Insectil. 

Insepultado. 

Inserir. 

Inserto. 

Insignido. 

Insimular. 

Insolente. 

Inspirar. 

Instantemenk. 

Instilación. 

Instinto. 

Instituir. 

Instridente. 

Instructo. 

Instruid or. 

Instrumento. 

Insuflar. ' 

Insufridero. 

ínsula. 

Insulano. 

Insume. 

Insurgir. 



Integrar. 

Integumento. 

Intelecto. 

Intelectual. 

Intelectualidad. 

Intemperadamente. 

I n temperado. 

Intemperatnra. 

Intender. 

Intento. 

ínter. 

Intercesoríamente. 

Interciso. 

Interclusion. 

Interesable. 

Interesal. 

Interese. 

Interesencia. 

Interesente. 

Interi nación. 

Interinamiento. 

Interinar. 

Interinario. 

Intermediado. 

Interprender. 

Interpretador. 

Interroto. 

Interserir. 

Intervenidor. 

Intitulación. 

Intitular. 

Intráneo. 

Intríbutar. 

Intricable. 

Intricacion. 

Intricadamente. 

Intrícamienlo. 

Intricar. 

Introducidor. 

Introducto. 

Introductorio. 

Intrometerse. 

Intuito (por). 

Intúitu. 

Inumeridad. 

Inundancia. 

Inusado. 

Invalidad. 

Invariacíon. 

Invariadamente. 

Invehir. 

Invenible. 

Invenir. 

Inventación. 

Inventador. 

Inventiva, 
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Inveterarse. 


Invirtaoso. 


Invidía. 


Inmible, 


Invidiar. 


Inyuncto. 


fnvidioso. 


Inyungir. 


Invido. 


Ir (á gran). 


Invirlad. 


Irarse. 


Invirtnosamente. . 


Irascencia. 


Jabalín. 


J 

Jeraca. 


Jacer. 


Jerigonzar. 


Jaeerino. 


Jetar. 


Jacob. 


Jiménez. 


Jactante. 


Jinebro. 


Jaga. 


Jinja. 


Jaguadero. 


.Jinjo. 


Jales. 


Jínjol. 


Jamar. 


Jinjolero. 


Jamás. 


Jiquilete. 


Jambo. 


Jisma. 


Jamnscar. 


Jismero. 


Jaque. 


Joan. 


Jaqaeta. 


Jocundidad. 


Jaquetilla. 


JocundÍ2(imo. 


Jaqwt&n. 


Jocundo. 


Jaquir. 


Jofre. 


Jarragín. 


Joglar. 


Jarrer. 


Joglería. 


Jarretar. 


Joguer. 
Jolito. 


Jasa. 


Jasador. 


Jonjolí. 


JasadorciUo. 


Jopo. 


Jasar. 


Jorfe. 


Jazarino. 


Jorguinería. 


Jera. 


Jomada. 


Laborante. 


1 

Lacrimacion. 


Laborar. 


Lacrimar. 


Laborera. 


Lacticíneo. 


Labrandera. 


Lactnoso. 


Jjabranza, 


í^acnstre. 


Labro. 


Ijodera, 


Lacayo, 


Laderia. 


Lacerador. 


Ladino. 


Lacerar. 


Ladrador. 


Lacerear. 


ÍAdrülar. 


Laceria. 


Ladronía. 


Lacería. 


Lagartezna. 


Lacerio. 


Lagosto. 


Lacerioso. , 


Lagrimón, 


Lacerto. 


Lapmar. 


Lacertoso. 


Laico. 


Lacrima. 


Laidamente. 


Lacrimable. 


Laido. 



Irlandesco. 


Islán. 


Irracionable. 


Iterar. 


Irracionablemente. 


Itericia. 


Irrazonable. 


Ivernal. 


Irrecusable. 


Ivernar. 


Isagógico. 


Izquierdo, 



Jornal. 

Jornalar. 

Jorro. 

Joyera. 

Juoeteria. . 

Ju botero. 

/nfttíacton. 

Jubilante. 

Jubilar, 

Judería. 

Jodicacion. 

Jadicar. 

Judicativo. 

Judicial, 

Judiciario. 

Judiciosamcnte. 

Judicioso. 

Judiego. 

Juglar. 

Juylaresa. 

Jniciero. 

Juncir. 

Junglada. 

Junta. 

Juntador. 



Lain. 

Lámar. 

Lambicar. 

Lamentante. 

Lana. 

Lancería. 

Landre, 

Languor. 

Lanificación. 

Lanterna. 

Lantemilla. 

Lanternon. 

Lantisco. 

Lanzar. 

Lanzuela, 

Laña. 

Lapidificar. 

Lapso, 



Juntadura. 

JuntamcfUe, 

Juntamiento. 

/untura. 

Jur. 

Jura. 

Juradoria. 

Jurador. 

Juradoria. 

Jurante. , 

Juridicial. 

Jurio. 

Jurispericia. 

Justador. 

Justedad. 

Justicia, 

Justiciador. 

Justiciar. 

Justiciazgo. 

Ju venal. 

Juvenco. 

Juzgador. 

Juzgaduría. 

Juzgamiento. 

Juzgar. 



Lar. 

Lardón. 

Lardado. 

Largiria. 

Larguez. 

Lasarse. 

Lasca. 

Lascivia, 

Lascivoso. 

Lasedad. 

Lastimamiento. 

Látigo, 

Latinar. 

Latitar. 

Lauda. 

Laudar. 

Laudativamente. 

Laudativo. 
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Laude. 

Laudo. 

Laurencio. 

Lavador. 

Lavajal. 

LavaminU». 

Lavandería. 

Lavándola. 

Lavativo. 

Lázaro. 

Lazo. 

Lazradamento* 

Lacrador. 

Lazrar. 

Lealtanza. 

Lebrastico. 

Lebrasio. 

Lebrastón. 

I^braioncillo. 

Lt^joncUh. 

Lecion. 

Lecionario. 

Lector. 

Lechera. 

Lechiga. 

Lechigado. 

Lecho. 

Ledanía. 

Ledona. 

Le^br. 

Legalidad. 

Legar. 

Legenda. 

Legislator. 

Leijar. 

Lejfí. 

Lejar. 

Lejura. 

Leme. 

Lene. 

Lengua. 

Lenguadeia. 

Lenguaje. 

Len^üear. 

Lentente. 

Lenir. 

Lenon. 

Lentecerse. 

Lenteza. 



Lentiscina. 


Llevar. 


Lento. 


Licve. 


Lemor. 


Liga. 


Lentura. 


Ligagamba. 


LenzaL 


Ligamiento. 


Lenzuelo. 


Ligapiema. 


< Leñame. 


Ligar. 


León, 


Ligatura. 


Lerdez. 


Ligeramente. 


Lest. 


Ligerez. 


Letargía. 


Ligero. 


Letificante. 


Ligustre. 


Letor. 


Lijo. 


Letra.' 


Lijoso. 


Letrado. 


Limaza. 


Letradnra. 


Limbo. 


Letradnría. 


Limitación. 


Letrar. 


Limonar. 


Letuario. 


Limosnadero. 


Letura. 


Limosnador. 


Levada. 


Limpiante. 


Levador. 


Limpiedad. 


Levamiento. 


Limpiedumbre. 


Levantadizo. 


Linámen. 


Levantad ura. 


Lindafío. 


Levar. 


Lindera. 


Lezda. 


Lindo. 


Lezdero. 


Linea. 


Lezne. 


Linero. 


Lianza. 


Línjavera. 


Liar. 


Linterna. 


Libamen. 


Lisonjería. 


lÁbamientú. 


: Lisor. 


Libela. 


i Litargia. 


Libelar. ^ 


Litigación. 


Libelo. 


Livianamente. 


Líberamente. 


Livianez. 


Libero. 


Livor. 


Libertado. 


Lizar. 


Librador. 


Loadero. 


Lüfranza. 


Loamiento. 


Librar. 


Loanza. 


Libredumbre. 


Loar, 


Licénciamiento. 


Lobera. 


Lición. 


Lodiento. 


Licionarío. 


Logadero. 


Lidiadero. 


Logar. 


Lidiar. 


Loguer. 


Lieva. 


Loguero. 



Lólio. 

Lomo. 

Lomoso. 

Londres. 

Longadura. 

Longor. 

Longaeria. 

Longueza. 

Longuezuelo. 

Longura. 

Lonjear. 

Loriguero. 

Lozanecer. 

Lozanía. 

Lubricación. 

Lubrican. 

Lubricar. 

Lucencia. 

Lucentor. 

Lucerna. 

Lucible. 

Luciémago. 

Lucina. 

Lucir. 

Luco. 

Lucubrar. 

Ludada. 

Luenga. 

Luengamente. 

Luengo. 

Luefie. 

Lumbo. 

Lumbral. 

Lumbre. 

Lumbrera. 

Lumbreria. 

Lumbroso. 

Luminacion. 

Luminador. 

Luminar. 

Lma. 

Lunada. 

Lunario. 

Luneta. 

Lusco. 

Lustramiento. 

Lustre. 

Lutado. 
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Llagador. 

Llagamiento. 

Llagoso. 

Llamado. 

lÁamaroida. 



Llaneza. 

Llantear. 

Llaverízo. 

Lie. 

Llegado. 



Ltegamiento. 


Llorante. 


Llenera. 


Llosa. 


Ueneza. 


Lluvial. 


Lloradera. 


Lluviano. 
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Maconera. 

Maeular. 

Macoloso. 

Maderamiento. 

Maderar. 

Madiós. 

Madrigada. 

Madrina. 

Madriz. 

Madrona. 

Madraguero. 

Maduramiento. 

Madnrazon. 

Madureza. 

Maese. 

Maeso. 

Maestradamente. 

Maestradgo. 

Maestrado. 

Maestraie. 

Maestral. 

Maestrar. 

Maestrazgo. 

Maestre. 

Maestrear. 

Maestrecicomar. 

Maestrepasquin. 

Maestría. 

Maestro. 

Magacen. 

Maganel. 

Magaña. 

Magistrado. 

Magnilocua 

Magrecer. 

Magrez. 

Magreza. 

Magfujo. 

Maguer. 

Magaladnra. 

Magnlar. 

Magulla. 

Manaron. 

Maherimiento 

Maherir. 

Mahometista. 

Mahozmedin. 

Mais. 

Majada. 

Majaderico 

Majadero. 

Majadura. 

Majamiento. 

Majilla. 

Majolar. 

Majorana. 



jifa/. 

Malaestanza. 

Malagaés. 

Malandante. 

Malatía. 

Malalo. 

Malavés. 

Malavez. 

Malcreer. 

Maldadosamente.. 

Maldadoso. 

Maldeci miento. 

Maldecir. 

Maldicientemente. 

Maldición. 

Maldicho. 

Male/icio. 

Malenlrada. 

Malelia. 

Maleza. 

Mdfacer. 

Mal£aciente. 

Malfadado. 

Malfecho. 

Mdfechor. 

Malfeita. 

Malfetria. 

Malhetría. 

Malhojo. 

Malicia. 

Malignar. 

Malmeter. 

Malparanza. 

Malparar. 

Malquerer. 

Malqueriente. 

Malsinar. 

Malsindad. 

Malsinería. 

Malsonante. 

Malsonar. 

Mal traedor. 

Maltraer. 

Malvar. 

Malvestad. 

Malvezar. 

Malviviente. 

Mallada. 

Malladar. 

Mallar. 

Mallo. 

Mallorqués. 

-Mamona. 

Mampastor. 

Mampesada. 

Mampesadífla. 



MjMpostor. 

Mampostoría. 

Afán. 

3/aná. 

Manada. 

Manantío. 

Manceba. 

Mane^kt. 

Mancelladero. 

Mancellar. 

Mancelloso. 

Mancilla. 

Mancilladero. 

Mancillamiento. 

Mancilloso. 

Mancipación. 

Mancuadra. 

Manda. 

Mandadería. 

Mandadero. 

Mandado. 

Mandador. 

Mandar, 

Manderecha. 

Mando. 

Mandra. 

Mandriez. 

Mandron. 

Manear. 

Manera. 

Mañero. 

Mangado. 

Manglar 

Mangón. 

Mangonero. 

Manguardia. 

Manguero. 

Manifestanríento. 

Manija. 

Manirotura. 

Manjarejo. 

Manlieva. 

Manlievar. 

Manlieve. 

Mano. 

Manejar. 

Mansedad. 

Mansesor. 

Manseza. 

Mansionarío. 

Manso. 

Mansuefacto. 

Mansuetisimo. 

Mansueto. 

Mansuetttd. 

Manta. 



Mantecado. 

Mantel. 

Mantenedor. 

Mantenencia. 

Mantón. 

Manual. 

Mannteiiencia. 

Manutener. 

Manvacio. 

Manzana. 

Maña. 

Mañana. 

Ma&anear. 

Mañera. 

Mañeria. 

Mañero. 

Maño. 

Maquilen. 

Mar. 

Marañar. 

Maravedínada. 

Maravetino. 

Maravillar. 

Marcio. 

Marcbamador. 

Marchitara. 

Mareante. 

Marear. 

Margomar. 

Blaridal. 

Marión. 

Marmesor. 

Marmolería. 

Mármor; 

Márraga. 

Marrano. 

Marrazo. 

Martelo. 

MartilUjo. 

Martiriar. 

Marzapan. 

Marzetino. 

Mascada. 

Mascarar. 

Másculo. 

Maslo. 

Maste. 

Mastel. 

Masteleo. 

Masticino. 

MAsticis. 

Mastigar. 

Mata, 

Matahumos. 

Matamiento 

Matante. 
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Matercária. 

Materia. 

Matón. 

Mayetad. 

Mayor, 

Mayoradgo. 

Mayoral. 

Mayoralía. 

Mayorar. 

Mayordomadgo. 

Mayordomazgó. 

Mayordombre. 

Mayordombria. 

Mayordomia. 

Mayorino. 

Mayormientre- 
Maza. 

Mazarí. 

Maznar. 

Mazonadura. 

Mazonar. 

Mazonería. 

Medianedo. 

Medianería, 

Medianero. 

Medianeza. 

Mediar. 

Medicar. 

Medranza. 

Medrosía. 

Mege. 

Mejoria, 

Melecina. 

Melecínar. 

Membranza. 

Membrarse. 

Memoroso. 

Meneo, 

Menjfa. 

Menoracion. 

Menorar. 

Menoridad. 

Menorqués. 

Menosprecian!.'" 

Menospreciante. 

Mensajera. 

Menxaieria, 

Mensil. 

Meniura. 

Mensurar. 

Mente. 

Mentir, 

Menucia. 

Menudo. 



Na. 
Nácara. 



Menuza. 


Meter. 


Mobindad. 


Menú zar. 


Metimiento. 


Mojjo. 


Mennzo. 


Metrificación. 


Movm, 
Moldero. 


Mercadantesco. 


Metrificadór. 


Mercadantla. 


Metrificar. 


Moledero, 


Mercadero. 


Metrificatara. 


Molinar. 


Mercader. 


Metrista. 


Mollentar. 


Mercadara^ 


Metrópolis. 


Mollescer. 


Mercancear. 


Meyor. 


Mollesciente. 


Mercancía, 


Meyoramiento. 


Mollez. 


Mercan tesco. 


Mezcla. 


MoUeza. 


Mercantivo!. 


Mezclado. 


MoUicio. 


Merced. 


Mezclador. 


Mollidura. 


Mercendear. 


Mezclamiento, 


Mollir. 


Mercendero. 


Mezclar. 


Monesterial. 


Merculino. 


Meznada. 


Monesterio. 


Merchandia. 


Mezquino. 


Monjía. 


Merchaniego 


Micer. 


Monjil, 


Merchanteria. 


Mida. 


Montadgar. 


Mere. 


Miedo, 


Montadgo. 


Mereirieio. 


Miembro. 


Montante. 


Meridion. 


Mientra. 


Montas. 


Merino. 


Mierla. 


Monte, 


Mérito. 


Miga. 


Montera, 


Merlo. 


Miíero. 
Milgrana. 


Montero. 


Mesa. 


Montesiao, 


Mesadara. 


Militar. 


Montoso. 


Mescabar. 


Milite. 


Moranza. 


Mescabo. 


MUla. 


Mórula. 


Mesclador. 


Millo. 


Mesen. 


Mesclamiento. 


Minaz. 


Mostranza. 


Mesclar. • 


Mincio. 


Movedura. 


Mese. 


Mincion. 


Movente. 


Mesmo. 


Minera. 


Moza. 


Mesnada. 


Mingrana. 


Mudamiento. 


Mesnadería. 


Míngua. 


Muerte. 


Mesnadero. 


Minguado. 


Muerto. 


Mestal. 


Min{;aar. 


Mueso. 


Mestenco. 


Mimstrar. 


Muestra, 


Mester. 


Mirable. 


Mulato, 


Mestraal. 


Miraculosamente. 


Multiplicio. 


Méstruo. 


Miraculoso. 


MumUinalidad, 


Mestura. 


Mirado. 


Mundial. 


Mesturar. 


Mirlar, 


Mufiequera. 


Mesturero. 


Mirrino. 


Mur. 


Mesura, 


Misar. 


Murueco. 


Mesurado, 


Misteríal. 


Mnsar. 


Mesuramiento. 


MisteriaUnente. 


Musco. 


Mesarante. 


Misturero. 


Mustaco. 


Mesurar. 


Mitán. 


Mostela. 


Metal. 


Moderamiento. 


Mutable. 


Metalado. 


Modarría. 


Mutanza. 


Metalino. 


Moflir. 

• 


Muyer. 


! 

Nacencia. 


1 

Nadal. 


Nado, 


¡nadadura. 


Nadería. 


Nagüela. 
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Nana. 

Nano. 

Nantar. 

Naochero. 

Nasa. 

Nascencia. 

Natal, 

Natura. 

Natural. 

Naturaleza. 

Naudero. 

Nauchel, Naucber. 

Naveta, 

Navigacion. 



Navigar. 

Nazora. 

Ne. 

Neapolitano. 

Nebro. 

Necesario. 

Negamiento. 

Negron. 

Némon. 

Nerviar. 

Nervio. 

Nescientcmenle. 

Nescio. 



Niervo. 

Nieve. 

Nin. 

Noblecer. 

Nocible. 

Nocimiento. 

Nocir. 

Noctarnancia. 

Nocharniego. 

Nocbielo. 

Nolit, Nolito. 

Nomifre, 

Nome. 



Non. 

Novallo. 

Noxa. 

Nublo. 

Nuciente. 

Nucir. 

Nudillo. 

Nudo. 

Nudrimento. 

Nudrir. 

Nueso. 

Numisma. 

Nunciar. 



iSublado. 
Nublar. 



Nublo, 
fiudíllo. 



IÑudp. 



Ñudoso. 



0. 

Obcegar. 

Obedeciente. 

Obediencia. 

Obejarqco. 

Objecto. 

Objeto. 

Obligamiento. 

Obligativo. 

Obnoxio. 

Obra. 

Obrecica. 

Obrero. 

Obsequias. 

Obsoleto. 

Obstancia. 

Obyecto. 

Ocasión. 

Ocasionado. 

Occisión. 

Occiso. 

Ocurso. 

Ocbavário. 

Ochavo, 

Ochental. 

Ochentanario. 



Ochentañal. 

Odorable. 

Odoratísimo. 

Odorato. 

Odrina. 

Ofendiente. 

Ofensador. 

Ofensar. 

Oible. 

Oida. 

Oimiento. 

Ojar. 

Cío. 

(Hedor. 

Oleosidad. 

Olimpiaco. 

Olimpiade. 

Olio. 

Olor. 

Olura. 

Olvidadero. 

Olvidanza. 

Olvidóse. 

Omecillo. 

Onde. 



Ondoso. 

Onusto. 

Opinático. 

Opinativo. 

Oponer, 

Opósito. 

Opresar. 

Oprobrio. 

Oprobrioso. 

Orador. 

Oraje. 

Orado. 

Orbedad. 

Ordenanza. 

Ordinadon. 

Ordinar. 

Órdio. 

Orebce. 

Orecer. 

Oreja. 

Orespe. 

Orfanidad. 

Orfebrería. 

OrguUeza. 

Oricalco. 



Origíneo. 

Orinecer. 

Ornatísimo. 

Orofres. 

Orondado. 

Orondadura. 

Osadas. 

Oscitancia. 

Oscuracien. 

Oscurar. 

Osería. 

Ostento. 

Otacusta. 

Otar. 

Otománico. 

Otor. 

Olor^adero. 

Otorgar. 

Otorgo. 

Otoria. 

Otramente. 

Otri. 

Otro. 

Otubre. 

Oxte! 



Pacado. 

Facción. 

Paccionar. 

Padeciente. 

Padrx)nazgo. 

Padronero. 

Pagamento (á). 



Pagamiento. 

Paganía. 

Pagar. 

Palabra. 

Palaciano. 

Paladino, 

Palanciano. 



Paleacion. 

Palear, 

Palenle. 

Palmo. 

Paludo. 

Papadgo. 

Papo, 



Parada, 

Parangonizar. 

Parar, 

Parcialidad. 

Parcializar. 

Parcir. 

Pared, 
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Parentado. 

Paren tal. 

Parieion. 

Parímiento. 

Parlamentear. 

Parte. 

Participación. 

Participio. 

Partida. 

Partimento. 

Partir. 

Partura. 

Parvificencia. 

Parvifico. 

Pasadero. 

Pasadía. 

Pasadora. 

Pasamento. 

Pasamiento. 

Pasar. 

Pasataro. 

Pasavante. 

Pasco. 

Pasión. 

Pasmoso. 

Pasta. 

Pasturar. 

Pataca. 

Patríarcadgo. 

Patricida. 

Patricidio. 

Patriedad. 

Patriota. 

Patronero. 

Paular. 

Pavimiento. 

Paz. 

Pecatriz. 

Pece. 

Pecilgar. 

Pecilgo. 

Pecio. 

Pecorrear. 

Pectar. 

Pecunial. 

Pechdr. 

Pechera. 

Pedazar. 

Podiente. 

Pedimiento. 

Pedrero. 

Pedroso. 

Peinar. 

Peí. 

Peldefebre. 

Pelote. 

Pella. 

PdUja. 

Pena. 



Pendencia. 

Pendida. 

Penitencíeria. 

Cenitenáero. 

Pensóse. 

Pefiado. 

Peñíscola. 

Peño. 

Péñola. 

Peonería. 

Peonero. 

Peorar. 

Pequeñeza. 

Peraile. 

Percanzar. 

Percocería. 

Perder. 

Perdonamíento. 

Perdonanza. 

Perfunctoríamente. 

Perfunctorio. 

Perilustre. 

Perínclito. 

Perjudiciable. 

Pernochar. 

Pero. 

Perpetual. 

Perpetualidad. 

Perpetoalmente. 

Perqué. 

Perquirir. 

Perreda. 

Perseveranza. 

Pértiga. 

Pertinace. 

Pertinencia. 

Pesada. 

Pesadumbre. 

Pesadura. 

Pesante, 

Pesce. 

Pescuda. 

Pescudar. 

Pesqueridor. 

Pesquerir. 

Pesquisa. 

Petarte. 

Potrera. 

Peyorar. 

Picapleitos. 

Picote. 

Pidón. 

Piélago. 

Pieza. 

Pifare. 

Pigricia. 

Pina. 

Pinjado. 

PinjOñiUe. 



Pinjar. 

Pinto. 

Piftorar. 

Piquería 

Piquero. 

Pizmiento. 

Placar. 

Placarte. 

Placear. 

placemiento. 

Placentería. 

placeramente. 

Placibilidad. 

Placiblemente. 

Placiente, 

Placimiento. 

Plaga. 

Plagado. 

Plagar. 

Plagoso. 

Planchete. 

Plantaina. 

Plantamiento. 

Plantear. 

Plantía. 

Planto. 

Plannra. 

Platel. 

Platicable. 

Plaza. 

Plebeo. 

Pleiteamiento. 

Pleitear. 

Pleiteóse. 

PUités. 

Pleitesía. 

Pleito. 

Pleneramente. 

Pionero. 

Pletoría. 

Pliego. 

Plomada. 

Plumajear. 

Plumario. 

Pluton. 

Pluvia. 

Poblacho. 

Poblamiento. 

Poblanza. 

Poblazon. 

Pobra. 

Pobrar. 

Pobredad. 

Poco. 

Póculo. 

Podadora. 

Podatario. 

Podazón. 

Poder. 



Poderío. 
Poderoso. 
Podiente. 
Podo. 
Podrido. 
Poetar. 
Poetría. 
Pólex. 

pondamente. 
Polidero. 
Polideza. 
Polido. 
Polidor. 
Polimento. 
Polir. 
Polono. 
Pólvora. 
Polvoraduque. 
Pollada. 
Pollino. 
Pollo. 
Pomífero. 
Poncela. 
Ponentino. 
Ponentisco. 
Ponimiento. 
Pontadgo. 
Pontecilla. 
Póntico. 
'Ponzoñar. 
Popa. 
Popar, 
Popular. 
Populoso. 
Poquedumbre. 
Poqueza. 
Pora. 
Porcariza. 
Porcarizo. 
Porco. 
Porfijar. 
Porfiosamente. 
Porfióse. 
Porhijar. 
Poridad. 
Porta. 
Portadgo. 
Portadguero. 
Portaje. 
Portar. 
Portazgar. 
Portecica. 
Portugalés. 
Posa. 
Posada. 
Posadería. 
Posador. 
Posar. 
Posentador. 
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PoiMidad. 


Presentaneo. 


Priso. 


A»fo. 


Presión. 


Prístino. 


Posta. 


Prestado. 


Privado. 


Postar. 


PresU. 


Privillejar. 


PotU, 


Prestido. 


Privillejo. 


Postear. 


Prestigiante. 


Probador. 


Postemacion. 


Prestigiar. 


Probar. 


Pósteramente. 


Presoncioet. 


Procedido. 


Postiella. 


Presunta. 


Procediente. 


Postremas. 


Presuranza* 


Procinto. 


PostuiacUm, 


Pretendencia. 


Proco. 


Postura, 


Prevaler. 


Prodigiador. 


Polar. 


Previco. 


Proditor. 


Potro. 


Previlejar. 


Proditorio. 


Pradal. 


Previllejo. 


Produciente. 


Prática. 


Prez. 


Productmienio. 


Praxis. 


Prietamente. 


Profania. 


Prea. 


Prima. 


Profazador.- 


Prear. 


Primadgo. 


Profazar. 


Prebeslad. 


Primamente. 


Profazo. 


Prebestadgo. 


Primaz. 


Proferifláento. 


Precación. 


Primeria. 


Proferir. 
Proferta. 


Preceiente. 


Prímeridad. 


Precelentisimo. 


PrimofM* 


Proferto. 


Precepcion. 


Primo. 


Profetar. 


Preces. 


Primogenitor. 


Profiíamiento. 


Predicatorio. 


Primor. 


Profiíar. 
Profiláctica. 


Prñgm. 


Principadgo. 


Pregonar. 


Príncipalia. 


Profligar. 


Premia. 


Principante. ' 


Próis. 


Premiar. 


Principar. 


Proica. 


Premiativo. 


Principela. 


Prolacion. 


Premitir. 


Principesa. 


Promisión. 


Prender. 


Prioradgo. 


Prono. 


Prepasado, 


Prioresa. 


Pronteza. 


Prescio. 


Prisa. 


Propiedad. 


Prescripción. 


Prisar. 


Propinco. 


Presea. 


Prisciliano. 


Prorogar. 


Presentaneamente. 


Prisión, 

• 


1 


Qaedanle. 


Quejo. 
Quejumbre. 


1 

Quereneta»' 

Qui. 


Qnedar. 


Quedara. 


Quimia. 


Uvtedo. 


Quemamienio. 
Queijuier. 


Quinao. 
Quitamente. 


Quejada. 


Raim. 


I 

Ragadía. 


1 

RaUadwa. 


Racionable. 


Rahez. 


Ramada. 


Radio. 


Rahezarse. 


Ranear. 


Raedor. 


Rahezmente. 


Rancor. 


Rafez. 


Raigar. 


Rapiña. 


Rafezar. 


Ralo. 


Raptor. 


Rafezmente. 


Bailador. 


Rasco. 



Prostrar. 

Presuponer. 

Proflupnesto. 

Provagar. 

Provecbar. 

Provento. 

Provinco. 

Provisión. 

Pruína. 

Pnceia. 

Pudredumbre. 

Puebla. 

Puerta. 

Pues. 

Puesto. 

Puga. 

Pugnaz. 

Pu^a. 

Pujar 

Pujes. 

Pulideza. 

Pulmem, 

Pulsamiento. 

Puna. 

Punar. 

Punción. 

Punchar. 

Pungentivo. 

Pungimiento. 

Pungir. 

Pungitivo. 

Punidor. 

Punir. 

Puñal. 

Puño. 

Purgamiento. 

Puridad. 

Pusilánime. 



Quitanza. 
Quitar. 
Quito. 
Quizáves. 



Rasión. 

Raso. 

Rastrante. 

Rastrar. 

Rastro. 

Rauda. 

Razar. 
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Ratón, 

RazonabU. 

Razonadamente. 

Razonador. - 

Razonal. 

Razonar. 

Realeza. 

Realme. 

Reamar. 

Reame. 

Reasunto. 

Rebalaj. 

Rebatadamente. 

Rebatador. 

Rebatar. 

Rebatosamente. 

Rebatoso. 

Rebotar. 

Recabar. 

Recabdacion. 

Recabdador. 

Recabdamíento. 

Recabdar. 

Recabdo. 

Recambio. 

Recatamiento. 

Recatonia. 

Recaudansa. 

Recaudar. 

Reeaydo. 

Recel. 

Recercar. 

Reciedumbre. 

Recitante. 

Recobracion. 

Recobramiento. 

Recocta. 

Recodir. 

Recogida. 

Recolegir. 

Recontamiento. 

Recordamiento. 

Recordanza. 

Recremento. 

Recuaje. 

Recudida. 

Recudidero. 

Recudir. 

Recuentro. 

Recuesta. 

Recnestador. 

Recuestar. 

Red. 

Redimidor. 

Redobladura. 

Redoliente. 

Redrar. 

Redropelo. 

Redrosaca. 



Reeligir. 

Refacer. 

Refeccionar. 

Refecho. 

Referendario. 

Referimiento. 

Referir, 

Refertar. 

Refez. 

Refezar. 

Refirmar. 

Re/Uor. 

Refi torio. 

Refrendar. 

Refrescadura. 

Refrescamiento. 

Refriamiento. 

Refriante. 

Refriar. 

Refrigeración. 

Refrigeratorío. 

RefuKüdon. 

Refutar. 

Regalamiento. 

Regatonia. 

Regimiento. 

Regitivo. 

Regordido. 

Regorjarse. 

Regradecer. 

Regradecimiento. 

Reguarda. 

Reguardadamente. 

Reguardar. 

Reguardo. 

Rehinchir. 

Reible. 

Reinado» 

Reinamiento. 

Relator. 

Remador. 

Remadura. 

Remate. 

Remedamiento. 

Remembracion. 

Remembranza. 

Remembrar. 

Remesa. 

Remoller. 

Remondo. 

Ren. 

Rencionar. 

Rencura. 

Rencurarse. 

Rencuroso. 

Renda. 

Render. 

Rendición. 



Rendir. 

Renden. 

Rene. 

Renglada. 

Rengle. 

Renglera. 

Renombrar. 

Renovamiento. 

Renovar. 

Rentero. 

Renuevo. 

Reo. 

Repentimiento. 

Repentirse. 

Repetir. 

Repiso. 

Replicacion. 

Replicar. 

Replicato. 

Reportar. 

Reportorio. 

Repositorio. 

Reposo. 

Reprendedor. 

Reprendimiento. 

Reprensofio. 

Represalia. 

R^esentar. 

Repulso. 

R^pnebrar. 

Requisición. 

Resacar. 

Rescaldo. 

Rescontrar. 

Rescribir. 

Rescrito. 

Rescuentro. * 

Resemblar. 

Reservar. 

Resfriar. 

Resolgar. 

Resolutamente. 

Resoluto. 

Resolviente. 

Respeluzar. 

Resplandecencia. 

Resplendor. 

Respondencia. 

Respondidamente. 

Responsion, 

Resquitar. 

Restar. 

Resurgir. 

Retaguarda. 

Retenencía. 

Retirar. 

Retor. 

Retorcijar. 



Retorcido. 

Retorcijón. 

Retomar. 

Retríbuente. 

Retroguardia. 

Revencer. 

Reversar. 

Rey. 

Reyertar. 

Rezadero. 

Rezaga. 

Rezura. 

Riba. 

Ridiculoso. 

Riepto. 

Rieto. 

Riguridad. 

-Rigurosidad. 

Riñoso. 

Rio. 

Rifia. 

Rtsa. 

Ritamente. 

Rito. 

Rizo. 

Robamiento. 

Robar. 

Robería. 

Robo. 

Roborar. 

Robra. 

Robramiento# 

Robrar. 

Robuslicidad 

Robttstidad. 

Ródano. 

Rodelero. 

Rodilla. 

Rogarla. 

Roieto. 

Roleo. 

Rollado. 

Romanzador. 

Ronfea. 

Ronquez. 

Rosmarino. 

Rostir. 

Rola. 

Rotura. 

Ruano. 

Ruar. 

Rubo. 

Rubricar. 

Rudez. 

Rusticano. 

Rustro. 

Ruteno. 

Ruy. 
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Saber. 


Secuestrario. 


Siervo. 


Sabiáfír. 


Sedar. 


Signar. 


Sabidoramente. 


SedienU. 


Significamiento. 
Silabizar. 


Sabieza. 


Segudar. 


Sable. 


Segnndamente. 


Suva. 


Sabor. 


Segura. 


SUla. 


Saboroso. 


S^nramiento. 


Simienza. 


Sabré. 


Seguranza. 


Simpleza. 


Sabrído. 


Selvaje. 


Sincero. 


Sabrimiento. 


Selvajino. 


Singular. 


Saburrar. 


Semana. 


Sino. 


Sacomano. 


Semblante. 


Sinrazón. 


Sacramento. 


Semblanza. 


Siquier. 


Sacnslania. 


Semblar. 


Sir{;uero. 


Safir. 


Semble. 


Siriano. 


Sagrar. 


Sembra. 


So. 


1 Sagrativamente. 


Sembrada 


Sobejanía. 


Sagrativo. 


Semejable. 


Soberano. 


Sala. 


Semejablemente. 


Sobejo. 


Salgadura. 


Sem^ante. 


Soberanidad. 


Salgar. 


Semejanza. 


Soberano. 


Salguero. 


Sene. 


Soberbia. 


Salimiento. 


Sénior. 


Soberbiar. 


Salsamentar. 


Senticar. 


Sobrado. 


Salsamento. 


Sentidor. 


Sobraja. 


Salso. 


Seña. 


Sobramiento. 


Salto, 


SeM. 


Sobrar. 


Salud. 


Sefíalero. 


Sobrazar. 


Saludacion. 


Señaleza. 


Sobrecalza. 


Salvaguarda. 


Señar. 


Sobreco^edor. 


Salvático. 


Señeramente. 


Sobrepujamiento. 


Sangre. 


Señor. 


Sobrepujanza. 


Sangrentar. 


Señoreador. 


Sobrestante. 


Sant. 


Sepelir. 


Sobrevela. 


Saña. 


Sequero. 


Sobrevienta. 


Sajíieneia. 


Ser. 


Sobreviento. 


Sapiencial. 


Sermocinal. 


Socoro. 


Sapiente. 


Sermón. 


Socorrer 


.Sardesco. 


Sermonar. 


Sofisticar. 


Sargento. 


Serrón. 


Sofridero. 


Sarracín. 


Servar. ' 


Soga. 
¡Sol. 


Saucegatillo. 


Servidumbre. 


Saxoso. 


Servitud. 


Soldada. 


Sayón. 


Sesmo. 


Solerte. 


Seca. 


Srso. 


Solevanto. 


Secamiento, 


Séli mamen te. 


Solicitador. 


Scceno. 


Setunx. 


Solicitar. 


Secluso. 


Sexcuns. 


S^dtar. 


Secor. 


Sexcuncia. 


Soltura. 


Secrestación. 


Sexmero. 


Solver. 


Secrestador. 


Sexmo. 


SoUador. 


Secrestar. 


Sewtü. 


SoUar. 


Secresto. 


Seyelo. 


Sometico. 


Secretario. 


Seyer. 


Somo. 


Secreto. 


Seze. 


Sonada. 


Secuela. 


Sezeno. 


Sonrojear. 



Sonrujirse. 

Soñolento. 

Soplido. 

Soportante. 

Soportar. 

Sorce. 

Sordecer. 

Sordedad. 

Sormigrar. 

Sorteria. 

Sortero. 

Sosacador. 

Sosacamiento. 

Sosacar. 

Sosañar. 

Sosaño. 

Sosegar. 

Sota. 

Sotabasa. 

Soterramiento. 

Soterrano. 

Sozcomendador. 

Sozprior. 

Suadir. 

Suasible. 

Subidamente. 

Subiente. 

Subimiento. 

Subjectar. 

Subjeto. 

Subyugante. 

Sub^gar. 

Subjuzgar. 

Subuiinistracion. 

Snbtilizar. 

Subtraer. 

Subvenio. 

Subversión. 

Suceder. 

Sucedumbre. 

Sucentor. 

Suelo. 

Suelta. 

Sueltamente: 

Suelto. 

Sueno. 

Suer. 

Suerte. 

Suflacion. 

Suflar. 

Sufragano. 

Sufrir. 

Sugesto. 

Suizaro. 

Sulcar. 

Sttlco. 
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Sulfonete. 

Sumo. 

Saperbamente. 

Snperbia. 

SaperbistoM. 

Saperbo. 



Tabelión. 

Tabellar. 

Tabernería. 

Tabernero. 

Tabla. 

Tableoüla. 

Tablero. 

Tacar. 

Tafulla. 

Tafar. 

Tafarería. 

Taibeque. 

Tajadero, 

Taiamienlo. 

Talan toso. 

Talega. 

Taleguiea. 

Tálente. 

Talionar. 

Tallar. 

Tamborín. 

Tangir. 

Tanto. 

Táñente. 

Tañer. 

Tapido. 

Tardano. 

Tardinero. 

Tartarí. 

Teilrd. 

T^Ulo. 

Tejimiento. 

Tejuelo. 

Telonio. 

Temorizar. 

Temperado. 

Temperatisimo. 

Tempestad. 

Tempestar. 

Tempestividad. 

Tempestoso. 

Templacion. 

Templamiento. 

Templanza. 

Tención. 

Tendero. 

Tcnebregoso. 

Tenebregura. 

Tenedor. 



Soplecion. 


Surgir. 


Suspeccion. 


Suportación. i 


Surtir. 


Suspecto. 


Supósito. 


Sus. 


Suspendimienlo 


Supremidad. 


Susano. 


Suspicion. 


Sara. 


Susero. 


Sustentamenlo. 


Sorgiento. 


Suso. 




Tener. 


r 

Topador. 


Traspasamiento. 


Tenndo. 


Topamiento. 


Tra^^aso. 


Teñir. 


Topar. 


Traspellar. 


Teosofía. 


Torcaza. 


Trastano. 


Terebintina. 


Torete. 


Trastrabarse. 


Ternes. 


Torgado. 


Trasuntar. 


Terrazo. 


Tonllo. 


Tratamiento. 


Terrazolejo. 


Tormén tador. 


Tratanza. 


Terrecer. 


Tormentar. 


Travieso. 


Terrería. 


Tornamiooto. 


Trebejar. 


Terríblez. 


Tomar. 


Treh^. 


Terribleza. 


Torondo. 


Trebentina. 


Termzo. 


Torondon. 


Trecho. 


Teruvela. 


Torondoso. 


Tredentudo. 


Tesanrero. 


Torpecer. 


Trefe. 


Tesauro. 


Torpecimiento. 


Trefedad. 


Teso. 


Torpedad. 


Treintonario. 


Tesonería. 


Tortedad. 


Tremante. 


Tesonía. 


Torticero. 


Tremar. 


Testamento. 


Tórtolo. 


Tremuloso. 


Testante. 


Trabajante. 


Tren teño. 


Testar. 


Trabajar. 


Trepidación. 


Testiguar. 


Trahímiento. 


TrepidaeUe. 


Testimonio. 


Tractar. 


Tresañal. 


Testimoñero. 


Traer. 


Tresna. 


Tetro. 


Tragafees. 


Tresnar. 


Tibiez. 


Tragédico. 


Trestiga. 


Tiemblo. 


Tra{;edio8o. 


Treznar. 


rterra. 


Traicionero. 


Tribulanza. 


Tínea. 


Tranchea. 


Tríbular. 


Tintor. 


Transabuelo. 


Tríbulo. 


Tiradillas. 


Transbisabaelo. 


Tribunato. 


rifar. 


Trapería. 


Trillazón. 


Tirocinio. 


Trapera. 


Trinchar. 


Tirso. 


Trapo. 


Tríncbea. 


Tísica. 


Trasabuelo. 


Trinchear. 


Titerero. 


Trasbisabuelo. 


Tríncbo. 


Tobaja. 


Trasbisnieto. 


Tripudiante. 


Tocadura. 


Trascol. 


Tripudiar. 


Todavía. ' 


Trasdoblo. 


Tripudio. 


Tolda. 


Trasgredir. 


Triquete. 


Toleracion. 


Traslador. 


Tristón 


Tollecer. 


Trasmudación. 


Tristura. 


ToUer. 


Trasmodamiento. 


Triunvirado. 


Toilimiento. 


Trasnieto. 


Trocamienlo. 


Tornamiento. 


Trasnochada. 


Trocante. 


Tomante. 


Trasordinariam.** 


Trocear. 


Tomar. 


Trasordinario. 


Troja. 


Tonel, 


Traspasador. 


Trojado. 



107 



Trojel. 


Trwidar. 


TuUir. 


Turbioso. 


TrompiUadara. 


fni«fii«. 


Tumultuaoion. 


Turbon. 


Tronco. 


Trufddin. 


Tura. 


Turpe. 


Tropellar. 


Trufar. 


Turable. 


Turpisima 


Trotero. 


Truhanía. 


Turacion. 


Turpítud. 


Trokm. 


Trunco. 


Turar. 


Turquea. 


Trowdor, 


Tuertamente. 


Turbamiento. 


Tusar. 


Trowr. 


Tuerto. 


Turbiar. 


Tuscánico. 


Trozo, 

9 


Tubo. 


Turbieza. 




ücé. 


U 

Umbra. Uracho. 


Usar. 


Ufanero. 


Umbrático. 


Urbanía. 


U si jado. 


Ufaneza. 


Umbrátil. 


Urraca, 


Usiria. 


Ufanidad. 


Ungir. 


Usacion. 


Usufrutuario. 


Ultimadamenle. 


Um, 


Usador. 


Usurario. 


Ultimado. 


Untosidad. 


Usaje. 


Usurero. 


Ultriz. 


Untoso. 


Usante. 


Uvaguemaestre 


Ulular. 


Unir. 






Yaeaeion. 


Vedada. 


T 
Venta. 


Vidal. 


Vacado. 


Vemtecuatría. 


Ventador. 


Yidrio. 


Vacancia. 


Veintésimo. 


Ventalle. 


Vidro. 


Vacatura. 


Vejazo. 


Ventecico. 


Viejez. 


Yaciedad, 


Ve^ecito. 


Ventosedad. 


Vteío. 


Yáeuo. 


Vejedad. 


Ventoso. 


Yiento, 


Vafo. 


Vejible. 


Ventrada. 


Viéspera. 


Vafoso. 


Vejon. 
Vejóte. 
YeL 


Yentura, 


Yilano. 


Yapante. 


Venturado. 


Vildad. 


Yogar. 


Yenturero. 


Vileoer. 


Yagaroso. 


Yelador. 


Venustidad. 


Viltanza. 


Fíijo. 


Velambres. 


Veramente. 


Viltoso. 


Yatven. 


Velante. 


Yerano. 


Yilla, 


Yol. 


Veloce. 


Verdugo. 


Vinátieo. 


Yaled$ro. 


YeUocino. 


YerduauiUo. 
Veredario. 


Ymculer, 


Yalentia. 


Venación. 


Yiniente, 


Valenza. 


Yenado, 


Vergoña. 


Yiolar. 


Valerosidad. 


Venador. 


Vergoñoso. 


Violero. 


YaleroBo. 


Valida. 


Yergüenza. 


Vipéreo. 


Yalia. 


Vendedero. 


Vergüeña. 


Virginalero. 


Validad. 


Venderache. 


Verguita. 


YiroU, 


Yalimienlo. 


Vendicion. 


Verísimo. 


Visal. 


Valioso. 


Vendida. 


Yero. 


Visiiaewn, 


Vanecerse. 


Vendiente. 


Verrucaria. 


Vito. 


Vanguarda. 


Venédizo. 


Versucia. 


Tisoreina. 


Varado. 


VeneGciar. 


Versuto. 


Visoreinado. 


Variamiento. 


Veneflcio. • 


Vertimiento. 


Visoreino. 


Varona. 


Yenéfieo. 


Vesquir. 


Visorey. 


Vastacion. 


Venenador. 


Yestimenlo. 


Vista. 


Vastar. 


Venenar. 


Vez. 


Yiteta. 


Vecindado. 


Yenmo. 


Vezo. 


Vituperante. 


Vecindar. 


Veniente. 


Viaraza.' 


Vivez. 


Yedar. 


Venino. 


Yid. 


Vivienda. 


Verdor. 


Yenir. 


Vúfe. 


Voacé. 
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Vocación. 

Vocería. 

Vocero. 

Volada. 

Volatína. 

Vollejar. 



Voltara. 

Volúmine. 

VolvaUarioso. 

Volver. 

Volvimiento. 

Vosco (con). 



Voso. 


Vulnerar. 


Voz. 


Vulto. 


Vuelta. 


Vulturno. 


Vulgado. 


Vusco (con) 


Vulgar. 


Vusted. 



Xa. 

Xano. 



Xapeletc. 
Xaurado. 



X 

! Xerquercia. 
I Xervilla. 



Xia. 
Xuarez. 



Yagüe. 
Yanta. 
Yantar. 



Yedgo. 

Yeguarizo. 

Yogar. 



Yungir. 
Yuntar. 
Yusano. 



Yusentc. 

Yusero. 

Yuste. 



Zabullimiento. 
Zaga. 
Zaguero. 
Zaharrón. 



Zahério. 
Zallar. 
Zanco. 
Zatico. 



Zeiera. 

Zelotipia. 

Zizania. 



Zízafíador. 

Zozobra. 

Zuzar. 



Por este Catálogo se ve justificado lo que digo en el texto del discurso. 

Son nueve mil setecientas dos las voces enumeradas, y, entre ellas, dos mil 
trescientas cincuenta y nueve las que solamente se consideran anticuadas en 
alguna de sus acepciones. 

Un Glosario general de estas y demás voces del lenguaje vulgar , técnico y 
literario , boy anticuadas , con la indicación de su origen , uso , acepciones y 
vicisitudes, es obra importantísima, necesaria para la inteligencia de nuestros 
autores del período arcaico, y otra de las varias cuya redacción encomienda á 
la Real Academia Española el art. S."* de sus Estatutos. 

Las cartas , diplomas y papeles de nuestros ricos Archivos demandan tam- 
bién otro Glosario no menos importante , y necesario para la cabal inteligencia 
de los documentos manuscritos , asi como para el estudio del origen y forma- 
ción de las lenguas romances en la Edad media. 

—He omitido en el Catálogo que precede los participios irregulares , como 
adujo (aducido), rendudo (rendido], sabudo (sabido], tovido (tenido], etc., — las for- 
mas verbales excepcionales, como evad, evás^ eval (ve ahí , mirad allí), etc., — 
y los tiempos irregulares , como acoiga (acoja), andudiemos (anduvimos) , atanga 
(ataña), cadie (caía), converná (convendrá), convemia (convendria) , cuega (cueza), 
cuego (cuezo), cueido (coido, cuido), primera persona del presente de indicativo 
de coidar (pensar , juzgar), ovo (hubo), etc., etc. 

Vocablos bien anticuados. — Entre las voces que deben tenerse por bien 
y legítimamente anticuadas cuéntanse desde luego, y muy naturalmente las 
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primeras, aquellas que tan solo se distinguen de las corrientes por una ligera 
reforma de eufonizacion , ó por leves variaciones ortográficas ; verbi gracia, 
atambor , amoneslameiUo , ansí , ehanceÜer , áecender , eceptuar , egUsia , eseienlifieo^ 
exceptar, expremir, fablar, fambre, galeas invidia, niervo, (¡uimia, sant, mejez, etc. 

Después de estos vocablos, puramente arcaicos por su forma (modemamenle 
modificada con mas ó menos acierto), vienen los germánicos y los árabes, natural 
y sucesivamente eliminados por su origen» 6 por la incompatibilidad de radi- 
cales, 6 por ser ya innecesarios en el dia, ó por \a diversidad de religión , de 
usos y de costumbres , etc. 

Del Godo y demás dialectos tudescos quedan varios nombres de guerra, ma- 
rina y comercio , algunos nombres propios de persona y apellidos , etc. La raza 
germánica , al cabo , pertenecía , por su lengua , á la familia ananá ó indo- 
europea (lo mismo que el Latín y el Griego), se acomodó bien con la civilización 
que dejaron fundada los romanos en la Europa latina, profesó el Gristianis- 
mo , etc.; pero aún asi , el lenguaje vulgar , por lo menos, no puede mirar con 
simpatía tales orígenes. 

La escasa simpatía por el Germano pasó á ser antipatía declarada , y aún 
odio manifiesto , respecto de los origenes árabes. La raza árabe pertenecía , por 
su lengua , á la familia semitica , por su procedencia á otra civilización , por 
sus creencias á otra religión. Era, y es imposible, por lo tanto, todo acomoda- 
miento. Así es que no han quedado nombres propios de persona, ni apellides, 
árabes , ni palabras que correspondan á la esfera de los sentimientos dulces , y 
vocablos hay que solo por ser árabes fueron declarados desde luego ínatsanantes, 

Afiádase á esto que tanto los vocablos germánicos como los árabes suelen 
carecer de derivados y compwstos , no tienen familia en el Castellano , y , faltos 
de este apoyo , se encuentran aislados , muy expuestos á la inconstancia y á los 
caprichos del uso. Por esto se ha ido disminuyendo cada dia su número, ca- 
yendo en el desuso ó el olvido , mas bien que en el verdadero arcaismo, 

— Pasadas las invasiones del Godo y del Árabe, libre el Castellano de toda 
presión forastera , se acogió de nuevo al regazo materno , y con amor , á manta 
y sin reserva , tofáó del Latín primitivos y derivados , simples y compuestos, 
haciéndose de eada día más y más /atino. Igual camino siguieron los otros idio- 
mas neo-^otinos; tanto, que si por desgracia se perdiera el Latín, no sería difícil 
reconstituirlo por medio del Neo*latin. — Todavía adelantó más el malogrado 
filólogo alemán Augusto Focas, en su libro Las Lenguas romanas en sus relaciones 
con el LaUn (Halle , 1849) , pues dice ( tal vez con alguna exageración) que las 
languas romances no salieron del Latín á manera de hijas , sino que son el 
desenvolvimiento natural y normal del mismo Latín , en una palabra , el Latin 
odtt/lo. — Hasta desmedido llegó á ser el latinismo en Castellano, y por esto se 
encuentran hoy con toda razón declarados fuera de uso algunos términos cul' 
teranos, 

— ^No por odio (como con el Árabe), sino en virtud del amor y apego que eada 
hermano tiene á la hijuela ó legítima que le ha correspondido , rechaza el Cas- 
tellano ( sobre todo en el lenguaje vulgar ) los vocablos franceses , lemosines, 
italianos , pt)rtugueses , etc., que las vicisitudes históricas le hacen aceptar á 
veces , arrinconándolos ó arUicuándolos luego que puede. Aunque de origen latino 
tales vocablos , han sido adoptados para necesidades que no tuvimos nosotros, 
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y enfotticádos á la asanza de climas y de órganos qae no so» preeísamente los 
iMestros, y por esto pasan lo mas antes posible al panteón de los arcáumos. Solo 
mediante este apego á lo naewnat, ó peculiar de si mismo, pnede nn pneblo 
conservar so idioma , qne es decir ss MiwáuaUM característica y lingüistica.— 
Per desdicha va flaqaeando mncbo entre nosotros ese apego amoroso á la len- 
gna patria , y prevaleciendo de nuevo él fremmitmo, ¿Qtté hsúirémos adelantado 
cea Mlkuar, ó declafrar fuera de uso, aprés, w>efgioñar, hiehin, ¡mgúda, eiumblép 
mege, etc., etc., si el neologismo moderno va introdnciendo otros vocablos de ígnal 
procedencia , y todavía peor formados , como higuieria, miaré , kt-^^tet, eadó, huré, 
putpiíre, eapony haló (de vapor), sin contar lo» otros mil qne diariamente sacan 
al mercado los malos tradnctores? 

VecAiLos iHDSBinAif EHTB ANTicuÁD08.--€omo talcs poedcn considerarse todos 
loa del Gatílogo no Comprendidos en alguna de las condiciones antes indicadas. 
Sa número puede computarse en cuatro mt¿, por lo jnenos, y es una Iftstima 
privamos de su uso. Exhumarlos , y ponerlos de nuevo en circulación , téngolo 
pe? un acto de verdadero patriotismo. 



NOTAS 



HOTA i; 

(Pág. 4 del Discurto.) 

Mai Mullcb. Véanse sus Leetures on the science oflangage, delivered at the 
Royal Institntion of Great Brítain, in apríl, may and june 1861, by Max 
MuLLia. Londres, 1862, en 8.*, de vni— 416 pp. 

La ínslilucion Real de la Gran-Bretafía es una especie de Ateneo , en el cnai 
se dan cnrsillos públicos, y libres, sobre todos los ramos del saber bumano, 
y mas principalmente sobre ciencias naturales. Esa Institución , fundada cosa 
de treinta afios bá por Joegb IY, reúne en sus salones un auditorio escogido. 
Los hombres mas eminentes en todo linaje de conocimientos se presentan alH 
para exponer ante un público benévolo , pero muy competente , el resumen de 
sos trabajos y de sos teorías. A este público fueron dirigidas las nueve lecciones 
que forman el libro. — Este va dedicado á los profesores de la Universidad de 
Oxford que, en la junta del 7 de diciembre de 1860, apoyaron con su voto al 
autor (aunque no lograron sacarle victorioso) para conferirle la cátedra de 
Sánscrito que á la sazón vacaba por fallecimiento de M. H. H. Wilson. 

Max Mullir , corresponsal del Instituto imperial de Francia , es autor de 
ana excelente Historia ée la antigua literatura sánscrita , y de otros trabajos filo- 
lógicos é históricos de suma importancia. 

HOTAl* 

(Pág. 6 del Difcnrso.) 

Véase el libro De la antigua lengua d¿ España , por el licenciado Andrés de 
Poza. Bilbao, 1587 , en 4.* 

Dicho se está que este autor, lo mismo que Baltasar de Echívb, Astarloa, 
LAiiAHBiiDiy demás paisanos suyos, ven en su vascuence el antiguo ibero, y casi 
casi la lengua primitiva, y el origen de todas las lenguas , pero sobre todo de la 
castellana. El Castellano actual , empero , es analítico, y el Vascuence es sinté- 
tico , ó polisintético y holofrástico, á la manera del magyar ó húngaro y de las 
lenguas americanas autóctonas, y la afinidad gramatical entre nuestro idioma 
y el vascongado es absolutamente nula. No hay , por lo tanto , ni filiación ni 
parentesco , porque el eskuaro ó vasco ni siquiera pertenece á la familia indo- 
europea. Esto , sin embargo , no es negar que el Castellano tenga cierto número 
de vocablos, tales ó cuales nombres geográficos, etc., de origen ibero, ó, si se 
quiere» vascongado. 

8 
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Discurso sobre las láminas, reliquias y libros que se han desGubierto en la ciudad 
de Granada este año 1595 : por el licenciado Gregorio López Madera. 

Diálogos de las cosas notables de Granada y Lengua española: por el licenciado 
Lais de la Cueva. Sevilla, 1603 , en 4.*— Hablando de la qae es hoy lengua 
castellana , dice el autor , en el Diálogo 9.% que los españoles comunicaron ¡a len- 
gua á los latinos , y que el Latin no es mas que un Castellano corrompido. 

El erudito Dr. D. Antonio Puigblanch opinaba también que en tiempo de los 
romanos se hablaban en España las mismas lenguas que hoy se hablan; y en sus 
Obsermdónes sobre el origen y genio de la lengua castellana ( de las cuales no llegó 
á publicar más que el prospecto con un sumario de los capítulos; Londres, 1828) 
se proponía probar , por una^ larga serie de textos tomados de varios autores 
antiguos , latinos y griegos , que la lengua castellana debió preceder , quizás , á 
la fundación de Roma, y que , en todo caso, mas bien ha de llamarse knman» 
que hija de la latina. 

—En Francia, son también varios los filólogos y lingüistas contemporáneos 
que se esfuerzan en encarecer la antigüedad de sus palws , y probar la anterio- 
ridad de la íengua francesa al Latin. Véase, por ejemplo: 

Antiquité des patois; anterioridad de la lengua francesa sobre el Latin: por 
A. Granier de Cassagnac ,* diputado del Cuerpo legislativo. Paris , 1859 : un 
cuaderno de 40 pp. en 8.*" > 

Para sostener la misma tesis, y sobre lodo para reformar la ortografía y 
fundar la lengua universal , se publicó 

La Tribune des linguistes , dirigida por C. Henrict : revista mensual que se 
daba á luz en París. No salieron mas que quince números : el primero se dio á 
la estampa en octubre de 1858. 

—Tampoco fallan celtistas en Portugal , según puede inferirse de las siguien- 
tes indicaciones bibliográficas : 

Memoria em que se pretende mostrar que a lingua portuguesa nao é fUha da latina, 
nem esta foi em lempo algum a lingua vulgar dos lusitanos : por el cardenal pa- 
triarca D. Francisco de San Lüiz.— Impresa en el tomo XII de las Mmorías de 
la Real Academia de Ciencias: Lisboa, 1837. 

El autor sostiene, contra la opinión mas general, que el origen del Portugués 
no.es el üuin, sino el Celia hablado por los aborígenes, y luego modificado, 
pero nunca destruido ó extinguido , por los elementos que sobrevinieron des- 
pués.— En el mismo sentir abunda el filólogo portugués Antonio Ribsibo dos 
Sawctos (Véanse las Memorias de Literatura portuguesa de la Real Academia de 
Ciencias, tomo VIII; Lisboa, 1812). 

La Memoria del Cardenal Patriarca fue contestada por otra, anónima, íb- 
titulada: 

A lingm portugueza é fUha da latina: Lisboa , 1843. 
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La doctrina del Cardenal Patriarca fue poco después defendida por dos socios 
del Conservatorio Real en un 

OpitMuiú amrea da origem da limsua porki^za: Lisboa^ 18ii. 

El eminente literato José Silvestre Riisiio , en el tomo I de sus Pnmeiftx 
tnifos (fuña resinka da UtUratara fortugueaa (Lisboa, 1853), coteja los argu- 
mentos de los deisnsores del origen latino con los de los celtistas, y se decide á 
favor de estos últimos.— CUfísto es tanü)¡en el Sr. Alvbs db Sousa , actual pro^ 
fesor de Hebreo en el Liceo de Coiinbra. 

— La eeUo'mañia va cediendo ya el puesto á la razón, como han cedido los 
que en les tres siglos últimos se empeñaban en hacer venir todas las lenguas 
neo-latinas, ó tal cnal de ellas (ignorando, ú olvidando, los lazos fraternales que 
tan estrechamente las unen á todas), dd Griego, del Etrusco, del Germano, del 
Siavo, y hasta del Hebreo ó del Araméo!!!— Hoy dia es cosa demostrada (por 
la historia, por la fonología, por lá lexicografía y por la afinidad gramatical) 
que todos los idiomas indo-europeos (sánscrito ó indio, iraniano, lituanio-slavo» 
germano, celta, latin y griego) forman en rigor una sola lengua, tan solo 
modificada perlas condiciones geográficas é históricas;— que del Lalin se for- 
maron las lenguas modernas 6 neo-kainas (italiano, provenzal, catalán, francés, 
portugués, castellano, etc.); — que ese Latin formador de los romanen fue el 
fopdar, rústico ó corrupto ;— y que el Latin escrUo fue el re-formador de esos 
mismos romanees cuando , después del Renacimiento , se elevaron á iiiamas ofi- 
ciales y característicos de grandes unidades monárquicas y de respetables 
iiaeioiia/tdadef.*-Esta es la verdadera doctrina, la cual , por otra parte , no des- 
atiende la infiuencia ante-latina (ibera, celta, celtibera, galo-ligúríca, etc.), 
ni la post-latina (germánica, árabe, etc.), pero sin concederles mas importancia 
que la muy accesoria é secundaria que han ejercido respecto de la prepotente 
del Latín. 

(Pág. 10 del Diacurao.) 

Son a/ñtigwa, ó de primera formación, todos aquellos vocablos que presentan 
alguna alteración fónica ó prosódica en su radical , ó en la silaba acentuada; 
y modernos, ó de segunda formación, los ajustados á la rigurosa transcripción 
latina. Por ejemplo : ^ 

Loar, oca, oir, oreja, oreoj otoíio, etc., que tienen permutado en o el au (es- 
crito) de /audara, auca, auáire, auricvia, aura, auctimnus, etc., son voces de 
formación popular ó primitiva; y de formación erudita ó moderna auditor, áureo, 
aureola, austero, autumnal, laudativo, etc., que conservan el au (escrito y pro- 
nunciado) de las voces latinas correspondientes. 

La primera formación diptongo en «e la o radical y acentuada del latin folli, 
fonle , forti , longo , morte , nostro , nof)o , porta , sorti , etc. ( fuelle , fuente , fuerte, 
luengo , muerte, nuestro , nuevo , puerta, suerte, etc.); pero la segunda formación 
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respetó la o radical del latín, como en fallero, fontanero ^ fortaleza, longitud, 
mortal , novedad , portero , sorteo , etc. 

La primera formación dijo Ehro , enseña , entero, lengua , letra, etc., conma- 
tando en e la t de Ibero, insignia , integro , Ungua, littera , mientras que en ibero, 
insignia, integridad, lingual, literal, y otras voces del lenguaje caito, no se toca 
á la t. 

Ejemplos análogos pueden citarse de otras varias permutaciones: verbi 
gracia , de la u latina en o (en boca , gota, horca, tos , etc.); — de laetjü en ch 
en cocho , lucha , noche, ocho, cuchillo, mucho, puches, etc.);-— de \h fly pl eúll 
(en üama , üano, llaga , lleno , lluvia , etc.) ; permutaciones que ya no se hacen 
en las voces caltas de igual respectivo origen, como se ve en H/urcodo , nocturno, 
octosOabo, plano, pluvial, etc., etc. 

— El Castellano antiguo está pid¡eado,J>ajo este y otros puntos de vista, un 
estudio detenido que dé por resultado las leyes de su formación. De tal estudio 
(por desgracia apenas incoado) aparecerá desde luego la poderosa ^lflaencia 
del acento en la formación popular , que es la única lógica , directa , instintiva, 
y calcada sobre la pronunctocion. El romance castellano , y todas las lenguas 
romances en general, respetaron la acentuación latina, que hería sus oidos , ó 
cuyo eco no se babia aún perdido del todo: por esto, en el lenguaje popular 
abundan las formas cortas , contractas , que dejan el acento latino ( del Latin 
correcto, ó del Bajo-laiin ) en su lugar, y apocopan ó sincopan las silabas res- 
tantes ; mientras que en el lenguaje técnico y en el erudito, calcados ya nece- 
sariamente sobre la ortografía, y no sobre la pronunciación, las formas son mas 
largas, mas llenas, y con frecuencia mudan de lugar el acento, principalmente 
en las voces derivadas y en las compuestas. Compárense las formas Cóbdo ó 
Codo, Colmo y Porche, con Cubilo , Cúmulo y Pórtico; compárense particularmente 
las formas Chantre, Húmil , Preste y otras , con Cantor, Humilde , Presbitero, etc., 
y se verá confirmada la doctrina que aquí no puedo hacer mas que apuntar.— 
El Castellano moderno anda tan á obscuras, porque no busca, como debiera ha- 
cerlo , la abundantísima luz que puede prestarle el romance ó Castellano antiguo. 

NOTA 4.* 

(?ág. 10 del Diachrso.) 

Véase la Tabli que de algunas de estas voces y frases puramente latinas, 
incorporadas en el Castellano , puse en las páginas 174-176 de mi Diccionario 
Etimológico (Madrid , 18o6). 

NOTA 5.* 

(Pág. 11 del Discurso.) 

Es tan marcada esta preferencia, que el lenguaje técnico y el culto, ó for- 
man los derivados del primitivo latino, mejor que del primitivo romanceado, ó 
toman ya los mismos derivados latinos, sin otra alteración que la muy ligera 
de la desinencia. Por ejemplo: del Latin se han tomado directamente, ó de 
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los primitivos latinos correspondientes se han formado» los derivados alterno, 
áureo , buceal , celeste , dental , femoral, fibroso , frontal , fraternal , gingival , mater- 
nal , parietal , paterno', terrestre, etc., y no de los primitivos romanceados otro, 
oro, hoea, délo, diente, muslo, hebra , frente , hermano, encía, madre,, pared, padre, 
tierra , etc. 

Ignal observación puede hacerse respecto de la derivación de los superlati- 
vos en isimo (todos ellos posteriores á la primera formación del Castellano], los 
cuales no se sacaron, ni se sacan, generalmente, del positivo romanceado, 
coando este lleva diptongada ó alterada la silaba radical , ó la acentuada, sino 
del positivo latino correspondiente. Asi es que directamente de ardens, Umus, 
fii/slis, fortis, 110010, tenertts (y no de ardiente, bueno, fiel, nuevo, fuerte, tier^ 
no, etc.), están formados ardentísimo , honisimo , fidelísimo, fortisimo , novísimo, 
tómistmo, etc.— ^T cuando, por excepción, se han admitido las dos formas ó 
formaciones , V. gr. en certisimo y eiertisimo, es siempre mas culto y correcto 
el uso de la primera [la mas latina) que el de la segunda. 

Lo. mismo se advierte en los nombres gentilicios , pues la mayor parte están 
derivados del primitivo latino, y no del romanceado, sobre todo cuando la po- 
blación es de alguna importancia, ó la tuvo en tiempo de los romanos. Asi se 
llaman Áusonenses, Bercianos, Calagurritanos , Conquenses, Gienenses, Ovetanos, 
Sagu/ñtinos, Segcbricenses , Seguniinos, Setabienses, Tudenses , Valisdetanos ó Ptn- 
r ionios, etc., los habitantes de Yich, del Bierzo, de Calahorra, Cuenca, Jaén, 
Oviedo, Mnrviedro, Segorbe, Sigüenza, Játiva, Tuy, Yalladolid , etc. 

Cuando existen á la par derivados del primitivo romano y del primitivo 
romance, los primeros se tienen siempre por mas cultos y de uso mas noble, 
según queda dicho de los superlativos en isimo. Compárense , en prueba de ello, 
los derivados ácu«o , acuoso, y aguanoso;— aéreo, y airoso;— acre, y agrio;— arti- 
culación ó articulo, y artejo; — clave, y llave;— complutense , y alcalaíno;^compos- 
telano , y santiagués;— gaditano , y cadizeño;— herbolario , y yerbero ;- ilerdense , y 
leridano ;^lingual , lingüistica, y lenguaraz , lengüefa;— matritense , y madrileño;— 
nasal, y narigudo ¡-^ocular, y ojoso, qjeroso;— pluvial, pluvioso, y llovedizo, lluvioso;— 
ulcerado, y llagado, etc. 

—No menos que en la derivación resalta en la composición de las voces la 
querencia de nuestro idioma por el Latin , pues de este se sacaron directa- 
mente, y se sacan todos los dias, infinidad de compuestos, hasta resultar la 
singularidad de tener muchísimos de ellos sin simple usado en Castellano. 
Sirvan de ejemplo ad-olecer, ad-versario, a-fable, am-putar, circun-loquio , contro- 
versia, de-mora , di-spersar, ex-celsOy ex-humar, in-cólume , in-digenda, in-humar, 
tíi-woíar, in-signe , in-trvso , obsequiar, cb-struir, pre-sumir, pro-ferir, pro-fesar, 
^O'palar, re-cepcion, re-fugio, su-cumbir, su-gerir, etc., etc., especie de pseudo- 
compuestos , ó compuestos con la apariencia de simples , pero cuya fuerza de 
significación solo puede comprenderse descomponiéndobs, estudiando, en el Latin, 
el valor fundamental de cada elemento componente , y determinando luego las 
vicisitudes fonéticas y la historia de las acepciones del vocablo desde que in- 
gresó en el romance. 

-En resumen , el Castellano deriva y compone (aunque compone mucho me- 
nos que deriva), pero dando para ello toda preferencia á los primitivos y simples 
latinos, ó (y esto aún con mas frecuencia) romanceando directamente los 
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derívados y compuestos formados ya por el mismo Latín. Mejor dicho: esa 
preferencia es ya una regla de analogía en Gramática castellana: no ya como 
preferibU , sino como áe regla , puede mirarse , el decir, por ejemplo , Mkaisia 
( 6 , mejor, hébmizmtíe) y no hdn'eista, Ungüistiea y no LeñgilkUea, vrímario y no 
ormario, etc. 

—El Castellano (¡impone también por sn cuenta , pero poco, únicamente lo 
mas necesario , porque la eomposician es un procedimiento sintético que no se 
compadece mucho con la índole analítica de los idiomas neo-latinos , según notó 
ya Aeias Hontano en el libro III de sus Retóricos: 

Sed /UnUitm Unuit eoneeua lictntia «oótf 

/• GOMPOHBRVIS. .... VWbtt. 

— ^El lenguaje familiar castellano áerka bastante (sobre todo en aumentativos 
y diminutivos), mostrando alguna tendencia al modo, de componer por ynxta- 
posición. Asi es que de cada cien yuxtapuestos castellanos los noventa son del 
lenguaje familiar, y casi todos donosísimos y expresivos: v. gr.*a¿t-catdo, hoU" 
íjoleo, casea-emielas , eorre-ve-y-áUe , ehüi-caUoñnio , destripa^terrones , lame^platos, 
maja-granzas, mama-caü<», papa-moscas , papa^natas , papa-rabias ^ piea-pleitos* 
pinchor-uvas, pinta-monas , qu^aniorhuesos , quita-peliUos , rabi-largo , saca-ihero, 
saca-íniaBlas, saka-tunibas , sopi-caláo, sopla-mocos , saple-faitas , traga^-aUabas, 
trota-ferias, zampa-tortas , etc., etc. 

El Francés deriva menos que el Castellano» pero compone más, sobre todo en 
el orden científico y en el literario. Compone á la usanza de los griegos: 

Gallia nowUmibtu doetoi imitaUr Atiuiuu 
In oomroñtntu 

cuál observó también nuestro Abias Montano. La lástima es qneá menudo 
compone mal, y que sus compuestos deformes ó extravagantes se van introdu- 
ciendo en los demás idiomas modernos , según he hecho notar ya en el texto del 
Discurso. 

ROTA V 

(Pág. 12 del Discurso.) 

Según el último censo oficial publicado , la población de las diez y seis pro* 
vincias á que aludo es la siguiente : 

CiTAtuÑA 4 provincias 

VALENaA 3 

Bálbabxs 1 

Galicia 4 

AsTüaiAS 1 

VaSG0II6ABA8. .. 8 
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incias. 


.. 1,655.291 habitantes. 


»» 


... 1,246.485 *» 


•» 


. . . 262.893 


»» 


.. 1,776.879 .» 


•» 


... 524.529 *' 


»9 


... 413.470 ../ 


t» 


5,879.647 m 



Digo que son diez y seis por lo menos las provincias cuyo idioma vulgar no 
es el Castellano, por cuanto en las de León (el Bierzo), Murcia , Navarra, etc.» 
hay extensos distritos que se hallan en igual caso. 
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(Pág. 28 del Discurso.) 

En París se fandó, el año de 1820» una Sociedad de los hiUiólílos franceses;— 
y en 1853 fundóse, bajo la presidencia del principe Alberto , una Sociedad de 
los filóbiMon de Londres. — Ambas son Sociedades de amigos de los libros y pero 
solo la de Londres dice con propiedad lo que es. 

ROTA 8/ 

(Pág. 33 del Discurso.) 

Nótre langve est me gueuse fiSre ; ü fawt hi faire rauméne malgré elle. Palabras 
de YoLTAiBB , en una junta ordinaria de la Academia Francesa , con ocasión de 
proponer que se adoptara la voz Tragédien en el sentido de actor que representa 
la tragedia. 
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SOTA 9; 

del Discurso.) 



Dura parece esta calificación , pero es merecida. No son mas blandas las 
que bizo el académico francés Garlos Nodieb en sus Notíons élémentaires de Lin- 
guigUque (París , 1834 ) : 

«El neografísmo (dice) es un casi sacrílegio , porque desnaturaliza y emba- 
'»durna la palabra , la despoja de sus tradiciones y de su genio, altera en su mas 
•«puro origen la mas bella de las manifestaciones del espíritu humano , y mata 
>9el espíritu por la letra.— Lo repito; todo neografismo es malo y falaz: el primero 
•>que tocó á gjia sola letra de la ortografía de sus antepasados, mancbó con 
*»una falsificación material y grosera la ejecutoría de su linaje: toda innovación 
««ortográfica es una obra de ignorancia ; y de las pretendidas reformas en orto- 
««grafía toma origen la corrupción de todas las lenguas.» 

Del mismo autor entresacaré los siguientes pasajes. Después de haber ma- 
nifestado que la ortografía perfecta que idealizan los fonógrafos debería ser el 
corolario de un alfabeto perfecto , que no existe , y que ya es imposible, crear en 
el dia ( dado que alguna vez haya sido posible tal cosa ) , dice : 

«La ortografía considerada como intérprete fiel de la pronunciación, y como 
•4anto mas perfecta cuanto más á esta se asemeja, es el grosero error de los 
>9semi- doctores, que no saben lo que es pronunciación, ni lo que es ortografía. 

»»£1 Algebra tiene un alfabeto muy exacto, y, por consiguiente, una muy 
*>buena ortografía. Háganme Y V. el gusto de decirme qué relación hay entre el 
*>Álgebraylft pronunciación! — La ortografía es la razón déla escritura, ¿Por qué 
«fos indicio de una instrucción esmerada el escríbir con buena ortografía? Por* 
•«que es la razón de las palabras que se escriben. .... 

•»La osamenta , el esqueleto , de una lengua derivada es la etimología; y esta 
f>es la norma, la ralio scribendit la orto-grafia , ÚQ todas las lenguas que uo tienen 
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''la vanidad de ser primitivas. La ortografía debe conservar, no la pronunciación 
'>fogaz, qae varia á cada tres grados de altura de polo, como decia Pascal^ 
"sino la filiación de la palabra , filiación sin la cual no hay palabra que tenga 
^'Sentido determinado. La pronunciación no da, ni quita, un ápice al valor 
''íntimo del verbo del hombre. El que habla sin saber el vabr original de las 
'^palabras que articula (¡compadézcase Dios de todos los que se hallan en este 
«•caso!), apenas sabe la mitad de lo que se dice, porque sus palabras carecen 
nde lo que las hace vivir. — T cuidado, que esto no lo digo yo; lo dijo Cicbio», 
*«lo repitió HoifTáiGNE! 

>»En resumen , la ortografía antigua es la mejor, sin que por esto deje de ser 
*'nia/a.» 

-—«Estamos acostumbrados (dice Rivarol ) á tal ó tal ortografía, que sirvió 
*'para fijar las palabras en nuestra memoria : su misma extrañeza constituye á 
»menudo toflSa la fisonomía dé una expresión , y salva en la lengua escrita las 
"frecuentes equivocaciones de la lengua hablada. Asi es que en cuanto oimos 
•'pronunciar una palabra nueva para nosotros, naturalmente preguntamos cótno 
*98e escribe , á fin de asociar su ortografía con su pronunciación. Parece que no 
"Sabemos bien el nombre de una persona , si nunca lo hemos visto escrito.» 

— Los filólogos son un gewus tan irritable como el de los vates, y de ahí el 
que las cuestiones sobre ortografía hayan dado lugar á ac(|rbas polémicas^ Los 
revolvcicnarios dd A-B-C (como llama á los neógrafos y á los fobrícantes de 
alíábetos nuevos un escritor contemporáneo) han llegado á calificar de estúpidos 
é imbéciles á los defensores de la ortografía etimológica y tradicional , pero 
estos tampoco se han mordido la lengua , rechazando con acrimonia los ataques 
dB sus adversarios. Oigamos, en prueba de ello, al ya citado Kodiii. 

aNo me excedo en lo mas mínimo (dice) afirmando que el literato, ó no 
"literato , que modifica á su capricho la ortografía de las voces, se hace culpable 
"de ignorancia, de barbarie, y de falsificación. 

"Es un ignoraiiu, porque no sabe que el elemento al cual toca , variándolo 
"ó destruyéndolo, tiene un valor intrínseco, tina significación virtual, que es 
"SU alma y su espíritu , y que desaparece con su absurda neografia. 

"Es un bárbaro, porque despojando á la palabra de su principio mas vital, la 
"reduce á un mero simulacro de idea, á una vana fórmula de jerigonza ^ y la 
«substrae para siempre jamás á las investigaciones de la etimología y del ana- 
"lísis. Es un bárbaro , porque destruye sin necesidad alguna las relaciones 
'«esenciales que hay entre las lenguas de una misma formación , y levanta un 
"Obstáculo insuperable á la propagación de la suya. Es un bárbaro, porque con 
"SU estúpida innovación hace viejos en pocos dias á todos los monumentos 
"dscritos é impresos con alguna anterioridad ; y por el necio placer de poner 
"una Á ridicula en vez de una O racional , viene á convertir en papel viejo é ^ 
"inservible todas las maravillas del invento de Gdttemberg. 

"Es , por ultimo , un falsario , porque el título original , el sello baptismal 
"(si asi vale decirlo), de una lengua, es la ortografía ; y si alguna diferencia 
"hubiese yo de establecer entre el que falsifica una palabra y el que falsifica 
"una partida de bautismo , no seria ciertamente favorable al neógrafo. Este se 
«atreve á lo que no osaron ios tíranos , esto es , á profanar y violar la palabra 
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»>hainanaf Y la palabra humana ( no lo dndeis !) es algo más que la obra maes- 
*«tra de) genio , porque es la revelación de Dios ! i 

--Confirman las tremendas califieaciones de Nodier las autorizadas pala- 
bras del Sr. D. José Gonz de ljl Cortina , conde de la Cortina. Hablando este 
ilustre Académico (en su DtcctonArto áe Swmmos castdlanos, nueva edición, Mé- 
jico, 1833) de la letra G como radical y característica de las voces que en 
varios idiomas son signo del órgano de la ^ar^nta , al enumerar sus deriva- 
dt)s, dijo: 

«Permítaseme aprovechar la oportunidad que me ofrece la vozan^'fia (escrita 
•«con ^, y no con J) para hacer ver que la ortografía no es arbitraria, m carece de 
*ifimdamento. Hay razones para que cada palabra tenga precisamente las letras 
Mque tiene , y no otras : alterar estas de cualquier modo , sin mas motivo que el 
••capricho, es desfigurar la pintura , y por consiguiente impedir que bca cono- 

*>cido el objeto que ella representa Si no se respeta la etimología, llegará 

••tiempo en que sea cai^i imposible descubrirla , y mas aún el verdadero signi- 
••ficado de las voces ; y acaso llegaremos á concebir lo contrario de lo que es:as 
"expresan , como puede suceder principalmente en las que se derivan de otras 

•'lenguas Podrán si se quiere, ser indiferente poner una letra por otra de 

>9Ígual sonido en ciertas palabras , como mujer, jilguero , ajeno , jeringa , herraje, 
•«jeto, lijero, ^¿d¿>, etc., porque en ellas no se altera la ortografía de modo que 
••cause duda 6 error; pero respétense las caracteriitieas radieaUes que , como en 
'^angina, sirven de guía al entendimiekito para descubrir la verdad. No parecerá 
•«inoportuna esta advertencia á las personas que hayan notado la espantosa y 
••lamentable anarquía ortográfica en que de algún tiempo á esta parte procuran 
••sepultamos muchos ignorantes, para quienes es mas cómodo corromper la 
•«lengua y despojarla de su noble carácter, que dedicarse á estudiarla y á eo- 
««nocer los fundamentos en que se apoyan sus reglas.» 

SOTA 10.* 

(Pág. 47 del Discurso.) 

« 

•^Sermone grtBco , quamquam alias pr(mptus et facilis , non (amen usptepaque 
ums est : ahstinuitque máxime in Senatu ; adeb guidem ut MoNoroMDH wmvMturuit 
prttts veniam postdarit qubd sibi verbo peregrino lOendum esset : atque etiam in guo* 
dam iéereto Patrum , eum Emblema reeitaretur, commulmáam eensuiit fsoeem , el pro 
peregrina nosiratem requirendam , aut si non reperiretur, vel pluribus et per ambitum 
verborwn rem enunltandam.*» 

(SuBTONio, tn Tib,, cap. 71.) 

HOTA i!.' 

(Pág 54 del Discurso.) 

Los sillones de los sefiores Académicos tienen esculpida en su respaldo una 
letra', la cual es una remisión á la cronología de cada plaza ó asiento desde el 



122 

Académico fundador qne la ocupó basta el que la ocupa hoy. La romnacíon de 
esta curiosa genealogía ha sido idea y obra del ingenio y de la paciencia de 
nuestro antiguo y benemérito compafiero el Excmo. Sr. D. Hariano Roca de 
ToooiBs, marqués de Molins, primer censor de la Corporación, constante y 
celosísimo promotedor y amigo de sus glorías. — Voy k dar una muestra del 
trabajo histórico-cronológico del ilustre rey ie armas de la Beal Academia 
Espaftola, A la cual lo presentó en 1861, bajo el titulo de Censo acaóémieo, co- 
piando la sucesión de dos sillones , de los marcados con las letras D y K. 

Mil* 9» — 1.* Sr. D. Andrés Gorzáus db Blacu» abogado» del Consejo 
de S. M. en el Supremo de la Guerra, yluego del Consejo y Cámara de Cas- 
tilla, fundador t tomó asiento en 6 de julio de 1712.— Murió el 4 de octubre 
de 1743. 

8.* R. P. M. Fray Antonio Ventura de Piado, Trinitario calzado,- dos veces 
Redentor general en su Orden , catedrático de Teologia en la Universidad de 
Sevilla, fue Académico supernumerario desde el 6 de maczo de 1736, y el^do 
numerario el 5 de octubre de 1743.— ^ Murió en 14 de junio de 1754. 

3.* D. Femando Magallon, diplomático. Ocupó esta silla en 30 de julio 
de 1754, siendo ya supernumerario desde el 27 de julio de 1751. — Murió en 14 
de diciembre de 1781. 

4.* D. Enrique Ramos, brigadier de Ejército , caj^tan de Ijis Reales Guardias 
de Infantería Española, fue el cuarto ocupante de esta silla académica en 3 de 
enero de 1782 , siendo ya supernumerario desde el 3 de julio de 1777. — ^Murió 
el 31 de enero de 1797. 

5.* D. Martin Febitandez Navairete, el laboriosísimo autor de la Ftda <fe 
Cervanies qne se imprimió al frente de la edición del Quijote , el Ribliotecario 
de nuestra Academia, el Director de la Real de la Historia, el Secretario per- 
petuo de la de San Femando , el procer del Reino , el Director del Depósito Hi- 
drográfico, el Académico honorario y supernumerario desde 1792, ilustró esta 
silla ocupándola desde el 31 de enero de 1797 , basta el dia de su muerte , ocur- 
rida én la Casa de la Academia el 8 de octubre de 1844. 

6.* D. Manuel Lopbz Cepbro , Académico honorario y supernumerario des» 
de 1821 , entró de numerario, por rigoroso ascenso, en febrero de 1847. Hallá- 
base á la sazón de Dean en la Santa Iglesia de Sevilla, donde murió el 12 de 
abril de 1858. 

7.* D. Pedro Felipe Monlau, electo en 25 de junio de 1858, y recibido en 
29 de junio de 1859, es el actual ocupante de esta silla. 

Siete ocupantes ha tenido también hasta el presente la 
•illa K. — 1.* D. Vincencio Sqüaszapigo Centurión y Arrióla entró en la 
Academia d 3 de agosto de 1713 , por votación de los nuevo fundadores , y ea 
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ignal fecha fae elegido Secretario» cayo oficio . con el de Tesorero , ejerció hasta 
el dia de so fallecimiento , con grande acierto , pantnalidad y desinterés.— 
Mario el 21 de agosto de 1737. Escribió sn elogio el Académico Sr. D. Ifannel . 
de Yjixegas y Pignatelli. 

2.* D. Francisco Mannel de la Mata Linares , Fiscal de la Real Chancilleria 
de Yalladolid , foe el primero qae subió á la silla académica por los tres grados 
entonces establecidos, á saber: honorario (1728) , supernumerario (1733) , y nn- 
merarío (27 de agosto de 1737).— Murió el 3 de febrero de 1780. 

3.* £1 Sr. Ddoüe de Yillahbeiiosa (D. Juan Pablo de Aragón y Ador) , re- ' 
cibido de supernumerario en 1.® de julio de 1777 , ascendió á numerario en 29 
de febrero de 1780.— Murió el 18 de septiembre de 1790. 

4.* D. Antonio Poruer, marqués de Bajamar, honorario desde 1756, y 
supernumerario en 1786, entró en plaza de número el 18 de noviembre de 1790. 
Durante su larga vida académica ( murió el 7 de febrero de 1813 ) ni un solo 
dia olvidó á sn querida Corporación , consagrando los escasos ocios que le de- 
jaba sn cargo de presidente del Consejo de Indias para escribir eruditos dis- 
cursos que remitía á la Academia. 

5.* D.José Vareas Ponce, el joven Guardia marina , laureado autor del 
Elogio ie AUmto el Sabio (en 1782) , ingresó de supernumerario en 1814 , y as- 
cendió á plaza de número en 22 de marzo del propio año. — Fue Director de la 
Rea! Academia de la Historia , y murió en 6 de febrero de 1821. 

6.* D. Juan Bautista Arriaza , marino y poeta como su antecesor , y » coma 
él , Académico supernumerario desde 1814 , ocupó su plaza de número el 8 de 
febrero de 1821.— Murió el 22 de enero de 1837. 

7.^ D. Mariano Roca de Togorbs , marqués de Molins , honorario desde el 3 
de noviembre de 1836, supernumerario en 14 de mayo de 1840 , y numerario 
desde el 21 de enero de 1841. Como Ministro del departamento llamado hoy 
de Fomento, refrendó el Real decreto de 25 de febrero de 1847, por el cual fue 
reorganizada la Academia.— El sucesor actual de Vargas Ponce y de Arriaza 
es nn poeta como ellos , y , si no, como ellos , un marino de profesión , es tanto 
y mas marino que ellos por los buenos servicios que ha prestado & la Marina en 
ías dos veces que ha tenido á su cargo el Ministerio del ramo. 
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